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el deseo ó disgusto de la C o -
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IX.... Para el Domingo vigésimoquarto 
despues de Pentecostés. Sobre 
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Compendio de los Sermones que contie-
ne este Tomo 

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO DECIMOSEXTO 

DESPUES D E PENTECOSTES. 

De la ambición. 

DIcebat autem & ad invitatos Parabolam, 
intendens quomodo primos accubilus eli-
gerent. 

Dixo despues á los convidados una Parábola, ob-
servando como escogían los primeros asientos. 
San Lucas al cap. 14. v. 7. 

DE todo se valia el Salvador del mundo sin per-
der ocasion de quantas se ofrecían para sacar 
de todo saludables instrucciones, y explicar su 
celestial doctrina.Fuéconvidado á un banque-

te á que asistió multitud de Fariseos: V io él Señor su so-
berbia, y observó la arrogancia con que se atribuyeron 
todos los honores , colocándose por sí mismos en los pri-
meros asientos. Este fué siempre el espíritu dominantede 
aquellos falsos Doctores de la Ley , querer distinguirse eu 
todo, dominarlo todo, y ser sumamente zelosos de una 
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superioridad vana, que los lisonjeaba; y con que fomen-
taban y mantenían su ambición. Pero qué hace el Hi-
jo do Dios para abatir estas grandes ideas, y esta so-
berbia de su corazon; Con un exemplo particular les 
propone una doctrina general; y en la Parábola del con-
vite de las bodas, donde quiere que una modestia hu-
milde y moderada los coloque en los últimos asientos, 
comprehende todos los estados, todos los tiempos, y 
todos los sucesos de la vida , en que la humildad debe 
reprimir nuestros deseos ambiciosos, é inspirarnos una 
circunspección prudente y christiana; Cum invítalas fut-
rís ad nuptias retumbe i>¡ novissimo loco. Máxima que 
no fué del gusto de aquellos hombres vanos y orgu-
llosos , á quienes Jesu-Christo intentaba instruir; y 
que en nuestros dias no es mejor seguida , ni practica-
da en el Christianismo. Desde los grandes hasta los pe-
queños , y desde el trono hasta el estado mas vil y des-
preciable , es muy diiicultoso hallar persona que mas 
ó ménos, según su estado , 110 quiera elevarse , y 110 
diga como aquel Angel que se desvaneció en sus pen-
samientos: Yo subiré: Ascendam ? Quién podrá expre-
sar los desórdenes que ha causado hasta nuestros dias 
esta pasión vituperable, y quántos males produce en la 
sociedad humana ? Esto me obliga á combatirla; y para 
desarraigarla de vuestros corazones, y destruirla debo 
emplear toda la tuerza y eficacia de la palabra de Dios. 
Virgen Santa , que por vuestra humildad concebísteis en 
vuestro casto vientre al Verbo de Dios , favorecedma 
con vuestro auxilio, y alcanzadme con vuestra interce-
sión poderosa las gracias que necesito y os pido , di-
ciendoos: A V E M A R I A . 

Para conocer bien la pasión que intento destruir, y 
para inspiraros el justo horror que merece, ei necesa-
rio considerar sus caracteres ó señales, que reduciré á 
tres: y son la ceguedad , la presunción , y la envidia 
que excita, ó el odio común que nos atrae. Estas tres 
cosas denota el Evangelio de este dia, y de ellas v o y 
ú hacer la división de este Discurso. Un hombre que 

asis-

asiste á un banquete de boda, y se coloca en el primer 
asiento, sin examinar, si otro mas digno que él , ó 
constituido en superior dignidad , ha sido convidado, 
nos representa á un mismo tiempo la ceguedad y pre-
sunción del ambicioso ; y el sonrojo que padece al ar-
rojarle el Señor del banquete , es una iinágen natural de 
la indignación con que por lo común miramos al am-
bicioso , y del zelo con que interiormente nos senti-
mos di-gustados y enojados contra él. Pero sea como 
fuere , amados oyentes míos, hablando generalmente 
de la ambícipn , descubro en ella tres grandes desórde-
nes , según los tres aspectos por donde la miro. Es cie-
ga en sus pretensiones, presuntuosa en sus juicios, y 
odiosa en sus efectos. Y qué remedio hay para todo es-
to ? No hay otro sino la humildad santa que tan eficaz-
mente se nos recomienda en este dia , y que sola pue-
de moderar y corregir un deseo desordenado de osten-
tación y engrandecimiento. Si la ambición , según su 
primer carácter, es ciega en sus solicitudes, la humil-
dad deba ratificar los designios engañosos y falsos. Si 
la ambición es según su segundo carácter presuntuosa 
en sus juicios, la humildad debe abatir esta grande esti-
mación de nosotros mismos, y de las qualidades que 
nos figuramos tener. En fin , si la ambición es según su 
tercero y último carácter odiosa en sus conseqüencias, 
la humildad debe prevenirlas, y ella en qualquier 
estado en que nos hallemos elevados, nos mantendrá 
siempre unidos al próximo con el corazon. Ved en tres 
palabras todo el objeto de vuestra atención. 

P A R T E P R I M E R A . 

N o hay pasión alguna que no ciegue al hombre, 
y le haga ver las cosas con una exterioridad , y aparen-
te vislumbre , en la que le parezcan todo aquello que 
no son , y en la que nada vea de lo que son en sí. Pe-
ro se puede decir, Christianos , y es verdad , que este 
carácter conviene particularmente á la ambición. Como 
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4 _ _ SERMON P A S A F L D O M I N G O X V I . 
la ciencia del bien y del mal fué el primer fruto que 
buscó el hombre , y el que se atrevió á prometerse quan-
do se dexó arrastrar de la vanidad de sus deseos; así la 
ignorancia y el error es la primera pena que experimen-
t ó , y á la que Dios le condenó para castigar su orgu-
llo y confundirle. E l quiso, elevándose sobre sí mismo, 
conocer las cosas como Dios : Eritis sutil dii, ¡cuntes 
ionum , 6- malum. (a) Y Dios le humilló , quitándole 
aun los conocimientos útiles y saludables que como 
hombre tenia. Entregado á su ambición, vino á ser 
con su pretendida ciencia ménos inteligente y sabio que 
un niño á quien falta el juicio y la conducta ; y pare-
ció que todas las luces de su razón se habian eclipsado 
desde que concibió el designio de subir á un grado mas 
a l to , que aquel en que Dios le habia colocado- V e d , 
amados oyentes míos , el punto de mora l , que nuestra 
Religión nos propone como un punto de fe ; y es tan 
indisputable, que los Filósofos Paganos lo han recono-
cido. Por mas ambiciosos que hayan sido aquellos sa-
bios del mundo, han confesado que en esto mismo es-
taban ciegos, y nunca han parecido mas juiciosos, ni 
mas eloqiientes, que quando se han apl icado, según lo 
vemos en sus obras, á descubrir y manifestar las tinie-
blas sensibles que la ambición acostumbra á derramar 
en un espíritu. Este era el asunto ordinario en que lu-
cían y triunfaban. 

E n efecto, considerando la cosa en sí misma , y sin 
examinar lo que en este punto ha pensado la Filosofía 
humana, qué ceguedad no es para un hombre , que en 
su origen es la misma baxeza, querer con todo empe-
ño hacerse grande; ó desesperado de serlo , querer á lo 
ménos parecerlo , y afectar la exterioridad y la aparien-
cia ! Qué ceguedad no es desear siempre lo que no tie-
ne , y no contentarse jamas con lo que tiene! Hacer con-
sistir su felicidad en ser lo que no es, y por lo común 

lo 
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lo que no será jamas, y v i v i r en un continuo disgusto 
de ser lo que es , y de buscar toda su vida lo que no 
halla, y lo que es incapaz de hallar, que es el reposo 
y la paz del corazon; porque así como es esencial á un 
ambicioso aspirar á estar contento , del mismo modo 
es cierto que jamas llegará á conseguirlo. Qué cegue-
dad no e s , pues , tener gusto y complacencia en car-
garse de cuidados, de penas y de fatigas, y encargarse 
de ellas hasta bramarse si pudiera , y hacerse una gloria 
de esta opresion y modestia? Esta es la gran locura en 
que termina la ambición , y el término á que aspira. 
Pero aun no es esto todo. Qué ceguedad no e s , y qué 
especie de encanto , empeñarse en padecer tantas mise-
rias por un fantasma de honor , que nada tiene de só-
l ido , que no da el mérito , ni por lo común tampoco 
lo supone , ántes bien contribuye á hacerle perder ; que 
no subsiste sino en la idea de algunos hombres engaña-
dos ; que se hace el juguete del capricho y de la incons-
tancia , y que á lo mas no puede estenderse sino al 
tiempo de una vida corta para desaparecer prontamen-
te en la muerte, y desvanecerse como un humo , y un 
vapor ? 

Así habló Salomon , el mas iluminado de todos los 
Reyes , y así lo habia conocido por experiencia propia. 
V e d lo que nos ha representado muy bien, y lo que 
ha comprehendido en dos palabras, quando llorando 
sus pasados errores dice : Y o he querido satisfacer mi 
deseo , y nada he omitido, ni excusado á este fin : Y o he 
construido soberbios Palacios; he amontonado tesoros; 
he hecho lucir el poder y magnificencia de mi Reyno, 
y lo he empleado todo en elevar y aumentar mi gran-
deza : pero baxo de tan bellas apariencias no he hallado 
sino aflicción de espíritu y vanidad: £t tea universa 
vaniras , 6- afjlictio spirirus. (a) Observad , Christianos, 
que solo es aflicción del espíritu y vanidad á lo que se 
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reducen todos los anhelos y proyectos de la ambición, 
y esto es lo que causa una doble ceguedad. Y para ha-
blar mas por menor de lo que solamente os he mani-
festado hasta ahora en general, y para daros de ello 
una inteligencia mas perfecta digo, que la ambición es 
doblemente ciega en sus diligencias y proyectos, y ved 
el como. E n primer lugar , porque se propone en esto 
una pretendida felicidad, y no encuentra sino pesares y 
cruces, y todo lo que llamamos aflicción de espíritu: 
Afjiictio spiritus. Y en segundo lugar , porque en ello se 
propone una verdadera grandeza , y no encuentra sino 
una grandeza vana y por lo común , su humillación é 
ignominia : Universa nanitas. N o es , pues, la mayor 
ceguedad , obrar por principios tan chiméricos, y ser 
gobernado por ideas tan contrarias á la verdad ; Escu-
chadme , pues, y desengañaos. 

Apénas podia volver en sí San Bernardo de la ad-
miración y asombro que le causaba el considerar por 
una parte todo lo que la ambición acarrea de inquietu-
des , de sobresaltos , de turbaciones , de agitaciones , de 
dolores interiores y desesperaciones, y ver por otra par-
te tantos ambiciosos, lleno el mundo de gentes poseí-
das de una pasión tan cruel , y que ellos mismos son 
los que la mantienen y alimentan en su seno. O ambi-
ción ! exclama este Padre , por qué especie de encanto 
sucede, que siendo tú el suplicio del corazon en que 
has nacido, y en que exerces tu imperio , no hay per-
sona á quien no agrades , y que no se dexe sorprehen-
der del atractivo lisongero que le presentas! U .imbuía 
quomodo omnes rorquens , ómnibus places! N o busquemos 
otra causa que la ceguedad en que precipita al ambi-
cioso. Ella le manifiesta por término de sus diligencias 
y fatigas, un estado floreciente, en que nada tendrá 
que desear , porque sus deseos se verán cumplidos; en 
que gozará el placer y gusto mas dulce para é l , y que 
mas sensiblemente le habia movido ; es á saber, domi-
nar , mandar, ser árbitro en los negocios, dispensador 
de las gracias y de los beneficios, brillar en un ministe-

rio. 
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rio ó en una dignidad grande , recibir en ella los incien-
sos y sumisiones del público, y hacerse temer, honrar 
Y respetar. T o d o esto ¡unto en un punto de vista, le 
manifiesta la ¡dea mas agradable , y pinta a su imagi-
nación el objeto mas conforme á los deseos de su co-
razon : pero en el fondo, esto no es mas que una idea; 
y lo que hay aquí mas real e s , que para llegar á esto 
es necesario andar un camino lleno de espinas y de di-
ficultades: pero de qué espinas y dificultades.1 Atended. 

Para llenar á este estado , en que la ambición se fi-
gura tantos embelesos, es menester tomar mil medidas 
y precauciones, todas igualmente molestas, y todas 
contrarias á sus inclinaciones. Son menester muchas re-
flexiones y estudios; formar pensamientos sobre pen-
samientos ; designios sobre designios; medir todas sus 
palabras; componer todos sus movimientos ; y tener 
una atención perpetua y sin descanso, ya sobre sí mis-
mo , ya sobre los otros. Para satisfacer una sola pasión, 
que es la de elevarse , es menester satisfacerse á todas las 
pasiones: porque acaso hay en nosotros alguna, que 
la ambición no suscite contra nosotros mismos? La am-
bición , según las diferentes circunstancias y ocasiones, 
y los varios afectos que la mueven , ya nos aflige con 
los despechos mas amorosos, ya nos envenena con ene-
mistades mortales , ya nos inflama con iras violentas, 
ya nos agovia con las mas profundas tristezas, ya nos 
consume y deseca con las mas fieras melancolías, ya 
nos devora con las envidias mas crueles; y en fin, ha-
ce sufrir á un alma como una especie de infierno, y 
que sea despedazada con mil verdugos interiores y do-
mésticos- Para llegar á aquel estado que pretendemos, 
y para abrirse paso por entre todos los obstáculos que 
nos cierran el camino, es menester entrar en guerra 
con los competidores que aspiran á aquel puesto igual-
mente que nosotros ; que descubren nuestros designios 
y diligencias; que desordenan nuestros proyectos; que 
nos detienen nuestros pasos; para lo qual es menester 
oponer crédito á crédito, protector i protector, y su-

¡e-



jetarse á executar con freqüencia acciones muy enfado-
sas , tolerar mil desayres , digerir mil disgustos , hacer 
mil movimientos, no ser dueño de sí mismo, y v i -
v i r en el tumulto y la confusion. As í con la esperanza 
de subirá un grado á que no se llega en un momen-
to , es menester soportar dilaciones y demoras, capa-
ces no solo de exercitar, sino de apurar toda la pacien-
cia ; y durando muchos años , es menester penar con 
la incertidumbre del suceso siempre vacilante entre la 
esperanza y el temor , y por lo común despues de in-
finitas dilaciones, teniendo el terrible disgusto de ver 
estancadas , y con mal suceso todas sus pretensiones , y 
no logrando por recompensa de tantos pasos, tan desgra-
ciadamente perdidos, sino la rabia y el enfado en el 
corazon, y ia vergüenza y bochorno delante de los hom-
bres. Aun mas : despues de lograr el estado y dignidad 
que apetecemos, bien léjos de poner límites á la am-
bición, y de apagar su luego , no sirve sino de irritar-
la mas y encenderla , pasando de un grado á otro ; de 
modo que nada hay á que no se incline, nada en que 
se lixe, nada que no se quiera poseer , ni nada que se 
disfrute ; siendo todo esto una continua y perpetua suc-
cesion de designios , de deseos , y de empresas; y por 
conseqüencia necesario un perpetuo tormento. D e 
suerte, que para turbar toda la dulzura de aquel esta-
do , no es menester mas por lo c o m ú n , que la cir-
cunstancia mas leve , y el asunto mas l igero; porque 
un espíritu ambicioso lo aumenta y abulta de tal mo-
d o , que se hace de él un monstruo. Porque el carácter 
de la ambición es hacer á un hombre sensible hasta el 
exceso, delicado en todo , y en todo desconfiado. Mi-
rad á A m a n : qué le faltaba? Era favorecido del Prín-
cipe , era el mas opulento y poderoso de toda la Cor-
te de Asuero ; pero Mardocheo sentado á la puerta del 
Palacio, no le hacia cortesía; y por el resentimiento y 
disgusto que de esto concibió , llegó á ser desgraciado 
en medio de todo qu:,nto puede hacer al hombre feliz. 
As í , tanto como le ha costado el establecerse en aquel 

es-
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estado , otro tanto le debe costar el mantenerse en él. 
Q u i n t o s lazos no hay que evitar? Quántos artificios, 
traiciones, y golpes iatales que prevenir ? Quántos re-
veses que temer? Aun mas aquel estado en lugar de 
ser por sí mismo un estado de reposo, es una obliga-
ción y empeño para e¡ trabajo , es una carga y un pe-
so muy grande , si se han de cumplir todas sus obliga-
ciones , que son tanto mas extensas y pesadas, quan-
to el estado es de mas honor; un peso algunas veces 
sobre sus fuerzas, con que se abate y se dexa rendir; de 
que nacen tantas quejas , que hay que tolerar, tantas 
murmuraciones, baldones y desprecios. Con que en 
aquel estado en que el ambicioso creía hallar una fe-
licidad imaginaria, solo esto liay de verdadero, de cier-
to y de inevitable. 

Esto es lo que su ambición le oculta, ó en lo que 
le impide pensar. A lo ménos si él piensa , es solo la 
que su ambición le disfraza, como si todo ello no fuera 
nada en comparación del bien á que aspira: muera y o 
( decia Agrippina , aquella ambiciosa madre á quien le 
anunciaban que su hijo poseería el Imperio , pero que 
colocado en el trono sería enemigo de ella , y la daría 
la muerte) muera yo con tal que él reyne. Porque mi-
rando las cosas de léjos , y sin llegar á la experiencia, 
nadie se conmueve sino de lo que tiene de especioso y 
brillante aquella dignidad y graduación honorífica, J 
aquella preeminencia : pero la práctica y uso nos descu-
bre con demasiada evidencia este error; y en esto mu-
chos mundanos se ven obligados á convenir. N o so» 
ellos los primeros que lloran su locura quando se han 
dexado infatuar de algún fantasma , que les engañaba? 
Nos insonsati: (a) N o son ellos los primeros en que-
jarse de que han ido por caminos difíciles para llegar á 
un término que no les ha puesto en una situación mé-
nos laboriosa , ni mas tranquila: Ambulabimus vías dif-

Tom. VIH. Dominicas. B 
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fie i les. N o los oimos lastimarse, y desear la tranqui-
lidad y p^z de una condición mediana y pr ivada , en que 
se tiene todo lo que se desea, porque se contentan en 
ella con lo que tienen, y no se desea nada mas ? E n 
qué amarguras y congojas no los vemos sumergidos ? Y 
si fuéramos testigos de todo lo que se tolera y pasa en 
lo interior de su vida , y de todo lo que sienten en el 
fondo de su corazon, aunque sea su fortuna la que se 
quiera, quién la descaria á este precio: y quién quer-
ría comprarla? 

Sobre todo , si á esto se añade una segunda consi-
deración , se llega á comprehender bien otra ceguedad 
del ambicioso. Esta es , que él se propone por fruto de 
sus proyectos y trabajos una verdadera grandeza , que 
no es mas que vanidad; Universa nanitas. Como es 
esto? Continuad en vuestra atención. Vanidad es por 
sí misma, y en sí misma. Porque qué es esta grande-
za de que somos idólatras ? Y en qué la hacemos con-
sistir ? A lo ménos, si se fundara en un mérito real ; si 
consistiera en una vigilancia y cuidado mas atento, en 
un trabajo mas constante , y en el cumplimiento de to-
das sus obligaciones, puede ser que en ella hubiese 
alguna solidéz; pero si llega á ser grande lo es por la 
predilección del Príncipe, y el favor que en él halla;por 
los respetos y honores que se reciben del público; por 
la autoridad que se exerce y de que se abusa; por los 
privi legios, y superioridad del empleo y lugar que se 
ocupa , y que no se l lena; por la extensión de Seño-
ríos y Estados; por la profusion de los gastos; por un 
fausto sin moderación ni límites, y por un luxo sin 
medida : esto e s , se llega á hacer grande, y con efecto 
lo e s , por todo aquello que no depende, ni nace de 
nosotros, sino que está ftiera de nosotros; y así no 
lo es en su persona, ni por su persona. Vanidad hay 
también en los medios que hay que emplear en esta 
grandeza falsa, ya para llegar con prontitud_ á conse-
guirla , ya despues para afirmarse en ella. Examinemos 
bien sobre qué fundamentos están sostenidas las mayo-

res 
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res fortunas, y veremos, que no han tenido otros prin-
cipios, y que aun en el dia no tienen otro apoyo que 
el de las adulaciones mas baxas, las complacencias mas 
serviles, la esclavitud y dependencia. De modo, que 
un hombre nunca es mas pequeño que quando parece 
mas grande, y que quando nene por « e r a pío en una 
Corte otros tantos Señores, de quien depende, como 
gentes hay de todos estados de quienes espera que le 
avuden, ó de los que teme no le atiendan , 111 sirvan-
Vanidad hay también en la duración de esta grandeza 
mortal y pasagera. Han sido menester muchos anos, y 
casi siglos para construir este soberbio edif icio; pero 
para destruirle enteramente , qué es necesario? Un ins-
tante , y nada mas. Un instante que no se puede evi-
tar que es el de la muerte, al que toda la grandeza 
no 'puede detener. Instante tanto mas cercano , quanto 
mas tiempo se ha pasado para haber podido llegar al 
fin de sus deseos ambiciosos. Instante que borra bien 
pronto, no solo todo el explendor de la grandeza, si-
no hasta la memoria de grande , y lo sepulta todo en 
un eterno o lv ido ; en fin, vanidad es por las mudan-
zas y tristes resoluciones á que desde esta vida misma, 
v sin esperar la muerte está expuesta y sujeta esta gran-
deza. Quántos grandes han sobrevivido, y sobreviven 
en algún modo á sí mismos, sobreviviendo a su gran-
deza ? Quántos han escuchado aquella palabra de nues-
tro Evangelio tan triste para un alma ambiciosa: Da 
huic locum: Dad el empleo que teneis i aquel otro , y 
retiraos? Con qué ojos han mirado entonces toda la 
fortuna del siglo? Quántas veces instruidos, aunque 
tarde, y á sus propias expensas han exclamado: Et te-
te „»¡versa vanitas. Es verdad que estas caidas y desgra-
cias no son universales , pero son bastante frequentes 
y asombrosas para no poder estar asegurados. Que ce-
gedad es v iv i r en una mcertidumbre semejante , ex» 
puesto siempre í los caprichos de uno, ó á las traicio-
nes de otro, y siempre á riesgo de una ruina espantosa? 

L a ceguedad del ambicioso aun está en no aten-
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der a nada de esto, ó en no tener cuidado alguno de 
e l lo , con tal que espere acabar la carrera que se ha 
propuesto, y llegar hasta el fin de lo que tiene en su 
imaginación. E n vano le ofrece el mundo mil exem-
plares de lo que d igo ; en vano le vienen á la imagi-
nación mil reflexiones sobre lo que pasa á su v i s ta , y 
cerca de él ¡ y en vano oye hablar. y discurrir a' los 
mas sensatos y cuerdos: porque no escucha sino su 
ambición, que le desatina y atolondra , á tuerza de 
gritarle sin cesar , pero en distinto sentido que el E v a n -
gelio : Ascendí superius. Sigue tu camino, y no te de-
tengas. Tal empleo está vacante por una casualidad, 
que debería servirle de instrucción , y entibiarle ; y es-
to le ciega mas que nunca, y le anima con una activi-
dad extraordinaria. L a experiencia de aquel , ni la des-
gracia del otro, no son para él de conseqüencia ni re-
gla : parece que tiene prendas seguras de su destino, y 
que él debe ser privilegiado. A lo ménos quiere hacer 
la prueba de ello , y nada hay que no esté dispuesto 
a probar y experimentar á este fin. Dexémosle , pues, 
correr á su voluntad por el camino que se ha empeña-
do í seguir, y extraviarse en él. Y en quanto á no-
sotros , amados oyentes míos, siguiendo las luces de la 
razón , y mas bien las de la Religión , aprovcchémo-
\ ? S 1 3 d l v l n a l c c c i o n que nos da nuestro .'agrado 
Maestro : Discite d me, quia milis sum & huir.iiis cor-
de. (a) V e d lo que debemos aprehender de é l : ser hu-
mildes de corazon. L a humildad rectificará todas nues-
tras ideas: nos hará buscar el reposo donde se halla, 
quiero decir , en el desprecio de todos los honores deí 
s iglo, y en un retiro santo: Et invenietis réquiem ani-
mabas vestris. Ella nos establecerá y colocará en una 
grandeza solida , elevándonos por una renuncia chris-
tiana de toda grandeza perecedera, y de este modo cor-
regirá la ceguedad de nuestro espíritu, y nos presérva-

la) Mal ib. cap. i t . t. ip. 

rá también de otro desorden de la ambición, que_ es 
el ser presuntuosa en sus juicios. Dad igual atención 
á esta segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

Y o encuentro que es muy sólida, y de un profun-
do sentido la reflexión que hace San Ambrosio quan-
do dice , que un ambicioso que obra según el movi-
miento de esta pasión que le domina, ha de ser nece-
sariamente , ó muy injusto, o muy presuntuoso. Muy 
injusto, si busca los honores y empleos de que el mis-
mo se reconoce indigno; o muy presuntuoso si los 
pretende y procura, persuadido i que es digno.de ellos. 
Sucede muy pocas veces, añade este Santo Doctor que 
nos hagamos con sinceridad la justicia de persuadimos 
á nuestra propia indignidad. De lo que infiere , que el 
gran principio sobre que se funda la ambición de la 
mayor parte de los hombres, es por lo común la pre-
sunción , ó una idea y juicio secreto, que forman de 
su capacidad: y de aquí, Christianos. saco la prueba 
de la segunda proposición que he establecido. Porque 
observad si quereis, todas las conseqiiencias que se si-
nuen de este discurso , las que v o y á aclarar y manifes-
tar. E l ambicioso aspira á todo , y todo lo pretende; 
luego se cree capaz de todo. E l no pone limites su 
fortuna , ni á sus deseos: luego tampoco los pone á la 
opinion y juicio que tiene de su mérito y de su perso-
na. Me explicaré. Qué es un ambicioso ? Es un hom-
bre , responde San Juan Chrisóstomo , pagado de sí 
mi m j , que se lisongea poder desempeñar y soportar 
todo aquello que cree le puede engrandecer; que según 
los distintos estados -en que se halla empeñado , presu-
me tener bastantes fuerzas, y pro'porcion para encargar-
se de los cuidados mas importantes ; bastante conoci-
miento y capacidad para manejar los negocios mas de-
licados ; bastante integridad para juzgar de los intereses 
públicos, bastante zelo y perfección para gobernar la 
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Iglesia; proporcionado genio y política para entrar al 
consejo de los Reyes : no halla empleo, ni fiincion supe-
rior a sus tuerza,, recompensa que no se le deba ; favor 
que no merezca ; y en una palabra, nada renuncia , ni 
de nada se excluye. 

Preguntadle si en aquel empleo , cuyo lustre y ex-
plendor le deslumhra, podrá desempeñar todas las obli-
gaciones que á él están unidas; y si tendrá toda la pe-
netración de espíritu que se requiere , toda la rectitud 
de corazón, y toda la asistencia y continuación necesa-
ria: es decir , si estará bastante instruido para discernir 
justamente la inocencia, y el derecho de justicia; si 
tendrá la inflexibilidad que se requiere para no conce-
der nada por el influxo del favor contra la equidad ó 
la justicia ; si será bastantemente laborioso para dar 
cumplimiento á todos los cuidados , y á todos los ne-
gocios que se le presentaren; si tendrá un alma capaz 
de elevarse sobre todo respeto humano , sobre toda li-
sonja, sobre todo elogio, y sobre toda censura, ha-
ciendo lo que conocerá le han de vituperar y reprobar 
y no executando lo que conocerá le han de aprobar y 
aplaudir, quando su conciencia le dicte obrar de este 
modo. b. después de haberse defendido de los demás po-
dra libertarse y defenderse de sí mismo, no mirando sus 
ventajas , ni particulares adelantamientos; no profanan-
do su dignidad por viles intereses, no empleando su 
autoridad , ni usando de ella como de un bien de que 
es el dueño, sino manejándola como un depósito de 
que debe responder, y no atendiendo á lo que puede 
sino para satisfacer lo que debe. Proponedle todo esto 
y despues de haberle hecho comprehender la dificultad 
grande que en ello h a y , preguntadle si podrá desem-
peñarlo todo , y si lo querrá aceptar: como se lo pro-
mete todo de si mismo, os.responderá sin dudar lo 
que los dos hi,os del Zebedeo en el Evangelio de San 
Mateo: f u m m u . (a) S í , yo lo puedo t o d o ; yo lo 

ha-

(») Matth, c«p. ao. r. t i . 

hiré Pero y o , Christianos, infiero de esto mismo, que 
él no lo hará; porque su sola presunción es un obsta-
culo para hacerlo, y mucho mas para hacerlo bien. 
Con efecto, estos hombres que están tan satisfechos de 
sí, fuera de la ocasion , suelen ser los primeros que se 
déxan corromper quando se ven expuestos á la ten ra-
ción. E n quién se puede confiar pregunta San Agu -
tin? E n aquel que desconfia de si mismo; porque a 
desconfianza que tiene de sí, me asegura d e ^ . E t a 
desconfianza es opuesta «encálmente á la conducta y 
iuicio de un alma ambiciosa. 

Añadid á esto , que los sugetos mas incapaces son, 
por lo común los mas presumidos, y por consecuencia 
natural son los mas activos en adelantarse y elevarse. 
Pues apénas oiréis en tiempo alguno á un hombre jui-
cioso y cuerdo, y de un mérito sólido darse á si mis-
mo este testimonio ventajoso: yo puedo esto ; yo ten-
go derecho á aquel puesto; aquel empleo no es supe-
rior á mis fuerzas; yo tengo las qualidades y propor-
ciones necesarias para ocupar y desempeñar aquel encar-
go. Este lenguaje no es propio sino de un espíritu l i -
gero y vano. De aquí nace , que la modestia (que co-
mo lo observó muy bien el Fi losofo, debería ser natu-
ralmente la virtud de los imperfectos) es por el contra-
rio la de los perfectos; y que los mas presuntuosos 
han sido siempre aquellos que debían serlo menos. Y 
como el adelantamiento de los hombres en los esta-
dos y puestos de honor , depende en mucha parte de 
lo que cada uno por sí á ello contribuye , y de la 
conducta y manejo que tiene para insinuarse y estable-
cerse , de aquí procede también por un funesto trastor-
n o , que las primeras dignidades y puestos, las ocupan 
por lo común los mas indignos , mas ignorantes, y 
mas viciosos, miéntras los sabios, los prudentes, y las 
gentes de honor permanecen en la obscuridad y en el 
o lv ido ; porque nada hay que dé mas osadía y atrevi-
miento , que la ignorancia y el vicio para tomar con 
libertad, y sin temor la superioridad en todo. Esto era 
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lo que en otros tiempos hacia gemir y lamentarse í 
San Bernardo; y este escándalo sería en el dia mas uni-
versal si no hubiera un cierto juicio público é incorrup-
tible que se opone á la empresa de estos espíritus vanos, 
hasta que el juicio de Dios castigue los excesos con 
los que es imposible, que su providencia no se halle 
ofendida. 

A mas de esto, es mtiy extraño que un ambicioso 
se crea capaz de las cosas mas grandes sin haberse ántes 
experimentado, y sin haber hecho algún ensayo y prue-
ba de su espíritu, de sus talentos, y de su natural; pe-
ro al lin , nada hay mas coinun que este desorden. Por-
que , dónde se encontrarán hoy de aquellos pretendien-
tes de los honores del siglo, que ántes de hacer las dili-
gencias y pretensiones á que les obliga su ambición, ten-
gan cuidado de reflexionar, y entrar dentro de sí mismos 
para conocerse; y que con la consideración de su em-
pleo y graduación fiitura se formen y acostumbren po-
co á poco á ser lo que algún dia deben ser, ó lo que 
quieren llegar á ser ? Basta tener medios coa que com-
prar aquel empleo para creer y persuadirse á que están 
en estado de poseerlo y exercerlo : basta que una familia 
tenga Ínteres en que por alguno de ella se adquiera y 
tenga tal corgo y graduación para no dudar si es propor-
cionado para tal empleo. Este Ínteres de familia suple 
todas las qualidades y mérito que se. pueden desear , y 
basta para autorizar todas las diligencias y pretensiones. 
Si las leyes prescriben alguna cosa mas , si exigen algu-
nas pruebas y experiencias para el conocimiento de los 
sugetos , se hacen por ceremonia; y con la compara-
ción que se hace de sí mismo con muchos otros que 
antes ha habido , se juzga suficiente para salir de ello 
con honor. Si aquellos á quienes pertenece corregir es-
tos abusos hacen estatutos para arreglarlos, se miran 
como vejaciones. T o d o se puede sin estar jamas dispues-
to para nada; se hacen despues experiencias á costa de 
otros, y se instruyen en las cosas por las ignorancias y 
errores que ea el exercicio se cometan. San Pablo no 
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queria que un Neophito fuera de repente elevado á 
ciertas distinciones, y estaba persuadido á que la hu-
mildad debia elevar por grados los méritos mas solidos 
y conocidos: pero estas reglas de San Pablo no están 
hechas para el ambicioso ; qualquieta del estado mas 
baxo y v i l , si se atiende al juicio que de sí tiene, y a 
lo que cree que v a l e , puede subir y colocarse en la gra-
duación mas elevada; y sin pasar por medio alguno, 
halla en sí mérito para llegar á poseer el empleo. E l 
.orden de la Providencia es, que las dignidades esten di-
vididas , y aun hay algunas que son expresamente in-
compatibles ; pero el ambicioso es superior á este orden, 
y. lo que es incompatible para los demás, no lo es pa-
ra sí. L o que muchos otros mas hábiles que él no exe-
cutarian, lo executará él solo. E l lo puede todo, y to-
do á un tiempo; y porque para tantas funciones y en-
cargos unidos sería menester á un tiempo mismo estár 
en diversos lugares, por un milagro que espera de su 
ambición, puede á un tiempo' mismo estár aquí y allá; 
ó sin salir de un lugar , hacer aquí lo que no se puede 
hacer sino allá. 

Christianos, creeriaislo vosotros si no os lo hiciera 
yo observar , y si á tiierza de ver lo , no estuvierais acos-
tumbrados á no admiraros de ello ? Creeríais vosotros, 
que la ambición de los hombres hubiera podido arras-
trarlos , hasta buscar los honores , para los quales, se-
gún el testimonio del mismo Espíritu Santo , la prime-
ra condicionque se requiere es ser irreprehensible: Ved , 
no obstante , lo que el espíritu del mundo ha produci-
do en el Christianisrao , y en la Iglesia de Dios. Es me-
nester , dice San Gregorio Papa , ó que el ambicioso juz-
gue que con efecto es irreprehensible, ó que 110 ten-
ga dificultad en contradecir al Espíritu Santo. Y tan lé-
jos está de considerar su proceder como un pecado con-
tra el Espíritu Santo, que ni aun escrúpulo forma de 
ello. Señal evidente de que la presunción le hace obrar; 
y que en su opinion no teme contarse entre los irrepre-
hensibles y perfectos. Pues la temeridad de los ambicio-
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sos del siglo llega hasta este extremo, quando no se 
halla reprimida por la conciencia, ni gobernada por la 
Religión. 

Pero al fin (dicen) estoy todo lo podemos del mis-
m o modo que los demás, i yo les respondo con San 
Bernardo: qué conseqiiencia sacais de eso: Si orros mil 
sin mérito, y sin las condiciones que se requieren, se 
han elevado á un ministerio o empleo semejante, sois 
mas capaces porque ellos n j han sido mas dignos que 
Tosorros ? El estar en aquel encargo como otros que 
no han podido desempeñarlo, no convence vuestra in-
suficiencia é incapacidad; Pero si cada uno se juzgase á 
si mismo con esta severidad , quién ocuparía y llena-
ría todos los cargos y empleos? A h ! Christianos, no 
nos inquietemos por 1 • que sucedería. Pensemos en no-
sotros mismos, y dexemos á Dios el cuidado de go-
bernar el mundo, que nunca faltaran sugetos que le 
gobiernen , y Dios por su Providencia los destinará á 
este fin. Si se juzgase con este rigor, muchos que no 
son dignos de los empleos que ocupan, empezarían á 
serlo desde entonces: y si muchos indignos, se hicie-
ran la justicia de separarse, el mérito tendría libre y fá-
cil entrada, > por mas raro que fuera , siempre se en-
contrarían aptos para los empleos y honores que hubie-
se vacantes 

Supuestos estos principios, qué partido quedará á 
un Christiano obligado á vivir en el mundo por pro-
fesión y por estado; Qué partido , amados oyentes 
mios ? Ninguno otro que aquel á que la prudencia 
christiana , que es la única y verdadera sabiduría le re • 
ducirá siempre ; y es el de confiar poco en sí, 6 no 
confiar nada; no estar tan persuadido, ni ser tan fácil 
á persuadirse de las qualidades venrajosas de su perso-
na ; tener muchos testimonios por sospechosos y casi 
todas las alabanzas de los hombres por vanas; rebaxar 
siempre mucho de ellas, y persuadirse ¿1 que aun se atri-
buirá mucho, no desear honor, ni proporcionárselo; 
esperar a este fin >a vocacion del Cielo sin prevenirla; 

se-

seguirla con temor y temblor quando es evidente : y 
por poco dudosa que sea desconfiar dfc ella; no_aceptar 
los empleos honoríficos, para les quales ha recibido de 
Dios algunos talentos, sin que se vea con smceridad 
obligado á ello: y si está convencido de su incapacidad 
é inaptitud , no ceder aun á esta violencia. Asi se ex-
plica San Gregorio Papa : Vi zirtuttbus poü.tts, aratus 
ad regim-n vmat; liruitibus vatws, * coactus qutdtm 
acceaat. Y este grande é insigne Papa , tema sin duda 
derecho para hablar de este modo después de los he-
roycos esfuerzos que habia hecho su humildad para reu-
sar la primera dignidad d é l a Iglesia. Y o se que todo 
esto es muy opuesto á las ideas, y practica del mundo; 
pero 110 vengo aquí á instruiros según las ideas y prac-
tica del mundo , sino á proponeros las ideas del Evan-
gelio , y convenceros á lo menos de su sohdéz y nece-
sidad. Si el mundo se gobernára según estas máximas 
evangélicas, la ambición se desterraría de e l , y rcyna-
ria la humildad: con esta se conseguiría arreglarse á la 
razón, se santificarían delante de D i o s , y aun por lo 
común se acertaría mejor para con los hombres, porque 
se tendría de ellos estimación y confianza : pero sin esta 
humildad, á mas de que esta ambición es ciega en sus 
pretensiones, y presuntuosa en sus designios, es tam-
bién odiosa en sus conseqüencías, que es el asunto de 
la tercera parte. 

P A R T E T E R C E R A . 

Como hay dos clases de grandezas, las unas que Dios 
ha establecido en el mundo, y las otras que (por decir-
l o así por sí mismas se erigen y levantan; aquellas que 
son obras de la Providencia , y estas que son como pro-
ducciones de la ambición humana, no es de admirar que 
causen efectos tan contrarios, no solamente en aquellos 
que las poseen, sino también en aquellos que no tie-
nen en ellas parte alguna , y las miran con ojos desin-
teresados y exentos de rasión. Una grandeza legítima y 
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natural, si es según el orden de la Providencia, lleva 
en sí misma un cierto carácter, que á mas del respeto 
y veneración, le grangea también la benevolencia y co-
razón de ios Pueblos. Por este principio amamos á nues-
tros R e y e s , y bien lejos de que su elevación tenga cusa 
alguna que nos ofenda y disguste, la miramos con unos 
efectos de alegría, que nos inspiran la inclinación y la 
obligación; somos zelosos en mantenerla, y tenemos en 
ello nuestro Ínteres, porque aquella elevación viene de 
D i o s , y debe contribuir al bien común. A l contrario 
sucede en aquellas grandezas irregulares, que no tienen 
otro fundamento que el de la ambición y codicia de los 
hombres; en aquellas grandezas, que no se llegan á con-
seguir sino por artificios, y por astucias, de que los Po-
líticos del siglo se alaban en la Escritura, diciendo: Ma-
nas nostra excelsa, 6" nin Di.mmus fetit hiec om»¡,i. a) 
Nuestro crédito, nuestra industria ha sido, y no el Se-
ñor , quien nos lia hecho lo que somos: aquellas gran-
dezas que Dios no autoriza , porque no es su autor, 
por mas brillantes que parezcan á nuestros ojos, tienen 
un no sé qué , que nos disgusta , nos exáspera, y nos in-
quieta, porque nos parecen otras tantas usurpaciones y 
excesos, que se dir s(en á trastornar la equidad pública, 
por la que naturalmente somos zelosos: y este carácter 

• de injusticia que l .s es esencial, nos las hace odiosas. 
As í quando San Pedro filé elevado á la mas alta digni-
dad de que es capaz un hombre , qual es la de cabeza 
de la Iglesia, los Apostóles no se quejaron, ni tuvieron 
pena alguna : pero quando Santiago y San Juan vinieron 
á pedir al H¡jo de Dios las primeras sillas de su Reyn 
todos se escandalizaron, y se manifestaron indignados 
contra aquellos dos hermanos: El audietttes dccem, m-
digruii ¡uní de Junbus fralribus (b) Por qué esta di-
ferencia ? A h ! dice San Juan Chrisostomo, muy fácil 
es dar la razón. L a preeminencia de San Pedro no les 
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irritó, porque sabian muy bien que no la había solici-
tado, y que venia inmediatamente de Jesu-Christo ; pe-
ro no pudiéron ver sin murmurar la de los dos hijos del 
Zebedeo, porque veían evidentemente, que ellos eran 
los que con especial cuidado la buscaban , y con ánsia 
la apetecían Nada hay , pues , mas odioso que estas 
pretensiones ambiciosas, y este solo exemplo podía ser 
bastante para justificar mi última proposición. 

Pero Christianos, es menester darle alguna extensión, 
y reconocer menudamente la verdad , para quedar mas 
persuadidos de ella. Y o considero á la ambición en los 
dos estados en que acostumbra desordenar y pervertir el 
espíritu del hombre: esto es, en la solicitud y diligencia 
para conseguir la grandeza, quando aun no se ha llega-
do á poseer; y en el término de esta misma grandeza, 
quando al fin se ha llegado á él. Pues en uno y otro 
estado, digo que nada tiene que no excite la envidia, 
que no seá" objeto de aversión , y que por las otras pa-
siones que produce, quales son las divisiones y parciali-
dades que mantiene , y las disensiones y disputas que 
mueve , no se dirija á la destrucción y ruina de la ca-
ridad Consultad solo á vuestra experiencia , que es en 
este punto mas capaz de instruiros y convenceros que 
todos los discursos. Clué idea formáis de un ambicioso, 
preocupado con'el deseo de engrandecerse ? Si yo os di-
xera que era un hombre que profesaba ser enemigo de 
todos los demás, esto es , de todos aquellos con quien 
puede tener algún respeto de Ínteres; un hombre para 
quien la prosperidad de otro es un suplicio; que no pue-
de ver el mérito. en qualquiera sugeto que se halle, sin 
aborrecerlo, y sin combatirlo; que no tiene té , ni since-
ridad ; que está siempre pronto en las concurrencias á 
vender al uno, destruir al otro, desacreditar á este, y per-
der á aquel, aunque sea poca la utilidad que de ello es-
pere tener; que de su-imaginaria grandeza y fortuna se 
forma una divinidad , á la qual no hay amistad , reco-
nocimiento, respeto, ni obligación que no aerifique, 
no laltandole, ni careciendo de dobleces y disfraces apa-
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rentes para hacerlo con modestia y con honor , según 
el mundo; en una palabra, que a nadie ama, y que na-
die puede amarlo: si y o os lo figurara de este modo, no 
diríais que este era un monstruo en la sociedad ? N o 
obstante, por poco que reflexionéis sobre lo que todos 
ios dias pasa entre vosotros, no confesareis, que estos 
son los verdaderos rasgos de la ambición quando está 
de pretendiente, y en la solicitud de algún fin que se ha 
propuesto? 

A h ! hermanos rnios (decia San Agustín) observad 
esta reflexión: Quando la ambición fuera tan modera-
da y equitativa para con el próximo, como es injusta y 
violenta el ardor solo que infaliblemente produciría por 
la diligencia y pretensión de una elevación que ella mis-
ma se procuraba, debería desprender de esto vuestro co-
razon ; y pues este zelo ó envidia es una flaqueza de que 
las almas mas fuertes, y aun por lo común mas virtuo-
sas, con dificultad suelen defenderse , y que sin embargo 
no dexa de alterar la caridad christiana, si nosotros tu-
viésemos Ínteres en conservar esta caridad , por la qual 
nos manda Dios que renunciemos todo lo demás , ten-
dríamos cuidado en no darle una herida tan peligrosa en 
el corazon de los otros , no manifestando un deseo tan 
v i v o de engrandecernos. Esto solo nos mantendría en los 
límites de una modestia prudente, esto bastaría para que 
reprimiéramos la pasión y deseo de engrandecernos; pero 
quando añadimos á este otros cien desórdenes , que aun-
que no son sino accidentes, pero inseparables y peores 
que la substancia de la cosa; esto e s , quando para sos-
tener esta pasión, ó por mejor decir , para satisfacerla, 
añadimos la malicia, la iniquidad, y la infidelidad; quan-
do por una codicia de poseerlo todo , y ser superior á 
todo el mundo, no podemos sufrir que á nadie se haga 
jus t i c iaquando de nuestros parientes y amigos nos ha-
cemos rivales, y despues enemigos secretos ; quando con 
perfidias ocultas trastornamos sus designios para hacer 
que los nuestros tengan feliz éxito ; quando les usurpa-
mos con violencias autorizadas lo que les era debido 
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legítimamente; quando miramos la desgracia y ruina de 
otro como una ventaja nuestra, y por ^nuestros malos 
oficios cooperamos á ella con efecto; quando para este 
fin nos valemos de todos los medios de una política 
desgraciada , disimulando y ocultando lo que hay , su-
poniendo lo que no h a y , exagerando el m a l , y dismi-
nuyendo el bien; y quando en defecto de todo lo de-
mas se recurre á la mentira y á la calumnia para destruir, 
si es posible, á aquellos que aun sin quererlo son obs-
táculos á nuestra ambición , porque tienen un mérito 
del que no pueden deshacerse , que es el único motivo 
que nos irrita y exaspera: quando al mismo tiempo que 
nosotros obramos así respecto de los demás, para que 
no se eleven y sean superiores á nosotros , nos parece 
insoportable que los demás tengan solamente el menor 
pensamiento de oponerse á las intenciones que tenemos 
de conseguir superioridad-sobre ellos; quando por po-
co que ellos hagan ó adelanten, concebimos contra ellos 
resentimientos mortales, y odios irreconciliables: (por-
que todo esto sucede , y necesitaría discursos enteros pa-
ra representaros todo lo que hace la ambición y todas 
las extratagemas de que sirve con perjuicio de la ca-
ridad y unión fraternal, para llegar á conseguir los fi-
nes que se propone ; esto es , lo que el espíritu del mun-
do le inspira) quando nosotros, digo , procedemos de 
este modo. Ah ! hermanos mios, no es una conseqüen-
tía necesaria, que siguiendo máximas tan detestables co-
mo esta , vengamos" á ser el objeto de la indignación de 
Dios y de los hombres? 

Pero qué sería , si yo quisiera ahora extenderme so-
bre el otro punto que he propuesto, y os hiciera ver 
el exceso de la ambición, quando ha llegado ya al 
término de sus esperanzas, y se halla en la posesion de 
lo que pretendía? Qué uso, ó por mejor decir , que 
abuso , y qué profanación no hace eniónces de la gran-
deza! Vosotros lo veis Qué arrogancia y orgullo no 
es el del ambicioso , que se vale de su fortuna para no 
tener ni observar atención con persona alguna; para tra-

tar 
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tar con desprecio á qualquiera inferior á é l ; para espe-
rar )' recibir los respetos y adoraciones; para querer que 
todo se rinda S su poder , para decidir de todo, y arre-
glarlo todo, y afectar ademanes de autoridad y de in-
dependencia ! Qué dureza no tiene para hacer valer sus 
derechos, para exigir con imperio lo que cree se le de-
be , para llevar con orgullo y soberbia lo que no le per-
tenece , para continuar sus venganzas , para oprimir los 
pequeños. para humillar é insultar los grandes! Qué 
ingratitud no es la suya para aquellos mismos que le 
han hecho los mayores servicios, y á los que puede ser 
Jes deba toda su fortuna, desdeñándose, y teniendo á 
menos baxarse á ellos en adelante , y olvidándolos! Una 
hora de prosperidad hará á un favorecido que desconoz-
ca y olvide una amistad de treinta años. Qué fausto, 
y qué explendor no tiene para deslumhrar al público, 
para llevarse todas las atenciones, y dará sus principios 
un lustre que realce su baxeza, y borre su obscuridad! 

Aquí es , Christianos, donde debo haceros observar 
la diferencia de las dos especies de grandeza que he dis-
tinguido y a , y de que os he hablado al principio de 
esta tercera parte: estoes , de la grandeza natural y le-
gítima , establecida por Dios ; y de la grandeza artifi-
cial , si se me permite explicar de este m o d o , que no 
tiene otro apoyo sino la industria y ambición de los hom-
bres. La primera, que es la de los Principes, y la de 
todos aquellos que por su cuna é ilustre sangre tienen 
la superioridad, es por lo común c i v i l , afable, dulce, 
indulgente y benéfica , porque es de la naturaleza mis-
ma que la de Dios. Como por sí misma está segura, 
y 110 tiene que temer contestación ni duda alguna , no 
procura manifestarse tanto, y no es zelosa de un do-
nvnio que enteramente tiene adquirido; ántesbien, lé-
los de envanecerse, y hacer alarde de sus distinciones, 
en algún modo las o l v i d a ; porque sabe muv bien , que 
no las olvidarán jamas : pero la otra es por él contrario 
una grandeza violenta , orgullosa, áspera , delicada , y 
zelosa en extremo de sus privilegios, inflexible é intra-

ta-

table, bronca y desdeñosa. N o pudiendo ocultar el orí-
gen donde ha salido, y temiendo que el mundo no 
perderá enteramente la memoria , procura suplir esto 
con una pompa orgullosa, con un imperio tiránico , j 
con una severidad Inflexible en sus prerrogativas. Esto 
supuesto, es de admirar que esté expuesta á las envidias, 
á las murmuraciones, y á las enemistades i Es verdad 
que exteriormente se le honra , pero en lo interior se 
le aborrece; se le rinden ciertas veneraciones y vasalla-
ge , porque se le teme , pero estos son respetos violen-
tos y forzados; se apetecerla que se aniquilára , y la 
menor desgracia ó fatalidad que recibe , se mira como 
un motivo de alegría, y como un triunfo. Si á cara des-
cubierta no se le puede combatir , se le despedaza se-
cretamente , y si al fin se presenta la ocasion de mani-
festarse y abatirle ; á qué extremos no se dexan arras-
trar contra é l , y qué exemplos tan funestos y trágicos 
no se han visto ? 

Bienaventurados los humildes, que contentos con 
su estado y condicion saben contenerse en é l , y ceñir 
en él sus deseos : poseen á un tiempo mismo el corazon 
de Dios y de los hombres. N o es esto decir , que no 
puedan subir á las dignidades mas altas : porque la hu-
mildad no permanece siempre sepultada en sus tinieblas, 
y Jesu-Christo nos da hoy á entender , que por lo co-
mún , aun en esta vida será ensalzada y engrandecida: 
Q«f" se humiliat, exaltabitur ; sino porque ella no pro-
cura sus adelantamientos ,• ni manifestarse en los prime-
ros empleos; porque siguiendo el consejo del Hijo de 
D i o s , no solicita, ni toma sino el último lugar: Re-
tumbe in novissimo loco ; porque para que se resuelva á 
ocupar qualquiera otro , es menester llamarla, forzarla, 
y en algún modo violentarla: Am'ue, asetnde sufertus; 
porque aun mudando de estado no muda de afectos, 
ni de conducta ; y por hallarse elevada no está, ni con 
ménos sumisión á D i o s , ni con menos caridad para con 
el próx imo, ni ménos desprendida de sí misma ; por-
que los honores, en lugar de lisonjearla , le sirven de 
-. Tom. VIII. Dominicas. D car-
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carga , y en lugar de sacar de ellos una gloria falsa , los 
vue lve en confusion suya, y nunca emplea con mas v o -
luntad el poder de que se halla revestida, que quando 
se trata de al iviar , ó de hacer bien; y aunque se la vie-
se en la cumbre de la grandeza, no solamente se la ve-
ría colocada allí sin d o l o r , ni quebranto , sino que no 
habría persona alguna que no la aplaudiera , que no es-
tuviera de su parte, que no la respetára , y que no la 
canonizara. N o obstante, todos estos elogios del mun-
d o , y la v o z de los Pueblos á su favor , de nada le ser-
virían , si Dios no le añadiera sus recompensas eternas; 
pero así como resiste á los ambiciosos y soberbios , así 
también á los humildes comunica su gracia en la tier-
ra , y los prepara una corona inmortal en el Cielo , al 
que nos conduzca , & c . 

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO DECIMOSÉPTIMO 

DESPUES D E PENTECOSTES. 

Sobre el carácter del Christiam. 

Congregatis autem Pharisxis, interrogavit 
eos Jesús, dicens: quid vobis videlur de 
Christo? 

Estando juntos los Fariseos, les preguntó Jesús, 
qué pensáis de Christo? San Mateo al cap. 22 . 
v. 40. y 4 1 . 

S I la pasión no hubiera cegado á aquellos falsos Doc-
tores de la L e y , podian fácilmente responder á la 

pregunta que les hacia el Hijo de D i o s , y descubrir en 
su persona todos los rasgos y señales de aquel Christo 
ó Mesías, que tanto tiempo habia esperaban , y que 
actualmente tenian en su presencia, y á su vista. Testi-
gos de tantos milagros como obraba, mandando á las 
olas del Mar, arrojando de los cuerpos á los Demonios, 
sanando los enfermos , y resucitando los muertos , no 
debian sin duda reconocerle , y decirle : E l Christo de 
quien nos habíais sois Vos mismo ? E n quanto á no-
sotros , amados oyentes míos, no reconocemos otro, 
pero respecto de lo demás, por mas importante y ne-
cesario que pueda sernos el conocimiento de este Hom-
bre Dios , es un asunto , dice San Juan Chrisóstomo, 
que los Ministros del Evangelio casi no deben en sus 

D 2 Ser-
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Sermones intentar profundizarlo, porque es impenetra-
ble , é infinitamente superior á -todos nuestros pensa-
mientos y expresiones. Bastante le conocemos para que 
nos sirva de modelo; y aun , según San Gerónimo y 
San Agustin, hay entre Jesu-Christo y el Christiano 
una relación tal , que es necesario en alguna manera 
confundirlos, de modo que no se puede definir bien 
el u n o , sino por el otro; si Jesu-Christo no está subs-
tancialmente en el C.hrisriano, está en él por la seme-
janza ; y si el Christiano no es en la realidad, ni en el 
fondo de su sér un otro Jesu-Christo, lo es á lo mé-
jios por la conformidad perfecta que puede tener con 
aquel excelente y divino exemplar. Siguiendo este prin-
cipio , sin examinar lo que es Christo , examinamos lo 
que es el Christiano, que debe ser su fiel imitador: Quid 
i'obis videtur? Esta materia será mucho mas moral, mas 
út i l , y mas comprehensible : en ella aprendereis lo que 
sois , ó por mejor decir , lo qué debeis ser , y en la 
realidad no sois. Para aprovecharnos de esto , imploré-
mos el socorro del C i c l o , y recurramos á María , de-
ciéndola: A V E M A R I A . 

D e qualquier modo que entendamos á San Geróni-
mo , me parece que su proposición es muy justa y con-
forme á razón, quando dice , que lo mas excelente y 
grande en la profesión del Christianismo, no es el pare-
cer Christiano, sino el serlo: £¡se Christiamtm ntagmm 
esr, non videri. Y una de las razones de el Santo es, 
porque profesándose en el Christianismo la humildad, 
y no procurando ésta manifestarse , ni darse á conocer, 
se sigue de e l lo , que la verdadera grandeza del Chris-
tiano consiste en ser lo que es, y no en parecerlo , pues 
una parte de su perfección está por lo común en no 
manifestarse. Por este pensamiento entro en mi desig-
nio ; y para daros la idea de un verdadero Christiano, 
la saco de su principio y modelo , que es el mismo 
Jesu-Christo. Hablo de Jesu-Christo según ios dos ca-
racteres particulares que él mismo se atribuyó , quan-
do hablando á los Judíos para darse á conocer, les decía: 

Eso non sum de hoc mundo , (a) Y o no soy de este 
mundo ; y quando anadia : Ego de sufernu sum , yo he 
venido del Cie lo , y permanezco inmutablemente unido 
á mi Padre Dios. Caracteres Divinos , que os voy á 
representar en el Christiano , y os man,testaran la imá-
gen mas completa de él. Qué es , pues , un Christiano? 
Quis ïobis- videtur ? Un hombre separado del n.undo 
por su estado; esta es la primera quaíidad; y un hom-
bre consagrado á Dios por su estado; esta es la segunda. 
Una y otra están llenas de gloria y virtud en si mismas, 
aunque á los ojos del mundo no tienen lustre m luci-
miento alguno. Porque qué cosa hay de menos esplen-
dor en el mundo, que estar separado de el ? i qué 
cosa hay mas interior y oculta que estar consagrado 
á Dios : Pero este misterio oculto es el que intento 
aclararos. L a separación del mundo que eleva al 
Christiano sobre el mundo mismo, será la primera 
parte ; y la consagración á Dios , que eleva al Christia-
no hasta Dios mismo , será la segunda ; est« es todo el 
plan y division de mi discurso. 

P A R T E P R I M E R A . 

Para que entendais desde luego mi pensamiento , y 
para discurrir según los principios de J a Teología so-
bre el asunto que he propuesto, dos cosa ( según San-
to Thomas) se requieren esencialmente para hacer un 
Christiano : la gracia y vocacion de parte de Dios , y 
una fiel correspondencia á esta vocacion, o gracia de par-
te del hombre : una y otra consideradas bien, no tienen 
carácter que les convenga mas que el de la separación 
del mundo. D e que infiero, que estar verdaderamen-
te separado del mundo, es ser verdaderamente Chris-
(¡ano. V e d aquí todo el fondo de esta primera parte. 

Qué es esta gracia, primera de todas las gracias, 
qual 

(a) Joan. cap. 8. v. a3' 
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qual es la vocacion al Christiano ? Los Teólogos y 
Padres se han esforzado en darnos de ella las ideas 
mas excelentes: pero y o no hallo ninguna mas exíc-
ta ni sólida que la que nos da San Agustín , quando 
dice en una palabra, que es una gracia de separación: 
Qbi autem congruimer sunt voc.iri, hi electi , & D:i 
altiore judicio gratite pradeslinatione discreli. Qjiereis 
saber, hermanos mios, (dice este Santo Doctor) quien 
son aquellos elegidos llamados como el Apóstol se-
gún el decreto favorable de Dios? Estos son aquellos, 
cuyo discernimiento ha hecho D i o s , sacándolos de la 
masa corrompida del mundo, y separándolos de él por 
virtud de la gracia de su vocacion. Con efecto, en la 
separación del mundo consiste el atractivo , el movi-
miento , y la impresión particular de esta gracia. Por 
esto San Pablo para expresar el dón de la gracia que 
habia recibido en su vocacion milagrosa, á que se si-
guió su conversión, 110 usaba de otra expresión mas 
que de esta: Qui me segregavit ex útero, 6~ vocavit 
per gratiam suam : (a) T o d o l o que yo soy (dice ) lo 
soy por la misericordia de mi Dios que me ha llamado. 
Y como me llamó ? Separándome desde el vientre 
de mi madre ; esto es (según la explicación de San 
Ambrosio) escogiéndome para v i v i r separado de la 
corrupción del mundo. De aquí es , que quando el Es-
píritu de Dios derramaba sobre los primeros Discípulos 
aquellas gracias visibles y abundantes que los elevaban 
á los ministerios mas Santos , según se refiere en el L i -
bro de los hechos Apostólicos, era siempre mandando 
que aquellos que habia escogido í este fin, fueran se-
parados del resto de los fieles: Segregate mihi Suulum, 
<r Banubam ¡ (b) Separadme á Saulo y Bernabé, para 
la importante obra á que los he l lamado ; como si es-
ta separación, añade San Juan Chrisóstomo, hubiera 
sido una especie de Sacramento , por el qual la gracia 

de 

(»> Gaiat. cap. I. ». ,¡. (b) Aót. cap. i j . «. 

de la vocacion divina les habia de ser comunicada. Por 
esto el Salvador del mundo , para significar que había 
venido á llamar los hombres á la perfección Evangé-
lica , decia expresamente que habia venido á separar al 
padre de su hijo, y á la hija de su madre: Veni sepa-
rare homincm adversas pairan sttum, 6" fiiam adver-
sas matrem suam. (a) Reduciendo toda la gracia de esta 
perfección al espíritu de separación. Por esto el grande 
Apósto l , queriendo hacernos comprehender la gracia 
eminente é infinita de la santidad de Jesu-Christo, en-
cerró todo este gran misterio en esta sola palabra: S.'gre-
gatus d peccatoribus. (b) Este Pontífice dado por Dios, 
por la unión celestial de que estaba lleno , fué perfec-
tamente separado de ios pecadores. Bien sabéis que la 
santidad de Jesu-Christo es el exemplar de la nuestra , y 
que la nuestra para ser acepta á D i o s , debe ser confor-
me á la suya : supuesto , pues , que este hombre Dios 
filé santificado por una gracia que enteramente le separó 
del m u n d o , es menester ( á proporcion) que la gracia 
que nos santifica produzca en nosotros un efcctó se-
mejante ; y que á conseqüencia de esta gracia nos pue-
da decir Dios lo que á los Israelitas: Vosotros sois mi 
pueblo , y según esta qualidad os miro ; pero por qué, 
y cómo sois mi pueblo ? Porque yo os he separado de 
todas las demás naciones de la tierra que v iven en la 
Idolatría, y en las tinieblas de la infidelidad. Este es, 
repito, el carácter esencial de la vocacion , ó de la 
gracia del Christíanismo. 

D e aquí saco la prueba de mi primera proposicion, 
y midiendo, según la regla de San Bernardo, por la vo-
cacion de Dios en nosotros, nuestra obligación para 
con Dios , paso á la Doctrina mas edificante que este 
asunto puede subministrarme, y ved como discurro L a 
vocacion chrisiiana, según que procede y es inspirada 
por Dios , es una gracia de separación; luego la cür-

res-

fcú Match, cap. 10. y. 3$. (b) Hatb. cap. 7. v. a«. 



3 2 SERMON P A R A E L DOMINGO X V I I . 

respqndencia que se le debe , y á que está obligado el 
Christiano, debe ser una correspondencia de separa-
ción de parte del hombre, l 'or qué debe ser así} A h ! 
amados oyentes m í o s , porque la correspondencia á la 

§racia debe necesariamente referirse al fin y término 
e la misma gracia, porque as! como hay diversidad 

de gracias, y de inspiraciones: Divisiones gratiarum 
sunt ; (a) as! también es necesario conocer que hay en 
el hombre diversidad de operaciones y obligaciones: 
Et i!ni iones opcrationum sunt. Esto es , que todos los 
géneros de obligaciones, no corresponden á todos los 
géneros de gracias. Me explicaré. Dios me da una gra-
cia para resistir y defenderme contra la pasión que inc 
arrastra al pecado; y yo no puedo corresponder á esta 
gracia, sino resistiendo á mi pasión, y combatiéndo-
la. A l contrario sucede quando Dios me da una gracia 
para separarme y huir de la ocasion del pecado ; no 
puede ser fiel á e l la , sino huyendo y separándome de 
él : y as! sucede en todas las demás , porque nosotros 
debemos , dice San Próspero, seguir el movimiento de 
la gracia, y no ésta seguir el mió. Luego si la gracia coa 
que Dios me llama al Christianismo, ó á la perfección 
de é l , es una gracia de separación del m u n d o , por 
mas que yo haga , nunca cumpliré la obligación del 
Christianismo, si 110 me separo del mundo, y si na 
hago con Dios lo que Dios primero hace en m!. 

E n vano me separa Dios del mundo predestinándo-
me para que sea Christiano , si y o mismo no me se-
paro de él exeeutando este decreto, y cooperando á la 
gracia que me hace Christiano. Es necesario, si se me 
permite hablar de este modo , que estas dos separacio-
nes concurran juntas, y que la mia ayude y se confor-
me con la de Dios , así como la de Dios es principio 
de la mia. Comprehended bien esta verdad, pues esta 
es en substancia toda la Teología necesaria para un 

Chris-
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Christiano, y sobre la que debe contar : porque de 
aquí se infieren algunas conseqüencias, que cada uno 
de nosotros puede y debe aplicarse como otras tantas 
reglas para conocerse delante de Dios , y para juzgarse 
á sí mismo : os pido que no dexeis de atender á nada 
de esto. 

Primera conseqiiencia. Basta ser Christiano para es-
tar obligado á v i v i r con este espíritu de separación del 
mundo. Qué quiere decir del mundo ? Es decir , de los 
falsos placeres del m u n d o , de sus alegrías profanas, de 
sus proyectos y vanas empresas , de su luxo y ostenta-
ción , de sus entretenimientos, de sus costumbres, ó 
por mejor decir , de sus abusos; y en una palabra, de 
rodo lo que mantiene la corrupción y la disolución en 
él. Es decir , separarse de todo aquello que comprehen-
dia el Discípulo amado de Jesús, quando nos prohi-
bia estar unidos al mundo , y á todo lo que hay en él: 
Nolite diligere mundum , ñeque ea qu¡e in mundo sunt. (a) 
Esto es, de todo lo que él mismo tenia cuidado de 
explicarnos por menor quando añadía , que todo lo 
que hay en el mundo es , ó concupiscencia de la car-
ne, ó concupiscencia de los ojos , ó soberbia y or-
gullo de la v i d a : Omne quod est in mundo, concupis-
centia carnis est , ér concupiscentia oculorum , 6r SIL per-
biavita. (b) Quiere dec i r , qiue nos hemos de separar 
de todo aquello que él mismo nos mandaba detestar 
y huir quando decia que el mundo no era mas que 
desorden é iniquidad : Atui/dus totus in maligno j ositus 
est. (c) Basta , pues, ser Christiano para estar obligada 
por profesión y por estado á seprarse de él , y no es 
necesario para esto ser mas que Christiano ; porque la 
gracia sola del Christianismo nos separa de todo esto, 
y desde el instante que hemos sido engendrados por 
esta gracia , nosotros mismos nos hemos separado. Bien 

Tom. VIH. Dominicas. E lo 

(a) r. Joan. cap. 1. v. 1 j . (b) Joan. c. «. v. l í . 
(c) 1. Joan. cap. 5. v. 19. 
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lo sabéis, ainados oyentes mios , y á menos que no 
negueis lo que la Iglesia ha hecho solemnemente en 
vuestro nombre, y lo que vosotros habéis ratificado 
mil vece, despues, no podéis disentir, ni desconvenir 
en esto. Y en efecto , quando los Padres querían en 
otro tiempo apartar á los Fieles de ciertas diversiones 
que han sido siempre la pasión del m u n d o , y por las 
quales se han distinguido los hombres mundanos, no 
les daban otra razón mas , sino que eran (Cristianos, 
y estaban separados del mundo, y con esta razón so-
la los persuadían. A thiatro separamur , quod rst qaa-
s¡ consislorium impudicitia , decia Tertuliano ; el Tea-
tro , que es como una escena abierta i la impureza, for-
ma una separación entre los Paganos y nosotros : los 
Paganos corren á é l , y nosotros lo detestamos y abor-
recemos ; y esta diferencia es una conseqiiencia de su 
Religión y la nuestra. Por esto mismo , quando Ter-
tuliano encargaba á las Señoras Christianas la modestia 
y sencilléz en el exterior adorno de sus personas, que 
puede llamarse en ellas un principio de separación del 
mundo; cómo las hablaba! Vosotras sois Christianas, 
las decia , y por conseqiiencia estáis separadas de todas 
aquellas cosas en que la vanidad puede tener parte. Vo-
sotras habéis renunciado los espectáculos; no asistis á 
aquellas concurrencias á las que no se va , sino para ver 
y ser vistas ; aquellas visitas y juntas en que el orgu-
llo , el fausto , la libertad , ó la incontinencia mantie-
ne tantos tratos y comercios ilícitos , no son para 
vosotras; por ser Christianas, no os presentáis ni pa -
receis ya en el m u n d o , sino para exercitar la caridad 
ú la piedad; para visitar los pobres que son vuestros 
hermanos, para asistir al Sacrificio de vuestro Dios , y 
para venir á oir su palabra : todo lo qual es directa-
mente opuesto al espíritu del mando , q e es el encan-
to de vuestro amar propio. Teneis precisión de tra-
tar con las mugeres infieles ? Sea en buen hora: pero 
por esto mismo sois indignas del nombre que tenéis, 
si dándo es con vuestro exemplo una idea de lo que 

sois, 
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sois, no teneis gran cuidado de estar siempre vestidas 

£ , ™ i a n o fundado en la ^ola profesión del ChrUda-
ni 'mo, convencía á los Fieles de aquel tiempo; des-
gradados de nosotros si no quedamos convenados 

eomo e l l o s . ^ ^ ^ ^ ^ ^ , sino pernicioso, 

decir : Y o v i v o en el mundo , y no puedo dispensar-
me de vivir según e l , y de conformarme a f l : estoes 
lo que os pierde, y el origen de todos vuestros ex-
travíos y desordenes. Vosotros me permitiré« que os 
d iga , que hablar de este modo es una especie de blas-
femia; porque el Hijo de Dios os ha declarado expre-
samente en el Evangel io , que no sois ya de este mun-
do y suponéis no obstante, que aun sois de e l , y 
lo mas extraño es , que pretendéis serlo en el mismo 
sentido que él quiso daros á entender que ya no lo 
erais. 

Es menester, pues , mudar aquella proposición, 
y decir: Y o no soy ya del mundo , porque soy Chris-
tiano ; luego no m e e s permitido v iv i r según el mun-
do , ni conformarme á las leyes del mundo. Entonces 
hablareis según el espíritu , y según la gracia de vues-
tra vocacion. . 

Segunda tonstaüeiicia• Quanto mas cuidado tiene un 
hombre en el Christianismo de separarse del mundo, 
tanto mas Christiano es ; y quanto mas enlace tiene 
con el mundo (hablo de la unión fuera de su obliga-
ción , y del enlace que no pide , ni la necesidad , ni 
su estado) tanto menos es Christiano, porque según 
la medida de estos dos estados, participa mas ó m i -
nos de la gracia de separación que hace al Christiano. 
Cosa es tan averiguada y verificada ( es observación 
del Santo Obispo 'de Ginebra San Francisco de Sales) 
que quando la gracia del Christianismo ha parecido que 
obra en los hombres con toda su plenitud , los ha 11«-
vado y obligado á separaciones, que según el consen-
timiento y aprobación del mismo mundo, han llega-

E 2 do 
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do hasta el heroísmo. Así á un Arsenio, que está con 
reputación y crédito en la Corte de los Emperadores, 
lo arranca de ella esta gracia para el desierto. A una 
Melania, que v ive en la grandeza y abundancia de las 
delicias de Roma, esta gracia la desprende de ellas para 
hacerla buscar mayores delicias en el retiro de Re-
ten. Nunca han habido tantos ilustres solitarios, esto 
es , tantas personas ilustres que se han separado del 
m u n d o , como en aquellos primeros siglos de la Igle-
sia , porque no ha habido tan perfectos Christianos co-
mo entonces. Y por qué pensáis vosotros , que los 
Monasterios fuéron mirados en todos tiempos como 
asilos de Santidad, sino porque hay en ellos una ente-
ra separación del mundo? Qué es una Religión fervo-
rosa y arreglada ? Oíd á San Bernardo, y permitidme 
que y o dé este testimonio á una verdad conocida y 
evidente : qué es una Religión fervorosa y arreglada, 
como nosotros la vemos en el día ? Es una idea per-
manente del Christianismo. Es un Christianismo parti-
cular , dice San Bernardo, que en las ruinas del Chris-
tianismo universal se ha salvado ( por decirlo así) del 
naufragio, y á quien la providencia ha conservado co-
mo al principio de este primer Christianismo respetado 
por los mismos Paganos. V e d , amados oyentes mios, 
lo que me hace venerar la Religión; y al contrario, la 
experiencia me enseña que quanto mas un Christiano 
se introduce en el comercio del mundo, tanto m nos 
es Christiano; y quantos pasos y diligencias hace para 
entrar en é l , otro tanto se altera y apaga el espíritu 
Christiano , ó se corrompe en él. A ral- extremo llega, 
que quando los Padres de la iglesia han hablado de es-
tás pretensiones y diligencias cuidadosas del mundo, ó 
de las vanidades y .placeres, que maniliestan el apego 
á é l , no han tenido dificultad en decir , que en todo 
esto hab'a una postasía secreta ; porque siendo la gra-
cia de la Fe un principio de separación de todas estas 
cosas , no renunciarlas es en alguna manera renunciar 
la gracia de ia Fe. 

Ter-
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Terctra conseqüencui. Es imposible á un alma CJiris-
tíana convertirse verdaderamente á Dios , si no está 
resuelta á hacer un divorcio y separación con el mun-
do , que todavía no ha hecho; y hay una gran con-
tradicion en querer ser del mundo , y estar ligado á 
él como ántes, y no obstante pretender ir por el ca-
mino de una penitencia verdadera, que produzca y sea 
causa de la salvación. Porque , dónde esrá el medio, 
amados oyentes mios, de poder conciliar estas dos co-
sas? Vosotros confesáis que el mundo os ha hecho 
perder el espíritu de vuestra Religión , y el espíritu de 
Dios-; luego es necesario, que para volver á encon-
trar este espíritu, os separéis del mundo , y que en 
lugar de persistir en figuraros en vano este espíritu don-
de no se halla, lo vaisá buscar donde está. Es eviden-
te que el espíritu de Dios no está en esta especie de 
mundo de que hablamos, porque bien lejos de que 
hay este para vosotros , allí lo habéis perdido- Aquí es 
donde no puedo escusarme de que la compasion mas 
tierna me conmueva, viendo ciertas 3Unas ( de las que 
puede decirse que está el mundo lleno ) que por no 
resolverse de una vez á esta separación del mundo , es-
tán deliberando eternamente sobre su conversión , y 
nunca llegan á convertirse. Dios las estrecha y las lla-
ma , la gracia obra en ellas , ellas tienen mil deseos fer-
vorosos de su salvación , y vosotros creereis que están 
enteramente mudadas, y que el encanto se ha quita-
do : pero quando es necesario venir al punto de rom-
per con el mundo, y separarse de é l : A h ! Christianos, 
esta resolución Ies parece mas dolorosa que la muer-
te. Por esto son tan ingeniosas en hallar razones y 
pretextos para hacer v a l e r , y dar fuerza á los enlaces 
que las detienen en el mundo: por esto son tan elo-
qúentes en las apologías que hacen del mundo. Pues 
qué , dicen , no se puede ser del mundo y salvarse? 
N o es Dios el Autor de estos estados , que se reprue-
ban baxo el nombre del mundo ? N o hay perfección 
para las gentes del muudo, como para los Religiosos? 

Si 
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Si se Íes responde, que no se trata del mundo en ge-
neral , que se habla de un cierto mundo particular que 
no es obra de Dios; de un mundo que los pervierte, 
y que los pervertirá siempre, porque es un mundo 
en el qual reyna el pecado , en que el libertinaje pa-
sa por agradable y honesto, en que la murmu ación es 
el asunto de todas las conversaciones, en que todas 
las pasiones se hallan como en su centro , y porque es 
un mundo , en el qual no se pueden evitar mil esco-
llos , en los quales no dexa la conciencia de encallarse, 
que de este mundo es menester se separen , si quieren 
ser de Dios; que no hay en esto medio alguno que 
tomar , y que su conversión depende de este divorcio 
y separación : quando se les habla de este m o d o , es-
te es el obstáculo que la gracia halla que superar y 
vencer en las almas mundanas , y que casi ¡amas supe-
ra ; porque separarlas de un mundo semejante , es se-
pararlas de sí mismas, cosa que jamas quieren seria-
mente , aunque siempre lo quieran imperfectamente , y 
110 como debe ser. 

Es posible (dice) que he de vivir sin ver el mundo? 
Qyé haré quando haya declarado que ya no soy del 
mundo ? Qué recurso tendré contra el disgusto y en-
fado que me causará esta separación ? Qué juicio se 
hará de mí en el mundo ? Estas son las dificultades que 
el espíritu del siglo suele formar en una alma que tra-
ta con Dios de su conversión. Y y o digo , almas Chris-
tianas , que si tuvierais fe , aunque poca , ó por mejor 
decir , si escucharais vuestra f e , por poco que fuese , ten-
dríais vergüenza de tales sentimientos. N o Señor, 110 
(diríais á Dios) mi resolución no debe depender de aquí, y 
yo discurro como un infiel, quando hablo de este moda. 
Que esta separación del mundo me sea di f íc i l , ó fácil, 
que me cause tristeza ó alegría, y que el mundo la aprue-
be , ó la repruebe, supuestoque es necesario que la haga, 
esto basta para sujetarme y someterme á ella. Si me es 
penoso separarme del mundo, aceptaré y tendré esta 
pena como una satisfacción de las culpables alianzas 

que 
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que he tenido con el mundo. Y quántas veces, Dios 
mio el mundo mismo me ha causado mortales enfa-
dos y disgustos? Será acaso mas grande esfuerzo el 
que haré quando esté pronto á padecer otro tanto por 
Vos? El mundo me condenará ; pero qué importa que 
me alabe , ó me condene , quando con sinceridad quie-
ro" separarme de él ? Y o procuro saber ; quáles serán 
entonces mis ocupaciones? si por ventura no tendré 
bastantes , con tal que me dedique á cumplir con las 
obligaciones de mi Religión y de mi estado? Estas 
ocupaciones, no son mas propias y dignas de mí , que 
aquellas que yo hacia en el mundo , que disipaban mi 
espíritu sin llenarle , y que corrompían mi corazon sin 
satisfacerle ? 

N o obstante , Christianos, preguntareis, qual de-
be ser esta separación del mundo? este es el gran pun-
to que me resta explicaros en orden á la práctica que 
debeis observar. Y no hablo de las qualidades viciosas 
y malas que esta separación puede tener : este asunto me 
daria ocasion á mil reflexiones muy sólidas , pero quizá 
no serian del ag adode todos: mi designio es procurar 
tener entrada en vuestros corazones para ganarlos para 
Dios. Hay unas separaciones del mundo que son fal-
sas , y otras que son verdaderas. Supongo que la que 
nosotros abrazaremos será sincèra, desinteresada, y que 
Dios será solo el motivo de hacerla : esto supuesto di-
go (y estas son las reglas que nos interesan , y debe-
mos observar ) que hay dos géneros de separación del 
mundo, la una corporal y exterior, y la oirá de co-
razon y de espíritu. Para v iv i r como verdadero Chris-
tiano son necesarias estas dos separaciones, porque la 
separación exterior del mundo , no es mas que un fan-
tasma , si no está sostenida y animada por la del es-
píritu ; y la del espíritu no se puede sostener ni sub-
sistir , si no está fortalecidad y sostenida por la exterior. 
Esta es máxima de San Bernardo y de todos los Padres. 
Es necesaria una separación de corazon y de espíritu; 
porque en vano estoy separado del mundo por mi ha-

bi-
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bito, por mi estado, por mi habitación, pormicxer-
cicio y por mi conversión, si mi espíritu y mi cora-
zon están ligados á é l : por el corazón debo empezar 
á separarme del mundo. Vosotros que me escucháis, 
que os hallais en medio de los embarazos de la vida 
del siglo , podéis tener esta separación de corazon, y 
podéis tenerla (si quereis) con tanta perfección como 
los Solitarios y Religiosos mismos , porque vuestro co-
razon está en vuestras manos , y podéis disponer de él. 

Pero aun no es esto todo. Es necesario que la se-
paración de corazon esté acompañada , ó por mejor 
decir , sostenida por la separación exterior y corporal: 
porque según San Gregorio Papa , el contagio del si-
glo es t a l , que los hombres mas puros , mas Santos, 
y mas desprendidos del amor del mundo, no dexan de 
sentir sus tiros: es menester de tiempo en tiempo de-
bilitarlos , y disminuir la impresión que causan, reti-
rándose y separándose exteriormente del mundo , y 
hacer como aquellos Cónsules y Príncipes de la tierra, 
de quien dice J o b , que en sus mismos Palacios fabri-
caban soledades , y estaban en medio del mundo como 
si no estuviesen! Cum Regibtis ó- Consulibus tcrr,s , qui 
<edi¡icant s'bi solitudims. (a) Este principio tuviéron los 
santos retiros que se practican en el Christianismo; y 
producen efectos tan maravillosos de la gracia. Qué 
se hace , pues, en estos santos retiros ? Se oye á Dios 
que habla, y se trata y conversa familiar y pacíficamen-
te con él , se reciben sus comunicaciones y távores mas 
íntimos, y se corresponde á ellos. Ah ! hermanos mios; 
los dias que pasareis en estos piadosos y saludables exer-
cic'os , serán propiamente vuestros dias : y se puede de-
cir , que sin ellos casi todos los demás dias son perdí-
dos para vosotros: pero es muy digno de llorarse, que 
por lo común no vemos que los practican ni conti-
núan , sino aquellos que tienen menos necesidad de 

ellos. 

(a) Job cap. 3. r. 14. 

ellos. Porque, á quiénes son mas necesarios estos reti-
ros y separaciones? N o son tan necesarios para aquel 
Eclesiástico , ni para aquel Religioso que llevan una 
v ida arreglada según su profesion; son mas necesarios 
para aquel hombre de negocios, cuya conciencia está 
cargada con mil injusticias que nunca verá ni cono-
cerá bien, sino en un retiro: son mas necesarios para 
aquel hombre de Corte , que jamas pensará seriamente 
en su salvación , si un retiro no le hace pensar en ella : 
son mas necesarios para aquella muger del mundo, que 
se halla en un abismo de corrupción , del qual solo el 
retiro es capaz de sacarla. Para estas personas son ne-
cesario» los retiros. Para las demás son de consejo; pe-
ro á los otros pueden ser , y son de obligación muchas 
veces, porque en el orden natural de las gracias, y en 
los medios comunes de la providencia , vienen á ser 
para ellos el medio único de salvarse. 

V e d , amados oyentes mios , la primera idea del 
Christianismo. Separémonos del mundo , ántes que él 
se separe de nosotros, porque una de d o s , ó es nece-
sario que nosotros mismos nos separemos de él por elec-
ción y por virtud, ó que seamos separados por fuer-
za y necesidad. Pues no vale m a s , que esta separa-
ción se obre y haga en nosotros por el influxo ó im-
pulso de la gracia, que esperar i que se haga á pe-
sar nuestro , por la violencia de la muerte ? Separémo-
nos del mundo quando podemos delante de Dios dar 
un testimonio de que nos separamos por él. Porque, 
qué honor damos á Dios quando nos convertimos á 
é l , porque ya no estamos en estado de gustar del mun-
do ; ó por mejor decir , porque el mundo empieza ya 
á no gustar de nosotros : £1 1 qué obligación puede es-
tar Dios para con nosotros ( si se me permite hablar 
así) quando solo le damos y sacrificamos los desperdi-
cios y sobras del mundo: Qué gloria saca de nosotros, 
quando nos arreglamos y executamos lo que es justo, 
no por un esfuerzo que hacemos para dexar las cria-
turas, sino por una desesperación secreta é interior de 

Tom. VIII. Dominical. F que 
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que las criaturas nos han dexado? Separémonos del mun-
do del modo con que queremos estar separados en el 
juicio de Dios ¡ y pues según San Agust ín, el juicio de 
Dios respecto del justo no será un castigo , sino una 
separación: Non punitio: sed discreiio : anticipemos el 
electo de este juicio ; hagamos desde ahora lo que Dios 
hará entonces; presentémonos en el mundo, en el mis-
mo estado y graduación, en que será necesario que 
nos presentemos; e s t o e s , separados de los impíos y 
réprobos, y sin dilatarlo hasta la venida de Jesu-Chris-
t o , hagamos de suerte , que hallando ya en nosotros 
hecha esta separación, no tenga que hacer mas que ra-
tificarla quando venga á juzgarnos ; separémonos del 
m u n d o , para que en aquel terrible día no nos separe 
Dios de sus escogidos. Porque si hay , según la Escritu-
ra , una separación de misericordia y de gracia , tam-
bién hay otra de rigor y de justicia ; y la mas fuerte 
imprecación que hacia Dav id á sus enemigos , que fué-
ron siempre los enemigos de D i o s , era decirle _á Dios : 
Domine , d paucis divide ios. (a) Separadlos, S e ñ o r , de 
este pequeño número de elegidos que habéis escogido. 
Sobre t o d o , Christianos , no temáis la separación del 
m u n d o , como que es un estado triste y espantoso- Aun 
quando fuese asi, siendo por otra parte tan saludable 
y necesaria , deberíais amarla. Pero me atrevo á decir, 
que si en este sois fieles á Dios , hará Dios que encon-
tréis dulzuras y consuelos que deben ser preferidos á 
todas las alegrías y placeres de los sentidos. E n efec-
to , no hay en el mundo otros mas dichosos, que 
aquellos que perfectamente están separados de él. Es-
to lo confesamos nosotros mismos todos los dias; y 
es muy extraño, que reconociendo en los demás lo 
que podia ser causa de nuestra felicidad , lo temamos 
respecto de nosotros : este es el encanto y embeleso 
de nuestros espíritus , y el desorden en que vivimos. 

Siem-

(>) Polo. ¡ Í . t . 14. 
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Simpre estamos persuadidos de la nada del mundo, y 
siempre poseídos del amor de é l , disgustándonos sin 
cesar, y nunca llegando á desprendernos de él. Pero 
sea como fuere, hermanos mios, el primer carácter del 
hombre Christiano es estar separado del mundo , pero 
no se debe quedar en esto solo ; el segundo es consa-
grarse á D i o s , como v o y á manifestaros en la segunda 
parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

Es propio de la Santidad de Dios ser servido de 
Santos, así como es propio de la grandeza de los R e -
yes , ser servidos de Grandes; y la misma razón que 
hay para que estos en qualidad de Soberanos y Mo-
narcas , quieren tener Principes y Grandes por subalter-
nos y dependientes de su casa, es la que hay para que 
D i o s , como el Santo de los Santos, se haga honrar , y 
reciba el culto que le es debido , de hombres santifi-
cados , y que lleven en sí mismos un carácter de con-
sagración. Todos los hombres, dice San Gregorio Pa-
pa , están esencialmente sejetos al imperio de Dios; 
pero no todos por esto están consagrados á Dios. Esta 
consagración es efecto de una gracia especial, y esta 
es la gracia propría del Christianismo. l'ara examinar 
con atención esta verdad , os pido que comprehendais 
tres cosas dignas de toda vuestra reflexión , y capaces 
de llenar vuestros corazones de los mas nobles senti-
mientos de la f e ; lo primero , la excelencia de lo que 
y o llamo consagración del Christiano: lo segundo, la 
obligación indispensable de santidad que esta consagra-
ción impone al hombre Christiano: y en fin, el bor-
ron ó mancha particular , que por una necesidad des-
graciada , y como conseqüencía de esta consagración 
se comunica á todos los pecados del Christiano. Si os 
hago comprehender bien estos tres artículos, mucho 
puedo esperar de vosotros. 

Quál es el efecto de la gracia del Bautismo, en vir-
tud del qual somos Christianos? Este es , dice San Ci-

F 2 pria-
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priano, una consagración solemne que se hace de nues-
tras personas; pero una consagración , en la qual pare-
ce que Dios ha tenido gusto de juntar todas las rique-
zas de su gracia, para hacérnosla mas preciosa: por-
que el Bautismo, añade este Padre , nos consagra de 
muchos modos diferentes, que "deben todos inspirar-
nos un cierto respeto á nosotros mismos. Nos consa-
gra como Reyes , como Sacerdotes, como Tem píos de 
D i o s , como hijos suyos, y como miembros de Dios. 
A h ' . amados oyentes mios; aprendamos hoy lo que 
somos, y confundámonos si no somos tales, como tan-
tos motivos nos obligan á serlo. 

E l Bautismo nos consagra como R e y e s , y como 
Sacerdotes; así lo declara el Apóstol San Pedro, quan-
do á los Christianos en su primera Epístola Canónica 
los llama Sacerdocio R e a l ; Regale Saecrdotium. (a) Y 
así también el Discípulo amado en el Apocalipsis, ha-
ce consistir en parte el beneficio de la Redención, en 
que Jesu-Christo, que es el Soberano Redentor , nos 
hizo Reyes y Sacerdotes de su Padre Dios : Lt fectsti 
tíos Dco nostro Regnuia, 6 • Sacer Jotes, (b) E n efecto, 
como Christianos 110 estamos destinados á ménos que 
á reynar; y no es exageración decir , que en el Bautis-
m o quedamos consagrados para poseer un R e y n o , que 
es el del Cie lo ; que allí recibimos la investidura de una 
Corona , que es la del C ic lo ; y que al mismo tiempo 
que se nos confiere la gracia de este Sacramento, ad-
quirimos y tenemos derecho legítimo para pretender 
uno de los Tronos que el hijo de Dios nos ha prepa-
rado en el Cielo. C o m o Christianos, somos también 
consagrados Sacerdotes de Dios v i v o : porque la gracia 
del Bautismo, no solo da poder al Chrístiaao., sino que 
le impone obligación de ofrecer á Dios Sacrificios con-
tinuos : el Sacrificio de su espítitu por la f e , el de su 
cuerpo por la penitencia, el de sus bienes por la limos-

na, 

W «. Pet. cap. t. t. 9. (b) Apoc. cap. 5. ». «O. 

n a , el de su venganza por la caridad , y el de su am-
bición por la humildad ; con estas hostias, dice San 
Pablo , se alcanza el favor de Dios , y sin ellas el Chris-
tianísmo no es mas que una sombra de Rel igión: Ta-
libus enim hostiis promeretuk D.us. (a) Pero yo digo 
mas: Somos Sacerdotes, poique como Christianos po-
demos ofrecer todos los dias el mayor de todos los Sa-
crificios, que es el del Cuerpo y Sangre de Jesu-Christo; 
pues aunque'sois• legos, hermanos mios, otreceis pues 
juntamente con el Ministro del Señor este Divino Sacri-
ficio ; de que infiere San León , que debeis miraros co-
mo compañeros de los Sacerdotes: Agnoscant se 6- Re-
gii generis, ¿r offidi Sacerdotatis csss consortes. N o po-
déis ofrecer este Sacrificio con los Sacerdotes , sin que 
seáis Sacerdotes en algún sentido: de que se sigue que 
el carácter de Christiauo os comunica y hace participan-
tes de la potestad Sacerdotal. 

Y añado, que en virtud de este mismo carácter, es-
tais consagrados á Dios como templos suyos. Nada es 
mas cierto según San Pablo. N o , hermanos mios , de-
cía aquel grande Apóstol , no habita nuestro Dios en 
templos tabricados por hombres , sino en los que él 
mismo ha construido '• esto es , en vosotros mismos, 
que sois los templos de Dios todo poderoso. Obser-
v a d , amados oyentes míos , que esta qualidad que go-
zamos de templos de D i o s , hablando en rigor, está 
ligada únicamente á la gracia del Bautismo ; y qual-
qüiera otra gracia distinta de esta , aunque sea tan emi-
nente como la de los Angeles , no comunica esta qua-
lidad : oid la razón que de esto da Guillermo de Pa-
rís. Hablando rigurosamente 110 somos propiamente 
templos de Dios , sino en quanto somos capaces de re-
cibir al Hijo de Dios por la participación de su adora-
ble cuerpo , quando este Dios de Bondad y Magestad 
viene a nosotros, y hace de nuestros corazones otros 

tan-

(a) Hxb. cap. 13. v. 16. 
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tantos Santuarios y Tabernáculos en que reside. Por 
qué motivo , pues , somos capaces de recibir de este 
modo á este Hombre Dios? Por el Bautismo: pues aun-
que y o tuviera toda la santidad de los espíritus bien-
aventurados , sí no tenía el carácter del Bautismo, 110 
podría presentarme en la mesa de Jesu-Christo, ni par-
ticipar de su Sacramento; luego el Bautismo hace en 
nosotros como la primera consagración del Templo de 
Dios ; o por mejor dec i r , por el Bautismo, y por el 
caracter de Christianos que nos confiere , venimos á 
ser Templos de Dios. 

Pero cjué son todas estas qualidades comparadas 
con los títulos gloriosos de hijos y miembros de Dios, 
que son los términos mismos, y expresiones de la Es-
critura? De nosotros, dixo San J u a n , que todos quan-
tos1 se han unido á Jesu-Christo en el Bautismo , y por 
el Bautismo , y han creído en él y en su nombre, lian 
adquirido desde entonces un derecho indisputable para 
ser llamados hijos de Dios , y que en efecto han llegado 
a serlo: Qiiotquoi autem recepcrunt eum , dedil eis potes-
taten1 ¡aios Dcijuri, his qui credunt in nomine ejus. (a) 
A los Christianos, decia San Pablo : Vosotros sois el 
Cuerpo de Jesu-Christo, y sus miembros: Vos estis 
Corpus Chrissi, 6 - mimbra di mimbro, (b) Querer aho-
ra ponderar la excelencia de todos estos dones , que 
descienden del Padre Celestial, y se comunican á un 
alma christiana, seria un asunto tan dilatado que no 
podrían ser bastante para explicarle discursos enteros.Pa-
semos, pues, á la obligación de la santidad que nos im-
ponen qu. li Jades tan santas; y saquemos de ello un justo 
motivo para contiision nuestra , y para hacer que sirva 
á un mismo tiempo á nuestra edificación y reforma. 

Ved , hermanos mios, lo que somos, y los augus-
tos caractéres que la gracia , á proporcion de vuestros 
estados, imprime en vosotros. Pero qué conseqüen-

cias 

(a) Joan. cap. 1. „ . (b) 1. Cor. cap. i j . v . 17. 

das 110 se siguen también de estos principios ? Refle-
xionad, qué caridad tan fervorosa no debe inflamar 
nuestros corazones en la caridad de un Dios para con 
nosotros? Reflexionad con qué zelo nos obliga á que 
le correspondamos, y con qué integridad de costum-
bres debemos sostener y mantener este grado de gloria 
á que la gracia nos hace subir ? Es acaso pedirnos de-
masiado , obligarnos á que seamos perfectos para llenar, 
no la extensión, sino en algún modo, la inmensidad 
de esta obligación ? E n fin , todo lo que la Ley christia-
na nos manda, por mas heroyco que sea , es acaso 
muy elevado para ser hijo de Dios? A h ! Señor , ex-
clamaba San Ambrosio , merecerémos nosotros tener 
y llevar este excelente nombre, si por una conducta 
cobarde y reprehensible , venimos á degenerar de é l , y 
á perder y caer de los altos sentimientos del espíritu 
christiano, en las grandes baxezas del espíritu del mun-
d o ? N o es necesario que renunciemos para siempre el 
honor de ser vuestros, si pretendemos practicar solo 
unas virtudes medianas ? D e este m o d o , amados oyen-
tes mios, comprehendian los Padres de la Iglesia este 
punto , y este era el principio de moralidad , sobre que 
San Pablo fundaba las instrucciones mas grandes que 
hacia á los Christianos. N o los llamaba con otr. > nom-
bre que el de Santos; y quando escribía á las Iglesias, 
cuya dirección estaba a su cargo, su Epístola llevaba 
por inscripción, á los Santos de la Iglesia de Corinto, 
i los Santos que están en Epheso : Jiccksia Dei, qua 
est Corinthi, nocatis Sanctis : (a) porque suponia que 
no podían ser lo uno sin lo otro , y que siendo la esen-
cia del Christiano estar consagrado á D i o s , ser por 
profesión Christiano , era ser santo. De aquí nacia, que 
casi no usaba, ni se valia de otro motivo mas que 
éste para obligarla á los Christianos á aquella inviolable 

pu-
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pureza de cuerpo y de espíritu , por la que queria se 
distinguiesen en el mundo. N o sabéis vosotros, herma-
nos mios, (les deéia) que por el Bautismo habéis veni-
do i ser Templo de Dios? ¿iitaiis qata Tcmpium Dei 
estis? ffi) Pues el templo de Dios debe se-r santo , y 
Dios perderá á qualquiera que profane este templo. 

Sobre 1 0 qual Zenon de Verona hace una observa-
ción tan sólida como ingeniosa. Si este templo de Dios, 
dice , fuera en nosotros perfecto )' acabado , como lo 
es en los Bienaventurados que están en el C i e l o , no 
tendríamos necesidad de trabajar en nuestra santifica-
ción ; pero como la estructura de este templo, mien-
tras v iv imos en el mundo, debe crecer siempre , y no 
finalizarse jamas, debemos para corresponder á los de-
signios de Dios, que es el primer' Arquitecto, edificar 
en él continuamente. Verdad es esta, que San Pablo 
ha expresado muy bien en estas palabras: In quo om-
itís tedificatio conslructa crescit in femplum Sanctum in 
Domino, (b) Porque no dice el Santo; Jesu-Christo es 
el fundamento , sobre el qual estamos edificados , sino 
sobre el que nosotros construimos y edificamos para 
ser y un templo consagrado al Señor. Este templo, 
repi to , no puede ser edificado en nosotros sino por la 
santidad de nuestra vida , de lo que nace, que una 
vida santa se llama por lo común vida editicativa. L a 
maravil la que hay en esto , continúa Zenon de Vero-
na , es ver en e fec to , que si somos justos, el templo 
de Dios se fabrica en todos los instantes, y se consa-
gra en nuestras personas: 0 res miranda , quotidi: ¡c.ti-

jieatur in nobis, & consicratur Domus Deil Es ver-
dad i anadia en otra parte el grande Apóstol) que co-
mo Christianos participáis del Sacerdocio de Jesu-Chris-
to , y del ministerio de Sacerdotes; pero por esto mis-
mo os pido encarecidamente que presenteis á Dios vues-

tros 

(a) i . C o r . c a p . 3 . r . i(. ¡b) Ephi . cap. i . r. a i . 
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tros cuerpos , como otras tantas hostias santas, v ivas 
y agradables á sus ojos; porque si los Sacerdotes de la 
antigua Ley debían ser Santos porque estaban destina-
dos á ofrecer los panes , y el incienso ; vosotros , que 
en virtud de vuestra vocacion ofreceis á Dios víctimas 
sin comparación mas nobles, vosotros, que le ofreceis 
todos los dias en el Sacrificio del Altar el Cordero sin 
mancha; vosotros, que debeis ofrecerle los corazones, 
las voluntades, y los espíritus , qué debeis ser sí el razo-
namiento é ilación de la Escritura es justo. Incensum, 6r 
Panes offerunt, & ideo Sane ti erunt Dio suo. A quinto, 
pues, no se extiende este discurso respecto de vosotros, 
y qué necesidad no os impone de tener una vida pura, 
y desprendida de la corrupción del siglo? 

V e d , amados oyentes mios, lo que hoy debe ani-
maros ; y si no os mueve lo que digo , ved lo que de-
be haceros temblar. Porque el tercero y último punto 
con que acabo es , que los pecados de los Christianos 
contraen una malicia particular, que es de sacrilegio, 
que los hace mas abominables delante de Dios. E n efec-
to , qué es el sacrilegio ? Los Teólogos dicen, que es el 
abuso y profanación de una cosa consagrada á Dios. Pues 
todo lo que hay en mí está consagrado á Dios por el 
Bautismo; y todos los pecados que cometo son otros 
tantos culpables abusos que hago de mí mismo: luego 
todas mis culpas incluyen en sí una especie de sacrilegio 
de que soy culpable. Pero aunpregunto .de qué natu-
raleza es este sacrilegio ? N o es solo de aquellos que se 
cometen en la profanación de una cosa consagrada í 
D i o s , sino de aquellos en que se profana una cosa uni-
da á Dios , é incorporada con Dios , qual es un Chris-
tiano , á conseqüencia del Bautismo, y según los prin-
cipios de nuestra fe. A h ! hermanos mios, (escribía San 
Pablo á los de Cor into , justamente indignado por un 
abuso semejante) seria posible que yo llegase á este 
extremo ? Arrancaría yo los miembros de Jesu-Christo 
para hacerlos miembros de una prostituta? Estas son las 
expresiones del Apóstol : ToUens ergo ntembra 'Christi, 

Tom. VIH. Dominicas. G Ja-
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faciam membra »lirias - (a) Corrompería y o un co-
razon, que debe ser habitación de mi Dios? L e íntesta-
ria con el veneno mas pernicioso , y lo mancharía con 
todas las iniquidades ? , 

. Esto e s , no obstante, amados oyentes míos o 
que hacemos , abandonándonos , y entregándonos á la 
culpa; y á tanto extremo llega , que algunos Teologos, 
entendiendo latamente las palabras del Apóstol , han 
dudado si se podia decir , que Jesu-Christo, aun siendo 
impecable, venia á ser pecador en los Christianos; y 
esto otras tantas veces como pecan. Y o se que la 
Iglesia ha reprobado este modo de hablar, como inju-
rioso i la santidad de un Hombre D i o s , y que ha teni-
do y tiene por heregía estas expresiones; pero esta he-
regía , y este modo de hablar, no dexa de estar tunda-
da sobre una verdad constante y cierta, y es que quan-
do pecamos, son los hermanos y miembros de Jesu-
Christo los que pecan ; Tollens erg o nombra Chnsti, 

faciam membra meretricisi 

N o son estas cxSgeraciones del Pulpito , ni tampoco 
loes llorar la triste decadencia de la Christiandad, en 
la que nada es mas común que el pecado. Qtiando Dios 
en los primeros siglos del mundo v ió la corrupción ge-
neral en que todos los hombres habían caído , se arre-
pintió , según el lenguage de la Escritura, de haber cria-
do al hombre: Pwnitei me fecisse eos. (b) L a vista de 
tantos desordenes como descubría, le hizo mirar con 
horror su propia obra, y le movió á destruirla : Dclebo 
hommem quem creavit; porque no pudo sufrir que una 
criatura formada á su semejanza , y enriquecida con sus 
dones , desfigurase así su imágen con vergonzosos exce-
sos, y depravadas costumbres: Omnis quippe caro cor-
ruperat -íiam suam. Y qué , hermanos míos ? aquellos pri-
meros hombres eran acaso mas viciosos que nosotros, 
ni en sus vicios mas culpables ? Observad: tenian acaso 

cos-

(•) i. Cor. cap. 6. ». «J. (b) Genes, cap. í . v. 7. 

costumbres mas perversas? Estaban dominados por pa. 
siones mas sensuales? Estaban sujetos a placeres y de-
leytes mas groseros , y mas impuros ? Veíanse entre 
ellos mas injusticias , mas enemistades , mas venganzas, 
mas perfidias, mas desarreglos, y mas disolución? E n 
todo esto, ó en qualquiera otra cosa, eran acaso tan 
culpables como nosotros? Tenian con Jesu-Chr is toe l 
enlace que nosotros? Seliabia manifestado el Salvador 
á sus ojos en su misma carne ? Habia contraído con 
ellos la misma union por la misma gracia, y por los 
mismos Sacramentos? E n una palabra, eran Christia-
nos como nosotros? Y no es una conclusion muy sóli-
da y verdadera la de Tertuliano, y de todos los Padres 
después de é l , que en la Ley nueva , en esta Ley que 
nos une tan estrechamente á Dios, que nos dedica y 
consagra tan especialmente á é l , que nos da con Dios 
una comunicación tan íntima , y nos hace en algún 
modo participar de la naturaleza misma de D i o s , si so-
mos pecadores, nuestro pecado nos hace mucho mas 
dignos de condenación en el Tribunal de Dios , y mas 
deudores á su justicia ? 

Quánto tenemos, pues, que temer'. Quiera el Cie-
lo apartar de nosotros el efecto de una amenaza tan ter-
rible , y quiera él mismo que podamos prevenirla. Es-
to e s , que D i o s , según los mismos términos de la 
Escritura , no llegue á arrepentirse de lo que ha hecho 
por nosotros , honrándonos con un tan santo y glorio-
so carácter: Panitcl me fecisse. Esto es, que no destru-
ya esta Iglesia que ha redimido con su Sangre, y anima-
do con su Espírítu: Delebo de terra. Pero qué digo, 
amados oyentes míos ? Nunca la destruirá, esta Iglesia 
subsistirá siempre, porque está edificada sobre piedra 
firme. Pero Dios , contentándose con reservar algunas 
almas fieles, destruirá á tantos subditos indignos que la 
arruinan en lugar de edificarla: los echará fuera de su 
Reyno , como otros tantos escándalos , y los hará pa-
sar á las Naciones extrangeras: conservará la Christian-
dad , pero reprobará millones de Christianos: permitirá 
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que la antorcha de la fe se apague entre nosotros. A y 
de mí! N o ha empezado ya á permitirlo ? Y quando 
la luz del Evangelio se comunica á los Pueblos sepulta-
dos en las tinieblas de la muerte, no vemos todos los 
dias que muchos espíritus se obscurecen y caen poco 
á poco en las mas densas tinieblas de la incredulidad? 
Porque este es el espantosa castigo que se grangean de 
parte de Dios; y cómo puede una fe santa , y del todo 
santificante, mantenerse con la licencia y libertad del 
s iglo, y conformarse con sus costumbres siempre per-
vertidas y malas? Omitís quippe caro corruperat tiam 
suam. Qué nos queda que hacer, Dios m i ó , sino recur-
rir á vuestra infinita misericordia , y aplacaros por una 
vuelta pronta y sincera á los caminos de una fe pura y 
activa. Aunque somos tan malos . siempre son hijos 
vuestros los que os piden favor como á su P a d r e , y 
siempre son miembros de vuestro adorable Hi jo , su-
puesto que son Christianos. Si no tenemos mas que una 
Corta luz que guie nuestros pasos , puede aumentarse y 
crecer con la asistencia de vuestra gracia , y fortificarse. 
N o permitáis, Señor, que nos falte este último recur-
so. Qualquiera otra venganza que queráis executar so-
bre nosotros la tenemos merecida , y aceptamos. Pero, 
ó Dios mió! sostened nuestra f e , aumentadla , y v iv i -
ficadla para coronarla en la eternidad bienaventurada, 

que seamos llevados. 

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO DÉCIMO OCTAVO 

DESPUES D E PENTECOSTES. 

Sobre la recaída en la culpa. 

Et videns Jesús fidem illorum, dixi Parali-
tico : confíde, fili, remittuntur tibi pec-
cata tua. 

Viendo Jesús su fe, dixo al Paralítico: Hijo mío 
ten confianza: tus pecados te se han perdonado. 
San Mateo al cap. 9. v. 2. 

NO hay mal tan pernicioso para el hombre como el 
pecado, y si fué gracia la que el Salvador del 

mundo hizo al enfermo de nuestro Evangelio , en dar-
le la salud del cuerpo, y sanarle de su paralisis, fué un 
favor mucho mas precioso, y mil veces mas digno de 
estimación darle la salud del alma, y concederle la re-
misión de sus culpas. Tal es , amados oyentes mios , la 
ventaja que nosotros recibimos en el í acramento de la 
Penitencia , y que no podemos conservar Sino con mu-
cho cuidado. E n vano el Paralítico se hubiera hallado 
de repente por un milagro de la virtud divina en estado 
de obrar , y en vano hubiera escuchado de la boca de 
Jesu-Christo aquella palabra tan poderosa: Surge. 6" 
ambuta , levántate y camina; si por una recaída tan 
pronta como había sido su curación , hubiera perdido 
nuevamente el movimiento, y hubiera recaído en su pri-

me-
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que la antorcha de la fe se apague entre nosotros. A y 
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Viendo Jesús su fe, dixo al Paralítico: Hijo mió 
ten confianza: tus pecados te se han perdonado. 
San Mateo al cap. 9. v. 2. 

NO hay mal tan pernicioso para el hombre como el 
pecado, y si filé gracia la que el Salvador del 

mundo hizo al enfermo de nuestro Evangelio , en dar-
le la salud del cuerpo, y sanarle de su paralisis, fué un 
favor mucho mas precioso, y mil veces mas digno de 
estimación darle la salud del alma, y concederle la re-
misión de sus culpas. Tal es , amados oyentes mios , la 
ventaja que nosotros recibimos en el í acramento de la 
Penitencia , y que no podemos conservar Sino con mu-
cho cuidado. E11 vano el Paralítico se hubiera hallado 
de repente por un milagro de la virtud divina en estado 
de obrar , y en vano hubiera escuchado de la boca de 
Jesu-Christo aquella palabra tan poderosa: Surge. 6" 
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mera enfermedad Digámoslo mejor, Christianos, y no 
salgamos de nuestro asunto. E n vano se le hubieran per-
donado sus pecados, si recobrando prontamente ia pa-
sión nuevo imperio sobre su corazon , 10 hubiera em-
peñado de nuevo en seguir las mismas malas costum-
bres ; y en vano se hubiera reconciliado en un ínsjaa-
te con Dios , si al cabo de pocos dias hubiera vuelto 
á seguir y continuar en sus malos pasos y caminos, y 
se hubiera hecho mas que nunca enemigo de Dios. Por 
esto el Salvador , despues de haber sanado cerca de la 
Piscina á otro Paralitico, de quien se habla en el E v a n -
gelio de San J u a n , le advirtió expresamente, que no 
pecara mas, y que no volviera á sus pasados desórde 1 

nes, si no queria experimentar un castigo mas riguro-
so que el que habia ya experimentado: Ecce sanus fac-
tas es : Jam noli peccare , ni deterius tibi atiquid contin-
gat. (a) Permitid, pues, amados oyentes míos, que os 
dé hoy la misma instrucción: y así como el Concilio de 
Trento , entre los caractéres de la verdadera penitencia, 
por la que alcanzamos el perdón de nuestras culpas, nos 
pone y señala la firmeza y perseverancia del penitente, 
permitidme que os hable de un asunto, que hasta aho-
ra no he tratado en este Pulpito, y que pide todo mi 
ze lo , y toda vuestra atención, que es la recaída en la 
culpa. Y o quiero haceros ver lo que se debe pensar de 
aquellas conversiones, á las que se siguen recaídas fre-
qüentes y Habituales. E l asunto es terrible; y si es ver-
dad , según San Agustín , que no debemos regocijarnos, 
ni aun oir hablar de las gracias que Dios nos hace, sin 
tener al mismo tiempo lleno el corazon de un temor 
saludable, según la expresión del Proteta : Exult.ite ti 
cuín tremore-, (b) con mas razón debemos temblar al re-
ferir y escuchar las funestas y tristes desgracias que he 
de manilestaros en este discurso, despues que hayamos 
implorado la asistencia del Espíritu Santo, por la inter-
cesión de María: A V E M A R I A . 

, , . i-05 
(») J M O . o p . s . T. 1 4 . P ia Jqu «. », „ . 

Los Teólogos distinguen diversos estados de culpa 
y de gracia; pero dos de ellos son mas comunes en esta 
vida. E l uno es levantarse de la caída de la culpa por la 
gracia de la penitencia ; y el otro es caer de la gracia de 
la penitencia por la recaída en la culpa. E l primer esta-
do , dice S. Gregorio, hace en la tierra nuestra verdade-, 
ra felicidad, y nos da alguna comunicación con los de-
más estados de santidad : porque la penitencia nos vuel-
v e á poner absolutamente en el estado de gracia para 
que podamos no pecar mas: nos restablece en los dere-
chos mas excelentes de la gracia, como si nunca hu-
biéramos pecado ; miéntras subsiste en nosotros 110$ 
sirve y vale tanto como si fuese una gracia confirma-
da para preservarnos del pecado ; y nos hace merecer 
el estado d t la gloria, en el qual no podremos pecar 
mas. D e aquí se sigue ( por razones del todo opuestas) 
que el segundo estado, que es el de la recaída en la 
culpa, debe ser para el hombre la mayor gracia, por-
que destruye todas estas ventajas de la penitencia, que 
podemos reducir á dos principalmente ; estas son , res-
pecto de lo pasado, borrar los pecados cometidos, y 
respecto de lo por venir , fortalecernos para no come-
terlos mas Porque observad bien (sí quereis) dos pro-
posiciones que establezco. 1 • L a recaída frequente y ha-
bitual en la culpa hace muy sospechosa la penitencia 
anterior. 2. Esta misma recaída en la culpa, hace la pe-
nitencia futura , no solamente difícil , sino moralmen-
te imposible, según el lenguage de la Escritura, y de 
los Padres de la Iglesia. Qué hace el pecador que acos-
tumbra á recaer ? Dos cosas. Nos da motivo para dudar 
si su anterior penitencia fué sincèra y verdadera. ésta es 
la priméra parte: y se pone en una dificultad suma, 
por no decir en una especie de imposibilidad , de con-
vertirse á Dios por una nueva y solida penitencia; esta 
es la segunda parte. De suerte, qué no puede con razón, 
ni asegurarse de ló pasado , ni contar con lo venidero. 
E n dos palabras, la recaída en la culpa es señal de una 
penitencia fe ka , respecto de lo pasado ; y es un obstá-
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culo para la verdadera penitencia en lo futuro. V o y 
á convenceros si quereis escucharme con atención. 

' ' P A R T E P R I M E R A . 

Por mas rigurosa que nos parezca la exactitud de 
la L e y , quando se trata de la detestación del pecado, 
necesaria para la verdadera penitencia , no quiero con-
denar absoluta y umversalmente la penitencia , aunque 
dudosa , de un pecador que se asegura de hacerla , d 
de haberla hecho con sinceridad y buena fe. l)ios solo 
puede hacer un juicio semejante. C o m o no está , dice 
San Agust ín, en la facultad y poder de los Ministros 
de Jesu-Christo dar á los pecadores que absuelven una 
entera seguridad (que así hablaba este Santo Doctor) : 
Panitentiam damus, steuritatem dan non possumus: tam-
poco pueden quitar á los pecadores absueltos por su 
ministerio la confianza que tienen , bien ó mal (lindada, 
de que sus pecados han sido perdonados , y de que su 
penitencia ha sido aceptada por Dios: porque el Sacer-
dote, aunque Ministro de Dios y dispensador del Sacra-
mento de la Penitencia , no puede responder con cer-
teza , ni de su valor , ni de su nulidad. Solo Dios sabe 
infaliblemente si nuestra penitencia ha tenido la medi-
da justa que debía tener para ser legítima , y digna de 
ser recibida ; así como despues de Dios solo nosotros 
podemos estar seguros de que no la ha tenido; y es 
la razón de esta diferencia, porque para saber si la pe-
nitencia ha sido perfecta y sól ida , es necesario juzgar 
por los dos principios de que depende , que son la gra-
cia , y la voluntad del hombre. Uno y otro juntos so-
lo Dios los conoce : mas para conocer si ha sido vana 
y defectuosa , basta que el pecador esté convencido de 
su propia indisposición é infidelidad. D e lo que puede 
quedar convencido tanto como Dios. Pero tiiera de 
D i o s , y el pecador mismo, ninguno tiene derecho pa-
ra inferir ni asegurar positivamente , que la penitencia 
hecha por un hombre del mundo, por indigna que ha-

ya sido en la apariencia, lo sea con efecto, porque 
ninguno puede de ello tener pruebas evidentes é incon-
testables. Esto es verdad ; pero en defecto de la eviden-
cia , se puede á lo ménos tener de ello congeturas; y 
pueden ser tan fuertes, que den motivo á una justa 
presunción; la que puede extenderse hasta autorizar el 
juicio que el Sacerdote Ministro de Dios hace de la 
penitencia de ciertos pecadores, teniéndola por sospe-
chosa, y reprobándola como ta l , quando está obliga-
do por su ministerio á hacer el discernimiento. Esto 
sucede todos los dias, según el espíritu y leyes de la 
disciplina de la Iglesia. Y entre todas las congeturas, 
que pueden y deben hacer dudar de la penitencia de un 
pecador, la ménos equívoct , y en la que yo me paro, 
como que es la mas convincente, y al mismo tiempo 
la mas sensible , es la pronta recaída en la culpa que sue-
le seguir á la penitencia de algunos hombres del siglo; 
y v e d , amados oyentes mios , la demostración que de 
ello os d o y , discurriendo con vosotros de este modo. 

Vosotros cumplís (hablo á un pecador de aquel ca-
rácter , que comprehendia el Apóstol Santiago, el qual 
teniendo el corazon dividido entre Dios y el mundo, 
viene á ser inconstante en sus caminos; esto es , incons-
tante en su penitencia , y en su conversión: Vir dúplex 
animo, inconstans cst in viis suis.) Vosotros cumplís, y 
satisfacéis á la obligación de vuestra Religión; y el Mi-
nistro del Señor , contando sobre vuestras disposiciones 
interiores, os dice como Jesu-Christo á la Magdalena: 
Vuestros pecados están perdonados; id en paz. E n esto 
fundáis el reposo y tranquilidad de vuestra conciencia; 
y no permita Dios que intente yo turbarla indiscreta-
mente. Pero observad si quereis, lo que debe ser la prue-
ba de el lo, y por lo que debéis aseguraros. Si vuestra pe-
nitencia es como la suponéis, dos cosas han pasado 
entre Dios y vosotros, que son inseparables del Sacra-
mento de la Penitencia; la una es de vuestra parte, y 
es, que os habéis obligado á Dios con una protestación 
sincéra é ingenua de 110 volver á caer en la culpa que 

Tom. Vlll. Dominicas. H os: 
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os acarreó su desgracia. La otra es de parte de Dios , que 
se obliga recíprocamente á vosotros, y os ha prometi-
do socorros y auxilios de gracia para fortaleceros con-
tra la recaída en la culpa. Así lo declara el Concilio de 
Tremo. Porque es también una verdad de f e , que todo 
Sacramento que obra sin obstáculo alguno, a mas de 
la virtud que tiene para santificar las almas, las comu-
nica también gracias espec ales para el fin propio de él. 
Y el Sacramento de la Penitencia no tiene lin mas pro-
p i o , que el de preservar al hombre de la recaída en la 
culpa. L o que debemos, pues, saber es , si quando un 
Christiano sin manifestar alguna mudanza de v ida , re-
cae fác i l , pronta y comunmente en los mismos desor-
denes , se puede creer con razón, que haya recibido las 
gracias particulares del Sacramento de la Penitencia, y 
que haya tenido esta voluntad sincera y eficaz de renun-
ciar su pecado. Y sostengo, que ni lo u n o , ni lo otro 
es verosímil : porque una" de estas dos cosas es la parte 
mas esencial del Sacramento de la Penitencia, qual es 
el propósito de perseverar, y de no vo lver á caer mas; 
y la otra es el fruto principal de este Sacramento, qual 
es el aumento de ciertos socorros y auxilios, á los qua-
les el alma justificada adquiere algún derecho; luego 
no v iendo señal alguna de estas en un pecador sujeto 
á estas recaídas prontas, tengo motivo para dudar que 
su penitencia haya tenido las qualidades que se requie-
ren para ¡ustifcario delante de Dios ; ó por mejor de-
cir , tengo mot ivo para temer, que su penitencia haya 
sido falsa y reprobada por Dios. V e d el fundamento y 
prueba de mi primera proposicion. Permitidme que os 
lo aclare; y para esto sin hablar de los auxilios que Dios 
á eonseqüencia del Sacramento, no dexaria de conce-
der al h o m b r e , si este verdaderamente convertido se 
pusiera en estado de recibirlos; (el convencimiento del 
punto que propongo seria aún mayor por este medio; 
pero puede ser que no fuera para vosotros tan evidente, 
ni tan proporcionado para moveros) detengámonos 
precisamente en la voluntad del pecador, la que según 

con-

convienen todos los Teólogos, es la esencia de la pe-
nitencia. Es creible, amados oyente», míos, que un 
hombre haya tenido voluntad determinada y absoluta 
de renunciar su pecado, y que inmediatamente despues, 
representándosele el pecado, recaiga en él nuevamente 
por cobardía, y sin resistencia? A h I decia Irait Bernar-
do ; nada es mas fiierte que nuestra voluntad , quando 
está acorde y conforme consigo misma: todo cede á ella, 
y todo la obedece. N o hay dificultad que no al lane, ni 
oposteion que no venza; y lo que por otra parte parecia 
imposible , se le hace fácil quando lo intenta y empren-
de de veras. Esto es verdad , particularmente respecto del 
pecado : porque por mas corrupción que tengamos, al 
fin no pecamos sino porque queremos ; y si no quere-
mos es constante é indubitable que no pecamos. D e 
suerte , que nuestra voluntad conserva en este punto 
una especie de soberanía sobre sí misma, y participa 
en algún modo de la Omnipotencia de Dios; porque 
en materia de culpa, no hace absolutamente sino lo 
que quiere hacer, y basta no quererlo hacer para poder 
no hacerlo. Luego tengo razón para pensar, que la vo-
luntad no ha querido con efecto resistir á la culpa, ni 
renunciar á ella, quando en lo sucesivo v e o , que de 
ningún modo resiste, ni la renuncia. Este es el discur-
so de San Bernardo, bien distante del Pelagianismo; 
porque supone siempre la gracia de Jesu-Christo, y es 
muy fácil de conciliar con lo que San Pablo decia de 
sí mismo, quando se quejaba de que por lo común 
executaba lo malo que 110 queria: Sed quid nolo m.itum, 
hoc ago. (a) Porque San Pablo daba á entender en esto 
los movimientos involuntarios del corazon, y San Berr 
nardo habla de los consentimientos voluntarios en el 
pecado. • 

Del mismo modo (observa Tertuliano 1 quando se 
trata de executar algunas cosas prometidas á Dios , con-

H 2 vir^ 

(a) Rom. cap. 7 . v. 1 9 . 
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virtiéndose á é l , es un abuso decir: y o queiia hacer esto, 
pero no lo he hecho : Vaniloquium est diere, nolui, me 
turnen ftei. Porque , ó no habéis querido sino á medias 
(responde aquel grande hombre) y esta voluntad me-
dia no bastaba para la penitencia, ó lo habéis querido 
plena y eficazmente, y entonces era natural que llega-
seis á executarlo: Alioquin , au¡ pirjicere di bebas quod 
volnisti, aut non wHe qtiod non perfieisti E n efecto, her-
manos mios (anadia él) si de veras hubieras querido exe-
cutarlo, por qué esta voluntad tan activa en qualquie-
ra otra cosa, no habia de haber producido ni executa-
do nada en un asunto tan importante? Por qué á vis-
ta de una recaída tan mortal y perniciosa como la que 
debías temer no habias de haber hecho algún esfuer-
zo , ni conseguido alguna victoria ? Por qué no habias 
de haber huido el peligro ? Por qué no te habias de ha-
ber negado á aquella compañía, á aquella conversación, 
y aquellas diversiones, que sabias ser para tí ocasiones 
próximas ? Nada de esto has hecho , y desde el primer 
lazo ó asechanza que el Demonio te puso , después de 
algunos ligeros remordimientos que tu conciencia ha 
ahogado. ha seguido el encamo y alhago de la tenta-
ción ; y siendo así, quieres que yo crea, que has te-
nido propósito síncéro y verdadero de penitencia ? Pe-
ro ántes quiero por honor de la penitencia, y por el 
Ínteres de Dios y de su gracia presumir que re enga-
ñas , y que 110 te has conocido bien á tí mismo. Así 
concluye Tertuliano, lo que me parece muy justo , y 
muy sólido. 

A esto se pueden oponer tres cosas , á las quales es 
necesario que yo responda , porque desengañándoos de 
otros tantos errores , servirán á confirmaros en la ver-
dad que os predico. Porque se medirá : N o puede su-
ceder , que sin haber mentido al Espíritu Santo, haya si-
do yo inconstante y frágil ; y que teniendo mi volun-
tad quando siguió la impresión de la gracia, todo lo 
que se necesitaba para una perfecta conversión , por un 
trastorno desgraciado se haya despues pervertido , has-

ta 
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ta cometer la culpa que acababa sinceramente de detes-
tar ? S i : confieso con Santo Thomas , que esta mudan-
za es posible, y que puede acontecer. Pero al mismo 
tiempo digo, que quando las recaídas en la culpa son 
muy prontas y freqüentes, no hay verosimilitud algu-
na de que esta mudanza se verifique con efecto : la ra-
zón (que no tiene réplica) es , porque en todo lo de-
mas de vuestra conducta , por mas frágil é inconstante 
que supongáis ser, no se ven estas ligerezas ni incons-
tancias tan asombrosas: ántes al contrario, quando en 
otros asuntos distintos de este, haces alguna resolución, 
por poco que tu ínteres se mezcle en e l lo , la sostie-
nes con firmeza , y la continúas con actividad y efica-
cia. Si es una empresa en que tu honor se halla emre-
ñ a d o y de la que depende tu fortuna , 110 sabes desis-
tir de e l la , ni se percibe en tí aquella mísera facilidad 
de faltar al cumplimiento de lo que una vez ha movi-
d o tu ambición y tu codicia. Por qué queréis, pues, 
que en solo el punto que mira á la penitencia se os 
crea ligero y mudable; y que se os haga el agravio de 
imaginar, que teniendo para rodos los demás intereses 
del mundo una conducta igual y uniforme, solo ten-
gáis desigualdad y ligereza de espíritu, quando se tra-
ta de ser fiel á Dios? N o es mas regular decir , que 110 
es esto ligereza, y que en esto no ha habido mudanza 
alguna en vosotros; esto es , que vuestra voluntad ha 
sido siempre la misma, siempre ineficaz para el bien, 
siempre inclinada interiormente al ma l , y por conse-
quencía siempre vana é inútil para la penitencia ? 'Este 
es el juicio y dictámen que de ello tengo; y si os ha-
céis justicia, es muy difícil que 110 sea este también el 
vuestro. Y lo que á ello me persuade mas es , que por 
lo común recaeis en vuestra culpa , sin que algún pre-' 
texto o motivo nuevo pueda siquiera colorear, ni pa-
liar vuestra recaída ; quiero decir, sin que las ocasiones 
hayan sido mas peligrosas , ni las tentaciones mas v i o -
lentas. N o es natural que el estado de la Voluntad se mu-
de mientras el estado de las cosas no varían; principal-

men-
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mente quando se trata de una voluntad seria, prudente 
é ilustrada, qual debiera haber sido la vuestra , si vues-
tra penitencia hubiera sido del carácter que Dios pide 
para la remiibn de la culpa, y justificación del pecador. 

Otra dificultad. Vosotros decis: somos frágiles, y 
esta voluntad, aunque sincera de la verdadera peniten-
cia , es combatida dentro de nosotros mismos por ene-
migos poderosos, qualesson las pasiones. Y o , Christia-
nos , sé que estoes cierto; y aun si quereis, conven-
go también en toda la violencia que habrá en el com-
bate. Pero sé también, que uno de los artificios de nues-
tro amor propio , es figurarnos estos enemigos mucho 
mas poderosos de lo que lo son, para disculparnos de 
nuestras recaidas. O por mejor decir , sé que uno de los 
efectos de la corrupción de nuestra voluntad, es estar 
acorde, y de inteligencia con estos enemigos, que 110 
los miramos como tales , porque queremos ser vencidos 
de ellos. Ta l es nuestro desorden, decia San Gerónimo, 
que en lugar de confundirnos por nuestra flaqueza ,-sa-
camos ventajas de ellas contra el mismo Dios ; esto es, 
bien léjos de humillarnos por ella, la hacemos servir 
de excusa á nuestras culpas ; y lo que en nosotros es co-
bardía , malicia é infidelidad , lo atribuimos á una falsa 
y chimèrica necesidad : Omn:s vitiis nostris favemos , 
qu>i propria fecimus volúntate , hoc ad natura referti 
mus neassitatem. Esta reprehensión se hacia Tertuliano. 
Nosotros tenemos, decia, un cuerpo terrestre y animal 
que nos lleva al pecado; pero en recompensa de esto, 
tenemos una alma espiritual y celestial, que nos eleva 
á Dios. Por qué , pues , nos excusamos siempre con lo 
que hay en nosotros de f rág i l , sin considerar jamas las 
llieizas de la.naturaleza y de la gracia, de la razón y 
de la ley , de la conciencia y de la Religión , de que 
estamos provistos y armados ; Cur ergo ad excusatio-
nem proniores , qu.c in nobis infirma sunt, opponiinus , & 
qu,e forti.i sunt, non memoramos? Pero yo quiero con-
ceder que estas pasión s , cuyos ataques tenemos que 
sostener, sean respecto de nosotros tan verdaderos y for-

m t -
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midables enemigos como lo pensamos: pero sé también, 
que si la promesa que hemos hecho á Dios de perseve-
rar obedientes á su L e y , fuera sincéra, debería ser mas 
fuerte que estos enemigos que nos figuramos; su vir-
tud mas esencial es la de poderlos vencer ; y si por sí 
misma no ha tenido esta v irtud, no ha sido verdadera 
nuestra penitencia. C ó m o , pues, se me persuadirá, que 
tuvo esta virtud quando en nada se me manifiesta: ántes 
veo á un pecador despues de su penitencia, tan esclavo de 
su pasión, tan desarreglado en su v i d a , tan licencioso 
en sus palabras, y tan arrebatado en sus acciones, co-
mo lo era ántes? Esto tendré siempre dificultad decom-
prehender. Y para explicaros todo el misterio que en 
esto h a y , el propósito de la penitencia 110 son aque-
llos simples deseos, que según la Escritura, concibe el al-
m a ; pero no tiene fuerza para manifestarlos, ni darlos 
al público: es una voluntad sobrenatural, y de un or-
den tan superior á todas aquellas de que es capaz un 
hombre , que no hay ninguna con que pueda compa-
rarse. Es una voluntad , que debe tener á Dios por ob-
jeto, que nos debe hacer aborrecer el pecado sobera-
namente , y de la que el menor de los motivos, se-
gún los principios de la Teología, es el temor de la 
Justicia eterna, tan terrible para los enemigos de Dios: 
V e d quales son sus qualidades, sin las quales nos ense-
ña la F e , que la penitencia es , no solamente imperfec-
t a , sino absolutamente nula. Puédese juzgar, que este 
propósito haya tenido en nosotros todas estas qualida-
des , quando con perjuicio del pacto que hemos hecho 
con Dios volviéndonos i é l , y obligándonos á perma-
necer firmes en el estado de la gracia, venimos de repen-
te á abandonarle, y quando la vista de la criatura nos 
hace olvidar nuestras resoluciones mas eficaces , y nues-
tras mas indispensables obligaciones ? 

Permitidme que juzgue de vosotros por vosotros 
mismos, y para haceros tan palpable que quasi toquéis 
con las manos la mas decisiva de todas las verdades, 
veamos como os portáis todos los dias en asuntos mu-

cho 
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cho menores que este, en que no se puede d u d a r , que 
queréis eficazmente las cosas. Salís de una enfermedad, 
y loméis recaer; que no hacéis para prevenir la recaí-
d a ; A qué no os r e d u c á Qué cosa hay de que no os 
abstengáis? Qjté obediencia no dais á un hombre que 
os cura? Qué sujeción 110 teneis para no salir del régi-
men que quiere señalaros? Esto excede los límites de 
la exactitud, y llega á ser superstición. Ayunáis , guar-
dáis dieta, os mortificáis, guardais silencio y retiro, y 
os priváis de lo ñus agradable y delicioso en la vida. 
Las compañías, los juegos y espectáculos de nada 09 
sirven, porque vuestra salud, que. es menester restable-
cer y recuperar, la estimáis c a m a s que todo esto, y 
á qualquier precio que sea habéis resuelto conservarla. 
Deciros, que es cosa indigna que hagais menos para evi-
tar recaer en una culpa que causa la muerte de vues-
tra alma, es repetir lo que se os ha dicho mil veces; 

por eso os digo hoy alga mas: y es , (excelente principió; 
de Religión) que si el propósito que habéis hecho de 
evitar la recaída en vuestra culpa, no es mas eficaz, 
que el deseo natural de conservar vuestra salud (no di-
go mas v i v o , ni mas sensible , sino mas sólido y mis 
fuerte) es de f s , que vuestra penitencia de nada vale; 
porque es de fe , que el propósito de la penitencia de-
be ser superior á todos los deseos, y á todos los temo • 
res de que la voluntad puede ser naturalmente movida; 
y si hubiera en nuestro corazon un solo temor ó un 
solo deseo, que igualase ó excediese á este propósito, 
no seria ya este propósito aquella penitencia saludable, 
que ha de salvar al pecador. Esta es una excelente ver-1 

dad ; y la razón que de ella dan los Padres es , que la 
penitencia que nos justifica, debe hacernos aborrecer 
el pecado tan perfectamente como amamos y tememoá 
á Dios. Y como para satisfacer rigurosamente á la obli-
gación de la L e y , 110 basta amar á Dios y temerle , si-
no que es necesario amarle y temerle sobre todas las 
cosas; así también para llenar la medida de la contri-
ción , 110 basta aborrecer y detestar el pecado, sino que 

es 

es necesario aborrecerlo y detestarlo sobre todos los 
males del mundo; y si el odio que contra él concebi-
mos no llega hasta este punto, en vano pretendemos 
que Dios lo acepte , y se dé por satisfecho. Siguien-
do , pues , esta regla , vosotros á cuya penitencia se 
sigue la inconstancia é infidelidad , os atreveríais á decir 
que en aquel instante en que habéis confesado á Dios 
vuestra culpa , estabais mas resueltos á 110 volverla á 
cometer , que estaríais hoy de preservaros de una en-
fermedad que os conduciría á la muerte? Y si por el 
conocimiento que de vosotros misinos teneis , no os 
atreveriais á daros este testimonio, puedo yo esperar 
qúe vuestra penitencia haya sido grata á Dios ? Esto es 
lo que me hace temblar por vosotros. Vosotros decis, 
que la pasión que os domina y os arrastra á la culpa 
es una pasión mucho mas violenta que todas las que 
se opondrían al deseo natural de la conservación de vues-
tra vida. Este , Christíanos , es un error : y nosotros nos 
lisonjeamos poder mostraros que no es este el prin-
cipio de vuestras recaidas; pues por motivos pu-
ramente humanos, y por conseqüencia muy inferiores 
al de la penitencia , renunciaríais aquella pasión , y 
la vendríais í vencer. E n efecto , suponed aquel peca-
d o , cuya costumbre os parece insuperable, y y o os da-
ré cien razones de Ínteres y de honor, con las quales 
vencereis aquella dificultad que os parecía imposible. 
Pongamos un exemplo : si estuvierais seguros de que 
la recaída en aquella culpa seria la ruina de vuestra 
fortuna: que por ella caeríais en la desgracia de vuestro 
R e y , sin recurso, ni medio para volver á su gracia.; 
Si t ú , muger mundana, estu%'ieras convencida de que 
el desorden de tu conducta vendría á ser público : que 
padecerías la afrenta y vergüenza de ello : que aquel á 
quien procuras tanto ocultarlo, lo llegaría á saber , y 
quedarías expuesta á los furores de sus zelos, y á su 
venganza; por mas frágil que seáis , no sería necesaria 
otra cosa para conteneros en vuestro deber. Este mo-
tivo , pues, bastaría para detener el ímpetu de vuestra 
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«sWm • Y decís, que no obstante la penitencia , el tor-
e t e deísta pasión os arrastra. Qué debo y a inferir de 
S Debo inferir que el motivo de la penitencia es 
en sí mismo ménos poderoso que el de un respeto hu-
mano ? N o , porque este sena un error iniunoso á D os. 
L o que debo inferir es , que verosímilmente no ha-
béis experimentada la virtud d e l motivo de la peni-
tencia , y que él no ha obrado en vuestro corazon; 
esto es que4 no habéis detestado el pecado con la con-
sideración de un Dios , ó soberanamente amable, o so-
beranamente temible ; y por una consequencia ncce»-
r ia , que vuestra penitencia ha sido de aquellas que 
Dios reprueba. Ved lo que inf iero, y esta consequen-
cia es conforme á las máximas mas incontextables de 
la Religión. 

Tercera y última objecion, á que tengo que satis-
facer. Los pecadores , sujetos á recaídas, no dexan de 
humillarse delante de Dios, no dexan de conmoverse 
por el conocimiento de su miseria, no dexan de lor-
ínar arrepentimientos y dolor, y no dexan da gemir y 
llorar. Qué es, pues, todo esto sino otros tantos actos 
de penitencia? Este es un principio talso, responde el 
Canciller Gerson tratando esta materia. Todo esto 110 
«¡s necesariamente lo que llamamos actos de peniten-
cia. Qué son pues ? Gracias de penitencia, y si qua-
reis deseos de ella; pero raras veces frutos y actos de 
penitencia. Es necesario distinguir aquí quatro cosas: 
las gracias de la penitencia , los deseos de e l l a , y los 
actos y frutos que tiene. Las gracias de la penitencia 
son las disposiciones santas con que Dios nos excita 
i renunciar el pecado. Los deseos de la penitencia 
son como los primeros ensayos que hace nuestra co-
razon para desprenderse del pecado. Los actos de la. 
penitencia son la renuncia efectiva y actual del peca-
do. Y los frutos de la penitencia son las satisfacciones 
que damos á Dios, por el pecado. U n pecador de recaída 
puede muy bien haber tenida las gracias y deseos de la 
penitencia; pero casi no es creíble que haya tenido los 

frutos y actos de la penitencia, mientras persevera en 
sus desarreglos y desordenes. Me explicaré. Tendria las 
gracias de la penitencia, quando prorrumpió en lágri-
mas de dolor , porque este dolor era una gracia inte-
rior que Dios producía en é l ; pero aun con ella no 
destruía en su alma la voluntad del pecado: y porque 
como dice San Gregorio Papa, los pecadores por lo 
común son movidos inútilmente del amor del bien, 
como los Justos son movidos inocentemente con las 
tentaciones del mal : Quia sic plerumque malí inutiliter 
compunguntur ad justitiarn, sicut innocenter justi ten-
tar,tur ad culpam. Así como la simple tentación no 
hace culpable la voluntad del Justo , del mismo modo, 
la gracia sola de la penitencia no santifica la voluntad 
del pecador. Pero qué es lo que hace este ? Ved lo que 
le seduce y engaña. Contunde las gracias de la peniten-
cia con los efectos de ella, y se atribuye lo que Dios 
hace por é l , como si fuera él quien lo hiciera por Dios. 
Ceguedad muy perniciosa, dice San Bernardo, quando 
por una especie de usurpación , lo que tenemos de Dios 
en nosotros , nos lo imputamos á noíotros mismos, 
tomando sus luces por pensamientos nuestros, y sus 
operaciones divinas por cooperaciones nuestras: Quin-
ao quod Del est in nobts, domus nobis, putantes illius 
vaitationem esse nostram cogitationem. Pues esto hacen 
por lo común los pecadores esclavos de la concupis-
cencia y del Demonio; y quál es la prueba que de 
ello tengo? Ninguna otra mas, que la que he referido 
de San Gregorio. Porque si yo veo , dice este gran Pa-
dre , que un Christiano agitado de tentaciones moles-
tas , no comete jamas lo malo á que se siente incli-
nado , puedo presumir en favor suyo, que no ha teni-
do mas que los primeros movimientos é impulsos, sin 
dar á ellos consentimiento alguno. Y por la misma re-
gla , quando veo que un pecador, aunque en la apa-
riencia penetrado de compunción, no dexa de ser me-; 
nos frágil en sus recaídas, me creo bien autorizado pa-
ra decir, que de la penitencia no he tenido mas que 

1 3 ' sim-
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simples deseos , y no resoluciones ó que si las ha teni-
do son de aquellas resoluciones imperfectas, de aque-
llos buenos deseos de que está el Infierno lleno , de 
aquellas medias Voluntades que tienen los mismos de-
monios , los que aun siendo tan demonios como son, 
aborrecen el pecado como el origen de su desgracia, 
aunque ¡amas le dexan por su dureza y obstinación. 
Estos arrepentimientos son semejantes á los de los Is-
raelitas , que del culto de Dios pasaban tan ligeramen-
te á la Idolatría, como de la Idolatría al culto de Dios, 
:nóhaciendo con esto, dice la Escritura, sino irritar mas 
al Señor. Estas son como las protextaciones de Antioco, 
con que la Justicia Divina no se aplaca, y que 110 pene-
tran hasta el trono de la misericordia. Estas son como 
las lágrimas de Esaú, que aunque acompañadas de gri-
tos y alaridos , no tienen la bendición del Cielo. Y o con-
cederé todo esto á un pecador, cuyas recaidas son ha-
bituales y freqüentes, porque todo ello no repugna á 
la idea que formo de una penitencia sospechosa: án-
«es por el contrario es sospechosa , porque hace una 
mezcla de todo esto, juntando las apariencias de la 
contrición de la culpa con las recaidas en ella, y la in-
fidelidad de la acción con la confesion de la boca. Pero 
jamas haré caso, ni contaré sobre la penitencia de un 
Christiano, miéntras se halla con la disposición de re-
caer del modo que acabo de manifestároslo, sin con-
travenir á todas lis reglas de la Religión. 

Así lo juzgaba el mismo Jesu-Christo; y su exem-
p l o , quando se trata del discernimiento de corazones 
como en todo lo demás, debe ser nuestro modelo. Di-
ce San Juan , al capítulo segundo de su Evangelio , que 
muchos de los Judíos creían en Jesu-Christo viendo 
los milagros que hadan; pero que Jesu-Christo no se 
fiaba de ellos , porque los conocía á todos: Multi crer 
diderunt in eum, ¡pse auttm non credebat semetipsum 
tis, lo auod ¡pse nosset omnes. (a) Estas palabras son dig-

nas 
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ñas de observarse. Creían en Jesu-Christo , admirados 
de que en las bodas de Cana había convertido el agua 
en v i n o , deque habian sido testigos; pero que Jesu-
Christo no se fiaba de ellos, porque no descubría en 
ellos sino una fe superficial, excitad? por la vista de 
aquel prodigio, y que habia de borrarse presto de su es-
píritu por las malignas impresiones de su incredulidad: 
Ipse autem non credebat scmetipsum cis. Ved como se 
porta Dios con nosotros, quando llegamos al Tribunal 
de la penitencia para inmediatamente despues volver á 
tomar y seguir nuestra antigua vida. En aquel instante 
le hacemos, ó por mejor decir , creemos hacerle una 
entera manifestación de nuestras almas, dándole entra-
da en ellas: nos aseguramos de é l , y le respondemos 
de nosotros, y con estos favores aparentes engañamos 

?>r lo común á sus Ministros. Es fádl engañarlos, dice 
ertuliano; y si la gracia de la remisión del pecado 

estuviera en su poder tan absolutamente como las 
palabras que la significan, estaña expuesta todos los 
dias á los artificios y engaños de la falsa penitencia. 
Pero qué hace Dios entonces ? Viéndonos tan poco 
conformes con nosotros mismos , porque al mismo 
tiempo quaremos y no queremos renunciar nuestro pe-
cado , y conociendo con las luces de su adorable pre-
sencia , que despues de una aparente conversión á él, 
vamos dentro de poco á ligarnos de nuevo al mundo 
con los lazos mas fiiertes y mas estrechos, mira por su 
tesoro , que es la gracia de su Sacramento , y 110 per-
mite que sugetos indignos como nosotros por una peni-
tencia subrepticia tengan la ventaja de recibirla: The-
sauro suo prozidet, nec sinit accipere indignos. 

A h ! Chrístianos, y como esta verdad es terrible 
para un hombre del siglo arrastrado por el libertinage 
de su pasión , pero que todavía tiene Religión ; decir-
le que la penitencia , que es para los demás despues 
de haber cometido la culpa de un motivo de confian-
za , viene para él á ser por sus recaidas motivo de te-
mor y espanto; que lo que debería ser causa de su 

tran-
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tranquilidad y reposo, es mot ivo de sus mayores in-
quietudes ; y qUe no solamente debe conmoverse y tur-
barse por el pecado pasado, sino también por la con-
trición y la penitencia pasada. V e d , amados oyentes 
mios , lo que el Espíritu Santo quiere hacernos compre-
hender, quando nos advierte en el Eclesiástico, que he-
mos de temblar aun por los pecados perdonados: De 
pnpiriato petalo noli esse sine metu. (a) Y o no en-
tendía el misterio de estas palabras, y me parecía que 
contenían una especie de contradicción. Si el pecado 
está perdonado, decía , por q u é hemos de temer por 
él? Y sí aun es motivo de t e m o r , porqué se h a d e 
tener por perdonado? Pero y o comprehendo ahora, 
Dios m i ó , lo que habéis querido darnos á entender en 
esto. Esto ha sido enseñarnos, que todo género de pe-
nitencia no es una caución segara para v o s ; y que por 
lo común, lo que y o tengo y cuento por perdonado, 
es lo que me hace hijo de ira ; esto ha sido para ense-
ñarme , que todo pecado puede perderme, pero que 
hay una penitencia tan capaz d e condenarme, como el 
pecado . porque mantiene á este con visos y aparien-
cia de sanarlo. Pues si hay alguna de esta naturaleza, 
es aquella á que parece se sigue alguna reforma en mis 
costumbres, pero que no me liberta de mis caidas des-
graciadas. Pues en q u é , Señor , pondré mi confianza 
y seguridad, si me prohibís q u e la ponga en mi pe-
nitencia? M e habéis enseñado otro camino mas que 
este ? Y vuestras Escrituras, q u e son para mi oráculos, 
me han hablado nunca de o t r o asilo? Repito Chris-
tianos, que este es el destino lamentable de un peca-
dor abandonado á la inconstancia de sus deseos, y cu-
ya vida es una alternativa continua de penitencia, y de 
recaidas en la culpa. Yo sé <que esta doctrina puede 
turbar algunas conciencias; pero permita Dios, que 
y o sea hoy tan dichoso, que produxera un efecto tan 

sa-

ta) Ecc lcs . cap. 5 . v. j . 

saludable! Porque yo hablo con aquellas conciencias 
culpables, á las que freqiientes recaidas han confirma-
do en la iniquidad; y el único recurso que les que-
da e s , que sean turbadas con la palabra de Dios. L o 
que las pierde es aquella paz engañosa que el Demo-
nio les hace hallar algunas veces en la culpa , y sola 
la inquietud y turbación puede hacerlos dispertar del 
letargo , y funesto adormecimiento en que están. Por 
eso bien léjos de temer turbarlos, mi único temor se-
ria no inquietarlos, ó no inquietarlos sino á medias. 
Y como en otros tiempos San Pablo se regocijaba de 
haber contristado á los de Corinto, porque su tristeza los 
habia conducido á la penitencia: Gaudío, non quia con-
trista/i esris, sed quia contrist.iti eslis .id panitentiam, 
(a) así también alabaria yo á Dios de haber inquietado 
á tantos pecadores; porque como la turbación , en lu-
gar de la sombra y fantasma de penitencia , los hubie-
ra reducido á que tuviesen la práctica sólida de ella. 
Pero esto podría desesperarlos. Mas, qué mal sería pa-
ra ellos desesperanzarlos por algún t iempo, á fin de 
restablecer en ellos la esperanza para siempre ? Qué 
riesgo habría en desesperanzarlos de parte de sí mismos, 
para enseñarlos áque esperasen bien de parte de Dios? 
Esto lo ha dicho ántes San Gregorio , y hablo en el 
mismo sentido que aquel Padre. E l sabia mejor que no-
sotros el justo temperamento que debe tener la espe-
ranza y el temor Christiano; y una de sus máximas era 
desesperanzar algunas veces á aquellos que por la fre-
qüencia y continuadon de sus recaidas se habituaban 
y endurecían en la culpa : Plerumque sine de.-p¡r:Aitne 
despee anii sunt, & sme dedignatione dedignandi: N o , 
amado oyente m í o , no temas caer en semejante deses-
peración , pues seria para t í , según mi dictámcn , muy 
ventajosa y Util. Desespera de tantas falsas penitencias 
como has hecho i y espera en la verdadera penitencia 

(a) J . C o r . cap. 7 . r . 9 . 
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a que te exhorto. Desde q u e tienes la costumbre de 
este pecado puede ser hayas añadido á ella cien confe-
siones indignas y sacrilegas : desespera de todo esto; 
porque todo ello, bien léjos de sostener tu esperanza 
para con D i o s , es lo que la aniquila y la arruina. Qué 
es , pues , necesario executar? A h ! Christianos: nada 
es mas conforme á razón q u e lo que se os pid e. L o 
que se quiere e s , que os portéis con Dios con sinceri-
dad , como quisierais que c o n vosotros mismos se tra-
tára. Si os hubieran faltado algunas veces á la palabra, 
tendríais por prudencia no apreciar todas las segurida-
des que se os darían para un nuevo empeño ; por 
qué , pues , quereis que D i o s tenga mas consideración 
con vosotros ? Es razón q u e seáis para con él ménos 
religiosos de lo que lo sois para con los hombres ? Os 
gloriáis de ser fieles con l o s hombres, y tendríais ver-
güenza de no serlo: y so lo Dios será con quien no 
guardéis precepto ó regla alguna de fidelidad ? Hagámos, 
pues, amados oyentes míos , hagámos sania y útilmen-
te lo que puede ser hayamos hecho muchas veces sin 
fruto , y para, condenación nuestra. Imitemos aquellos 
Santos Penitentes de la Iglesia , que toda su vida se han 
mantenido inviolablemente unidos á D i o f , despues de 
haber vuelto á su gracia. Seamos firmes en nuestras re-
soluciones , y por una perseverancia constante ponga-
mos el sello á nuestra penitencia. De otro modo te-
nemos siempre motivo de temer, no solo por las pe-
nitencias pasadas , sino por las futuras : porque como 
la reciida en la culpa hace muy sospechosa la peniten-
cia pasada , así también hace la futura muy difícil, y 
casi imposible. Esta es la segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

Quando considero las expresiones con que ¡a Escri-
tura habla de la penitencia que sigue á la recaída en el 
pecado , no me admiro, Christianos, que en otro tiem-
po haya habido hereges que en este punto se hayan 
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dexado llevar á un rigor sumo, y que no hayan obser-
vado , ni tenido consideración ni medida alguna en Ja 
severidad de su doctrina: Puede ser que 110 haya habido 
jamas error mas bien fiindado en la apariencia sobre la 
autoridad de la palabra de Dios, que el de los N o v a -
cíanos, que despues del Bautismo excluía absoluta y ge-
neralmente á todos los pecadores de la gracia de la pe-
nitencia. Y quando Tertuliano , discurriendo según sus 
falsos principios, no concedia esta gracia de la peni-
tencia sino por una vez solamente, y sin esperanza de 
volverla á alcanzar, juzgaba que hablaba tan conforme 
álos Divinos oráculos, que no creía hubiese fieles de 
dictámen contrario. E n efecto, qué puede decirse al pa-
recer mas expreso, que lo que ha dicho San Pablo en 
la Epístola á los Hebreos? Es imposible, hermanos 
míos (estas son sus palabras, que habréis oido muchas 
veces , pero cuya inteligencia exácta intento daros hoy) 
es imposible (decia aquel grande Apóstol) que aquellos 
que han sido iluminados con las luces de la salvación, 
que han gustado el don de Dios , que han participada 
del Espíritu Santo, que se han alimentado de las verda-
des celestiales, y de la esperanza de las grandezas del 
siglo futuro, y despues de esto han recaido, vuelvan 
á renovarse con la penitencia; porque quanto es de su 
parte crucifican de nuevo al Hijo de Dios , y le exponen 
á la ignominia. Así se explicaba San Pablo: ImposibUe 
tst tos, qui sinul sunt illuminati, 6" prolapsi¡unt, re-
novar! ad poeniienliam , rursus crucifigentes Jilium Dei, 
6r ostcntui habentes. (a) Necesitaban mas pretexto estos 
Hereges para quitar y borrar el exercicio y ministerio de la 
Penitencia? L a Iglesia los ha condenado, y nosotros con 
ella los condenamos también. San Gerón imo, y San 
Agustín interpretaron este pasage de la imposibilidad de 
volver jamas á alcanzar la gracia bautismal, quando una 
vez se llegó á perder ; porque el Bautismo , que se 11a-
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maba entonces la primeva penitencia, es un Sacramen-
t o que no se puede reiterar ; y esta explicación , que y o 
juzgo la mas literal, modera todo el rigor de la expre-
sión del Apóstol Santo T h o m a s , y Hugo de San "Víc-
tor , lo entendieron mas al natural, y l o interpretan de 
la penitencia ordinar ia , que llamamos Sacramento de 
reconciliación: procurando por otra parte unir y con-
cordar la posibilidad d e la convers ión, aun para los pe-
cadores que recaen, c o n esta expresión lormidabie : M~ 
possiltile est renovari ad pcenirenriam, 

Pero sea como Hiere, Christianos, debemos conte-
nernos sobre este punto en los límites que la Iglesia se 
ha prescripto , reprobando el pernicioso Dogma de ¡No-
vato. Por la censura que de él ha hecho sabemos ; y 
es de f e , que aun despues de la recaída en la culpa, 
quiere Dios la v ida d e l pecador, y no su muerte ; que 
aun le conv ida á la penitencia, ó por mejor d e c i r , 
que se la manda h a c e r , y le obliga á ella ; y por con-
»eqiiencia, que no obstante todas las recaídas , aun es 
posible la peni tencia , y que la gracia esta pronta para 
hacerla completa. E s t o es lo que la Iglesia ha decidido 
sin pasar ade lante ; d e x a n d o en quanto á lo demás á las 
palabras de San Pablo toda la extensión y tuerza que 
pueden tener. Y porque este término imposible en e l 
íenguage común de los hombres , conviene también á 
las cosas que absolutamente se pueden hacer , pero cu-
ya execucion es d i f í c i l , y tiene obstáculos grandes, de 
aquí nace, que ella ha autorizado siempre el pensamiento 
de los Padres , que principalmente en ciertos pecadores 
sujetos á recaídas mas culpables, como os lo haré v e r , 
rec onocen una especie de imposibilidad m o r a l , esto es, 
una dif icultad suma de renunciar su culpa , y conver-
tirse á Dios. Si discurriéramos como Christ ianos, es-
ta verdad sola no debería bastarnos para caminar con 
temor y temblor por los caminos de la salvación eterna? 

Pero apliquémonos á profundizarla y penetrarla bien; 
y para sacar de ella todo el fruto que es capaz de pro-
ducir , cada uno de nosotros haga para si una aplica-

' cion 

cion particular. Vosotros me preguntáis , por que la 
recaída en la culpa nos hace tan difícil la penitencia? A 
lo que respondo con S-an Bernardo, que es porque nos 
separa de Dios ; porque fortalece la inclinación que te-
r m o s á lo m a l o ; porque debilita en nosotros toda la 
v i r tud de la g r a c i a ; y porque tiene por su naturaleza 
una esencial oposicion á la gracia que nos reconcilia con 
Dios. Quatto artículos son , que cada uno ^ r a d a m e n -
te puede servimos de demo-trac,on. S i , amados oyentes 

. m í o s , la primera desgracia que nos acarrea la rera.da 
en là culpa es separarnos de D i o s , y agotar e n c i e r r o 
modo su misericordia, que aun siendo infinita no de-
xa de estar l imitada , respecto de nosotros , á la distri-
bución- que hace de aquellas gracias especiales y de 
aquellos socorros extraordinarios de que depende nues-
tra convers ión: Super tribus sceleribus Damasti, 6- su-
per auatuor non eonvertam eum. (a) L o s tres primeros 
delitos de Damasco he tolerado ( decía Dios por uno 
de sus Profetas ) y he querido olvidarlos ; pero por el 
quarto dexaré á nú justicia y á mi indignación que obre, 
y cómo? Separándome y alejándome de esos imp.os 
que me han irritado con sus infidelidades. Si Dios se 
aparta de nosotros, no hay que admirar que la peni-
tencia sea d i f íc i l , y que esta dificultad crezca á propor-
cíon de aquella separación; porque solo Dios , l lenando 
nuestro corazon con sil presencia , y derramando en U 
la union de su espíritu , puede facilitamos la peniten-
cia y hacérnosla amar. Queremos de esto una figura 
mas excelente , que la de aquel hombre tan lamoso 
del Antinuo Testamento , el invencible Sansón? Una 
pasión le' habia ceguado, pero la ceguedad en que había 
caído no había llegado desde luego hasta quitarle las 
fuerzas con que Dios le habia adornado singular y mi-
lacrosamente. L a extrangera á quien se había indinado 
le" habia con una perfidia singular atado ya muchas ve-

K 2 ces 
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ees para entregarle á los Filisteos sus mas declarados ene-
migos ; pero él halló siempre medios para romper sus 
lazos, y ponerse en libertad. Por esto se iinsonjedttf, que 
por mas que ella hiciera en lo succesivo, sabría el siem-
pre desprenderse, y se decía ,í sí mismo: Egrtdhr si-
cut ante, (a; E n lin, aquella muger artificiosa emplea con 
tanta destreza sus astucias. que le seduce, le rinde y 
sujeta , y le corta todo cabello , en donde por un secre-
to misterio estaba encerrada y contenida su fortaleza. 
Bien pronto llegó la nueva á los Filisteos, los oi'é le 
sorprehenden , y se arrojan de tropel sobre él : quiere 
levantarse como otras veces; pero no sabía (añade el 
Sagrado T e x t o ) que Dios se l abia retirado de él : Nes-
licns t/iio.i recessisset ab 10 Dominas. Este es , amados 
oyentes mios, el retrato y pintura de vuestra alma, en 
el desgraciado estado que yo la contemplo, qual es el 
de la recaída en la culpa. Vosotros decís, despertando 
algunas veces del profundo sueño en que os hallais, y 
reflexionando sobre vuestra miseria: yo saldré de este es-
tado , como he salido otras veces : Egrediar siettt ante. 
Y o romperé mis yerros y prisiones, haré un esfuerzo pa-
ra vencerme á mí mismo, y me libraré de esta pasión 
que me tiene cautivo : Egrediar, ér executiam. Pero 110 
consideráis, que Dios se aparta de vosotros; que á pro-
porción que os dexa , os priva de sus socorros; que la pe-
nitencia viene á ser para vosotros desde entonces una 
carga pesada, y un yugo insoportable; y que en lugar 
de encontrar en ella consuelos como antes , la mirareis 
con horror, porque vuestras freqüentes recaidis os han 
separado de D i o s , y han puesto entre Dios y vosotros 
como un caos casi insuperable: Nesctens quoi recessisset 
ab eo Dominus. Quintas veces Christianos, habéis ex-
perimentado esto mismo que digo? 

Entretanto, la voluntad se pervierte siempre, y la 
misma recaída que la debilita para lo bueno, la dá nue-

vas 

00 Judie, cap. 1«. v. an. 

vas fuerzas para lo malo. Vosotros sabéis qué progre-
sos hace, y en vano me detendría yo á decíroslo, quan-
d o por vosotros mismos, y por las tristes experiencias 
que de ello teneis, estoy instruido. Despues del pri-
mer pecado empieza la costumbre 5 llegando esta á for-
marse , se precipita poco a' poco en la ceguedad y en la 
obstinación: con esto se radica el vicio, y pasa á ser 
como una segunila naturaleza: y esta segunda'naturale-
za es la que San Agustín llama necesidad : de esta ne-
cesidad se sigue la desesperación, y esta causa la im-
posibilidad moral de la penitencia. Esta idéa nos dá San 
Pablo : Desperantes , simetipsos tradiderunt impudici-
ti<e, (a) y ha usado del exemplo de la carne y del amor 
impuro , porque en este la recaida obra mas infalible, 
y ordinariamente estos detestables efectos. E n los prin-
cipios , el alma christiana detestaba el pecado como un 
monstruo , porque su razón no estaba aun ciega , ni su 
voluntad corrompida: pero á fuerza de recaídas este 
pecado por su orden, y por sus grados roma un ente-
ro dominio: se acostumbra á é l , se familiariza con él, 
le comete sin escrúpulo . se inclina á él con pasión , lle-
ga á ser íu esclavo , desespera de poderlo vencer , y se 
abandona á el absolutamente : Desperantes , semetipsos 
tradiderunt impudicitU. Pero pregunta San Juan Chrisós-
tomo , de quién desespera ? Es acaso de Dios ? ó de sí 
mismo? D e Dios , y de sí mismo, dice aquel Santo 
Doctor. De Dios . porque es un Dios de santidad , que 
no puede aprobar lo malo ; y de sí mismo, porque es 
un sugero de iniquidad, que no puede ya amar lo bueno. 
D e Dios, porque ha abusado lan continuamente de su 
misericordia y paciencia; y de sí mismo, porque tie-
ne tantas pruebas de su inconstancia é infidelidad. De 
Dios y de sí mismo juntamente , porque entre Dios 
y entre sí, se ven oposiciones muy grandes. Este es 
el origen de estas desesperaciones, y ' s o n estas justas 

y 
(a) EpXcs, cap. 4 . r . ip . 
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y conformes á razón ? N o Christianos, y bien lejos de 
serlo, son nuevas culpas delante de Dios, porque nun-
ca es permitido á un pecador miéntras está en esta v i -
da desesperar de D i o s , ni de su bondad, que es sin 
medida. Pero estas desesperaciones , aun siendo tan 
injustas y fuera de razón, no dexan de ser los prime-
ros efectos de la recaída en la culpa: porque la espe-
ranza , que es el fundamento esencial de la peniten-
cia , hallándose trastornada por este medio, es necesa-
rio que contra la intención del mismo Dios lo esté 
también todo el edificio de la penitencia; y que esta 
v i r tud , que deberia ser el recurso de un hombre pe-
cador, venga á ser , por falta de confianza y de fe , una 
piedra de escándalo en que tropiece su desesperación: 
Desperantes , semetipsos tradiderunt impudieitire. 

Añadid á esto , amados oyentes míos, que por las 
freqiientes recaídas hacemos inútiles los remedios mas 
poderosos y eficaces ; y que las palabras de San Pablo 
parece que perfectamente se cumplen en nosotros quan-
do dice, que quando voluntariamente pecamos despues 
de haber recibido el conocimiento de la verdad (ob-
servad bien esta circunstancia) 110 hay ya en adelante 
hostia para la expiación de nuestra culpa , ni tenemos 
mas que esperar con el juicio y venganza de Dios : 
Voluntarle peceantibus jam non relinquitur pro peceatis 
hostia ; terribilis autem qutedam expectatio Judien, (a) 
E n electo, Christianos, qué diríais á un hombre de es-
te carácter, que cíen veces se ha lavado en las aguas de 
la Penitencia, y orras tantas ha recaido en sus primeras 
abominaciones? Q u é le diríais? Y con todo el zelo de 
que os hallaríais intiamados para su utilidad , por qué 
medio le moveríais ? Nada hay que no se le haya he-
cho presente; no h a y verdad que no haya considerado, 
ni exemplo que no se le haya puesto delante de los ojos. 
Se le ha persuadido de todo; ha escuchado todo aque-

llo 

(») H * b . 10 . v. 16. y 

l io que se le podia hacer presente; casi agotado la vir-
tud de los Sacramentos; y por sus continuas recaídas, no 
solamente se ha acostumbrado, sino que se ha endure-
cido á todo esto; así bien le puede decir Dios lo que de-
cía á su Pueblo: Insanabilis Jractura tua, pessitna plaga 
tua , curationum utilitas non est tibi. (a) A h ! pecador, 
qué has hecho, y i qué infelicidad no te has reducido! 
A fuerza de abrir tus llagas te las has hecho incura-
bles , y los remedios de mi gracia , que hacen mila-
gros en la conversión de otros, no tienen ya virtud 
para sanarte. 

Pero vamos al origen de esto , y digamos que esta 
gran dificultad de la penitencia despues de la recaída 
en la culpa, procede de la naturaleza misma de la re-
caída , que por sí misma es singularmente opuesta i la 
gracia de nuestra conversión; porque la recaída añade 
á la malicia de la culpa la ingratitud y el desprecio: la 
ingratitud del beneficio, ó del primer perdón ya conse-
guido ; y el desprecio de la Magestad de Dios ofendi-
do. Dos obstáculos que impiden una segunda reconci-
liación. Ingratitud del beneficio, que consiste , dice 
Tertuliano , 110 solo en que olvidamos las misericordias 
pasadas de D i o s , sino en que las volvemos contra él 
mismo hasta servirnos de ellas para pecar con mas atre-
vimiento , y mas libremente. Y en efecto , si estuvié-
ramos seguros de que la remisión del pecado que aca-
ba de concedérsenos era la última gracia que temamos 
que esperar, y que despues la puerta de la misericor-
dia estaría siempre cerfada para nosotros ; si lo supiéra-
mos , digo , por mas arrojados é intrépidos que seamos, 
seria este bastante motivo para contenernos , y para pr > 
servarnos de las recaídas. Luego hacemos el remedio 
mismo de la penitencia un atractivo para nuestro liber-
tinage ; y como habla Tertuliano, el exceso de la cle-
mencia de Dios sirve í fomentar y conservar la teme-

ri-

(») Jerem. 30. v. 1 1 . y 13. 
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ridad del hombre : Et abundantia elementia ealestis H-
bi.mtm ja.it humana temcritatis. Es decir , que somos 
malos, porque Dios es bueno; y que en perjuicio de 
todos sus intereses el medio único que nos ha dexado 
para que volvamos á é l , y entremos en el camino del 
C i e l o , nos es un paso franco para los extravíos de nues-
tras pasiones, y corrupción de nuestras costumbres: Quast 
patiret vía ad deiinquendum , quia patet adpxnitenium. 
Dios , pues, Christianos, siendo lo que es puede por 
el honor mismo de su gracia, y por la justificación de 
su providencia dexar de tener una oposicion especial i 
reconciliarse con nosotros en este estado? El segundo 
obstáculo para la reconciliación es el desprecio de la Ma-
gestad y Soberanía de Dios. Porque siguiendo siempre 
el pensamiento de Tertuliano, qué habia hecho pregun-
t o , el pecador convirtiéndose la primera v e z , y abra-
zando la penitencia? Habia destruido el imperio del De-
monio en su corazon para hacer que Dios reynára en 
él. Y qué hace recayendo en su desorden? Destierra í 
Dios de su corazon para restablecer en él el imperio del 
Demonio. E l hombre en esta alternativa de penitencia 
y de recaída parece quiere hacer comparación del uno 
y del otro; y despues de haber hecho pruebas de uno 
y otro, determina ser contra Dios , uniéndose á su ene-
migo , y escogiéndole con preferencia á Dios. De suer-
te (todo esto es de Tertuliano) que como por la pe-
nitencia habia sido su intención satisfacer á Dios , aho-
ra por una penitencia contraria del todo, y que es en 
algún modo una penitencia dtf su penitencia misma, 
acosta de Dios aplaca al Demonio, y le satisface. Pues 
si alguna cosa es capaz de hacer que Dios no se recon-
cilie con nosotros, no es un ultrage semejante ? Toda 
recaída puede precipitarnos en esta desgracia ; pero par-
ticularmente la que llega hasta el extremo de dexar ab-
solutamente á Dios, de disgustarnos el servirle, y de 
sacudir el yugo de su L e y ; quiero decir , aquella por 
la que no solo recaemos en la culpa, sino en la incli-
nación á ella. Porque semejante recaída es una especie 
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de apostasía , de la que el grande Es t ío , con muchos de 
los Padres, ha intentado explicar el pasage de S . Pablo: 
Imposibile est renovar i ad paenitentiam. N o queriendo, 
que aun esta imposibilidad moral de volver á la peniten-
cia fuese efecto de aquellas simples recaidas que aconte-
cen por sorpresa, por flaqueza, ó por fragilidad; sino sos-
teniendo, y con razón, que en sentir del Apóstol , est« 
era conseqüencia de aquellas recaidas que influyen en el 
estado de v i d a , y que despues de confesiones edificantes 
y públicas, quitan el honor al culto de D i o s , y escan-
dalizan la piedad. Vosotros, Christianos, lo sabéis, y 
quiera el Cielo que vuestra experiencia nunca os haya 
hecho sentir que estas inconstancias y culpables veleidades 
hacen muy difícil, y quasi imposible el volver á Dios. 

Acabemos; y de todo este discurso saquemos dos con-
clusiones. L a una mira á aquellos que después de su pe-
nitencia se han mantenido dichosa y constantemente en 
el estado de la gracia: y la otra se dirige a aquellos peca-
dores, ijue por funestas recaidas se han vuelto i empeñar 
en seguir los caminos de la iniquidad, de donde la peni-
tencia los habia retirado. Demos á los primeros el impor-
tante aviso que San Pablo daba á los Christianos de C o -
rinto: Qui se existimar stare , videat ni cadat. (a) Mirad, 
hermanos mios, que la desgracia de tantas almas como 
han perdido las recaidas, y las pierden todos los dias, os 
sirva de escarmiento, y de motivo para excitar vuestra 
vigilancia. Pero en qué ha de consistir esta vigilancia? E n 
conoceros bien, y en conocer bien los peligros que os ro-
dean. E n conoceros bien á vosotros mismos, vuestras fla-
quezas, vuestras inclinaciones, y vuestras pasiones, para 
no contar con vuestras fuerzas, y para desconfiar de voso-
tros; porque una saludable desconfianza de vosotros mis-
mos es la que ha de causar vuestra seguridad E n conocer 
bien los peligros que os cercan, para evitarlos, huir la oca-
sion , apartaros de tal compañía, ó trato: pues lo que 

Tom. Vlll. Dominicas. L pue-

(a) i . Cor . cap. 10. v. t a . 



puede mas bien poneros i cubierto y eu seguridad , es 
huir ayudados de la divina gracia. Hagamos también que 
renazca la .esperanza de los segundos, y después de haber-

' los intimidado justamente, no los despidamos ni dexemos 
ir desanimados, y sin aliento- Por esto los exhorto a que 
hagan mayores esfuerzos que nunca han hecho. Su 

,conversión es difícil, pero no es absolutamente imposi-
ble; ó si es imposible al hombre, no lo es i Dios, ni á su 
gracia. Pues si no es imposible, y por otra parte es nece-
saria, es menester emprenderla; y si es difícil, es necesario 
emprenderla, con una resolución fuerte y generosa. L o 
que aconsejo principalmente á los unos y á los otros es, 
que busquen una guia fiel, un director sábio y desinte-
resado; que le manifiesten su estado, y tomen sus con-
sejos; que no teman el que los conozca ; antes bien 
lemán que no los conozca bastantemente. De este mo-
do permanecerán en los caminos de la penitencia, si 
han entrado ya en ellos, ó entrarán en ellos si de ellos 
han salido.. L a penitencia los conducirá por el camino 
de la salvación, y les hará finalmente llegar al puerto 
de la bienaventuranza eterna, que os deseo. 

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO DÉCIMO NONO 

DESPUES D E PENTECOSTES. 

Sobre la eternidad desgraciada. 

Tune dixit Rex ministris : ligatis manibus, 
& pedibus cjus , mittite eum in tene-
bras exteriores. Ibi erit fletus, & stridor 
dentium. 

Entonces dixo el Rey á sus Ministros: Arrojadle 
en las tinieblas atado de pies y manos. Allí se 
lamentará , y de furor le rechinarán y cru-
girán ¡os dientes. San Mateo al cap. 22 . 
v. . 3 . 

ESta sentencia pronuncia un Rey de la tierra contra un 
vasallo indigno que le ha ofendido, y de este modo 

castiga la temeridad de aquel hombre que sin el respeto 
debido á la Magestad del Príncipe, se presenta en su con--
vite sin la vestidura nupcial. Pero Chrisaanos, este Rey 
de la tierra, por mas riguroso que parezca, no es mas que' 
una imágeri imperfecta del Rey del Cielo, que algún di» 
ha de llamarnos á su Tribunal pará ser juzgados en él, y ; 
oir la formidable sentencia de nuestra reprobación, si hé-' 
mos tenido la infelicidad de incurrir en su desgracia , y 
de caer en manos de su justicia. Los mas poderosos 
Reyes de la tierra en la mayor severidad de sus castigos 

L 2 no 



puede mas bien poneros i cubierto y en seguridad , es 
huir ayudados de la divina gracia. Hagamos también que 
renazca la .esperanza de los segundos, y después de haber-

' los intimidado justamente, no los despidamos ni dexemos 
ir desanimados, y sin aliento- Por esto los exhorto a que 
hagan mayores esfuerzos que nunca han hecho. Su 

,conversión es difícil, pero no es absolutamente imposi-
ble; ó si es imposible al hombre, no lo es i Dios, ni á su 
gracia. Pues si no es imposible, y por otra parte es nece-
saria, es menester emprenderla; y si es difícil, es necesario 
emprenderla, con una resolución fuerte y generosa. L o 
que aconsejo principalmente á los unos y i los otros es, 
que busquen una guia fiel, un director sábio y desinte-
resado; que le manifiesten su estado, y tomen sus con-
sejos; que no teman el que los conozca ; antes bien 
teman que no los conozca bastantemente. De este mo-
do permanecerán en los caminos de la penitencia, si 
han entrado ya en ellos, ó entrarán en ellos si de ellos 
han salido.. L a penitencia los conducirá por el camino 
de la salvación, y les hará finalmente llegar al puerto 
ds la bienaventuranza eterna, que os deseo. 

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO DÉCIMO NONO 

DESPUES D E PENTECOSTES. 

Sobre la eternidad desgraciada. 

Tune dixit Rex ministris : ligatis manibus, 
& pedibus cjus , mittite eum in tene-
bras exteriores. Ibi erit fletus, & stridor 
dentium. 

Entonces dixo el Rey á sus Ministros: Arrojadle 
en las tinieblas atado de pies y manos. Allí se 
lamentará , y de furor le rechinarán y cru-
jirán los dientes. San Mateo al cap. 22 . 
v . . 3 -

ESta sentencia pronuncia un Rey de la tierra contra un 
vasallo indigno que le ha ofendido, y de este modo 

castiga la temeridad de aquel hombre que sin el respeto 
debido á la Magestad del Príncipe, se presenta en su con--
vite sin la vestidura nupcial. Pero Chrisáanos, este Rey 
de la tierra, por mas riguroso que parezca, no es mas que' 
una imagen imperfecta del Rey del Cielo, que algún di» 
ha de llamarnos á su Tribunal para ser juzgados en él, y ; 
oir la formidable sentencia de nuestra reprobación, si hé-' 
mos tenido la infelicidad de incurrir en su desgracia , y 
de caer en manos de su justicia. Los mas poderosos 
Reyes de la tierra en la mayor severidad de sus castigos 

L 2 no 



SERMON 1 'ARA E l DOMINGO X I X . 
no tienen poder, ni exetcen stf rigor, sino sobre los cuer-
pos p.roc^leros y mortales por sí mismos: Lrgatts mam-
bus , & pedibus. tero ey.re.nder sus castigos hasta el alma, 
hacer que esta padezca toda la violencia y fuerza de 
su ira , reprobarla y perderla, y por una misma senten-
cia envolverla con el cuerpo en la misma condenación, 
es la esencial y terrible diferencia que distingue á este for-
midable Juez, cuyo brazo vengador cae tan severamente 
sobre sus enemigos, y los persigue hasta en las sombras 
de la muerte, y en los profundos abismos del infierno. 
Aun no obstante esto, diré y o m a s , amados oyentes 
mios? N o es precisamente, según me parece , la pena 
actual y presente, la que hace sentir al pecador reprobo, 
que este Soberano Señor es tan digno de temerse; es mas 
remible por la duración infinita de esta pena , y por su 
eternidad. Si no fuera pena eterna, tuviera un fin que es-
perar ; y esta esperanza , aun en la misma grandeza del 
d o l o r , sería un consuelo, y un apoyo Pero una pena sin 
fin, sin esperanza, y sin remedio, es la que v o y á propo-
neros como el colmo de la miseria , y el estado mas con-
gojoso. Este es el origen de aquellas lágrimas que no se 
pueden agotar, y la causa de aquel rechinar y crugir de 
dientes, de que se habla en nuestro Evange l io : Ib¡ crit 

fttus , & stridor dtntium. Vosotros , Chnstianos , veis 
el importante asunto cjue intento tratar hoy- Quiero ha-
blaros de la eternidad desgraciada é infeliz; y porque 
es esta una de aquellas verdades capitales, que por si 
mismas se insinúan , y se dan á conocer , quiero sin arte 
y sin estudio daros de ella las ideas mas comunes. Ne-
cesito el socorro de vuestra gracia , Dios m i ó , la que 
os pido por la intercesión de María , diciéndola : A V E 
M A R I A . 

Desde el establecimiento de la Iglesia se está hablan-
do sobre la eternidad desgraciada é infeliz; y á mas de 
los impías y libertinos declarados que han rehusado con-
fesar este artículo fundamental , no han faltado Chris-
tianos débiles, y sin firmeza, que se han dexado tur-
bar con ciertas dudas acerca de esta eternidad; y su tur-

Hi. 

bacion por conseqüencia natural, los ha entiviado en 
todos los exercicios de la Religión : pues desde que este 
punto de fe empieza á dudarse por un alma es una 
conseqüencia infalible, que perdido el temor de los jui-
cios de D i o s , se relaje á proporción en el exercicio de 
sus obligaciones hasta abandonarlas. Es , pues , amados 
oyentes mios , de una necesidad indispensable armaros 
contra estas inccrtidumbres y dudas , que pueden, aun-
que por lo común involuntarias, tener tan perniciosos 
electos; y me bastará para destruirlas, oponerles los 
principios mismos de la fe que profesamos. Mas para dar 
á mi asunto mas extensión, intento en este discurso 
combatir otro desorden no menos común, ni menos 
reprehensible. Este es creer una eternidad desgraciada é 
infe l iz , ó lisonjearse á lo ménos de creerla con una te 
firme y perfecta en quamo á la sumisión del espíritu; 
y no obstante, no sacar de ello resolución alguna eficaz 
para el arreglo de su v i d a , y para aplicarse con mas fi-
delidad y empeño al exercicio de las obras chrisüanas. 
Porque haciéndolo así , no es e s c u n a de aquellas contra-
diciones que no se pueden sosu i e r : Por eso , hermanos 
mios , para proponeros en dos palabras todo mi desig-
n i o , v o y á haceros ver que la fe debe confirmarnos en la 
creencia de la eternidad infeliz y desgraciada; esta será 
la primera parte, y que la creencia de esta eternidad des-
dichada , debe por razón de una justa correspondencia, 
excitarnos al exercicio de las obras de la f e ; esta será la 
segundad parte. Una y otra merecen atención muy par-
ticular. 

P A R T E P R I M E R A . 

S í , Chrístianos, la eternidad de las penas que pade-
cen en el infierno los réprobos es un misterio , cuya 
creencia parece tiene grandes dificultades; pero la fe so-
bre la verdad de este artículo debe corregir nuestros er-
rores, y perfeccionar nuestras luces. Ella hice uno y otro, 
y os pido que comprehendais bien mí pensamiento. Dios 
propone á los hombres uaa revelación tan llena de ter-

ror, 
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ror como digna de respeto*; y es, que todo pecado mor-
tal por su naturaleza debe ser castigado con un suplicio 
eterno. Dios nos propone este punto de creencia con 
todo el peso de su autoridad por boca de los Profetas; 
porque su fuego , dice Isaías, no se apagará jamas ; por 
boca de los Apóstoles: los que resisten al Evangelio pa-
decerán , según el testimonio de San Pablo , eternamente 
la pena; por el Oráculo de la'Sabiduría encarnada : Id 
malditos al fuego eterno que os está preparado desde el 
principio del mundo; por el consentimiento unánime 
de toda la Iglesia, que ha interpretado siempre la Escri-
tura en este sentido, por las decisiones de los Concilios 
que nos lohan declarado expresamente, por la tradición 
de las dos Leyes antigua y nueva , que sobre este impor-
tante dogma han tenido siempre el mismo idioma; y 
en fin , por todas las máximas de la fe que nos anuncia 
una pena eterna en su duración, como debida á un solo 
pecado, y á un pecado de un instante, quando llega á 
separarnos de Dios , y á romper la gracia que debe unir-
nos á él. Hay verdad alguna establecida mas sólidamen-
te? Pero no obstante , sobre esta verdad , y sobre esta 
revelación tan auténticamente propuesta, el espíritu del 
hombre ha formado muchas veces dificultades, ó erro-
res ; y quando se ha sometido lia querido buscar razones 
para justificarse á sí mismo, esta asombrosa proporción 
de una eternidad de pena, con un instante de culpa. Pues 
de qué nos sirve la fe, ó de qué debe servirnos? Y a lo he 
dicho, y l o repito; de corregir estos errores, como opues-
tos á la verdad primitiva é infalible, y fortificar y perfec-
cionar las luces que líos dan alguna idea de este misterio 
tan distante de nuestras consideraciones humanas. Este 
es el píau'de la primera parte , que contiene las mayores 
instrucciones sobre los juicios de Dios. Escuchadme. 

N o hablemos del Ateísmo , que negando uu Dios, 
niega consiguientemente el autor de una pena eterna. 
N o ñas detengamos tampoco en la impiedad de E p i -
curo. qUü haciendo morir el alma con el cuerpo destru-
ye al sugeto capaz de padecer una pena eterna. Ved 

>i tres 

tres errores ménos groseros. y de mas razón en la apa-
riencia , que han combatido la eternidad de las penas en 
la proporción que tiene con el pecado. Los unos han 
pretendido que una eternidad de Castigo por un pecado, 
por mas enorme que pueda ser, repugnaba á la bondad 
de Dios: los otros han creído á mas de esto, que ofendía 
4. las Leyes de la Justicia de Dios; y los últimos, encare-
ciéndolo mas, han pensado que esto era también supe-
rior á l a Omnipotencia de Dios. Dios es infinitamente 
bueno para afligir eternamente á un alma pecadora; Dios 
es muy justo para vengar por siglos- infinitos lo que du-
ró un instante; y D»°s no puede hacer que la criatura 
subsista una eternidad entera en los trabajos, penas y 
dolores. V e d sus discursos; pero, yo , hermanos mios, 
sostengo que nuestra íe tiene en sus principios motivos 
con que afirmarnos contra estos errores, y . procede en 
esto del modo que vais á escuchar. 

N o , responde ella á los primeros: una. pena eterna 
por un pecado no es incompatible con la bondad Div i -
na ; y lo que os engaña es la falsa opinion que habéis 
concebido de la bondad soberana de Dios. Porque que-
reís que esta consista en una suave y benigna indulgen-
cia en tolerar lo m a l o , y autorizarlo; pero esto mismo 
la destruirá, porque no seria y a , si dexára de aborrecer 
el pecado, tanto como lo detesta y aborrece. Por qué de-
cimos nosotros que Dios es soberanamente bueno (esta 
es una excelente observación de Tertuliano) sino porque 
soberanamente mira lo malo con horror ? Y qué es tener 
Dios un horror soberano á lo malo, sino perseguirlo sin 
intermisión , y ser un implacable vengador de ¿1 ? (¿tiis 
enim boni ¿íuctor, nisi qui inimiciis malí-,. 6" quis inimitus 
malí, nisi qui expugnator; quis autem expugnator , nisi 
qui 6" punuor: Asi discurría contra Marcíon; compre-
hende, pues, ó hombre (el mismo Tertuliano te habla.) 
comprehende lo que es un Dios.busmt.Es un Dios esen-
cialmente opuesto al pecado, un Dios tíeinpre enemigo 
del pecado, y por conseqiiencia.necesaria, un Dios.per-
seguidor eterno del pecado. De modu que no seria Dios, 
t si 
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si por un instante no obrara contra el pecado para con-
denarlo y castigarlo, porque asi no seria un Dios tan bue-
no como es, y debe ser. Pero qué querría el pecador? 
Haciéndose y llenándose de ideas de bondad, según los 
intereses de su pasión, él querría un Dios, baxo el qual 
pudiesen los delitos quedar en paz algún día: Deum mal-
tes sub quu delicia aliquando ^.tuderent. Y juzgaría bueno 
á este Dios , que liaría malo al hombre por la seguridaa 
de una remisión futura: El illum bonum jaduares , qut 
hominem malam faceret secar itate deiicti. D e aquí nace 
( prosigue Tertuliano ) que no quieres reconocer esta 
bondad , cuya esencia está en no poder jamas conve-
nir con lo m a l o , y tener í ello un odio sin término. 
Pero si tú no la reconoces, todos los Santos y todos 
los verdaderos fieles versados en las ciencias de Dios , la 
han reconocido, la han confesado altamente, la han pu-
blicado y glorificado; porque ¡lustrados con una sabi-
duría celestial , y superior á la tuya , han visto que Dios 
debía ser bueno de este modo, y que según las reglas de 
su santidad, no lo podia ser de otro. 

Orígenes filé el primero que quiso hacer á Dios mas 
misericordioso que es en sí mismo; ó mas bien , como 
dice San Agustín, quiso parecer él misino mas misericor-
dioso que Dios , quando aseguró , que despues de un 
cierto tiempo tendrían fin las penas de las almas conde-
nadas. Heregía de que se hizo cabeza, y por la qual la 
Iglesia le condenó y anatematizó. Os pido , Christianos, 
que observeis también quan prodigiosamente se aparta 
del recto juicio el espíritu del hombre, quando 110 es con-
ducido por la fe. Este Orígenes , que por un dictámen 
presuntuoso de la bondad de Dios , no queria que la pe-
na de los condenados fuese eterna, por otro error con-
trario , poniendo límites á la misericordia de Dios , se 
dexó llevar hasta sostener que la gloria de los Bienaven-
turados tendría también su término, y que asi como 
los réprobos pasarían del estado de penas y trabajos a» 
de la tranquilidad y reposo, as! también los Santos que 
reynacr con Dios mudarían de tiempo en tiempo, por 

una 

te una triste y monstruosa revolución, su estado de reposo, 
en un estado de padecer y tormento, para purificarse 
siempre mas, y satisfacer mas plenamente las antiguas 
deudas que contraxeron en esta vida. V e d , continúa San 
Agustin, cómo aquel hombre tan declarado por una 
parte á favor de la misericordia divina , la ultrajaba por 
otra, y perdía la ventaja de que se gloriaba de ser el mas 
zeloso partidario de ella: porque si daba á las almas ré-
probas una esperanza falsa de beatitud, quitaba á las pre-
destinadas la sólida seguridad de la eternidad de su dicha. 
Pero finalmente, podia decir Orígenes, por qué se pon-
dera y engrandece tanto la bondad de nuestro Dios, Cria-
dor del Universo, sí largos siglos de satisfacción y de 
pena no bastan para expiar á sus ojos una sola culpa , jr 
apagar el fuego de su ira ? A h I exclama San Grego-
rio ; el hombre siempre es sutil é ingenioso en sacar con-
seqüencias de la bondad de Dios contra el mismo Dios; 
y yo respondo, por q u é , pues, la Escritura nos hace 
presentes tantas amenazas, y tantas sentencias formida-
bles que condenan al pecador á esta espantosa eternidad 
de suplicio y pena, si hay motivo para pensar que no la 
ha de padecer siempre ? Cosa extraña es, añade este gran 
Papa. Nosotros tenemos gran cuidado en indemnizar , j 
no ofender la bondad de D i o s , y no tememos hacerle 
autor de la mentira para salvar su misericordia , como si 
fuera ménos verdadero en sus palabras, que favorable en 
sus juicios : Dcum Satagutit perhibere miuruordem , 6" 
non verentur predicare fallacem. 

E n efecto, la misma Escritura que me enseña que 
Dios tiene entrañas de misericordia para los hombres, me 
declara al misino tiempo en los términos mas expresos, 
que hay llamas eternas encendidas para tormento de los 
pecadores: N o se me permite dudar de uno ni otro; pe-
ro debo por lo uno rectificar las falsas preocupaciones de 
que pudiera dexarme prevenir, respecto de lo otro : y en 
lugar de decir: Dios es el origen de toda bondad, lue-
g o no castigará eternamente el pecado; debo decir: Dios. 
castigará eternamente el pecado, aunque sea el origen de 

«Vin. VIH. Dvmtuetu. M to-
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toda bondad, y la bondad misma, porque a fe me o 
enseña asi, y esta es una verdad fundamental en la R e í -
oion. D e este modo la bondad de D,os no exc uye a 
eternidad de las penas, ni esta es contraria á la bondad de 

• Dios. Pero cómo, y por dónde se concillan en un nn -
mo Diosestabondad suprema, y esta grande severidad? hs-

. to es loque no me toca penetrar ; pero estoy obligado á 
creerlo. Me basta saber uno y otro y sabe rio.como lo 
sé con una entera certeza, desde que lo uno y lo otro se 
me ha revelado por el espíritu de Dios: y o me paro en 
esto solo N o es esto decir , que sin disminuir pot un o-
lo instante la duración de las penas del infierno, no pue 
da y o absolutamente concebir todo lo que s é , y todo lo 
que creo de la bondad de Dios. N o es tampoco dear , 
que me íbera tan difícil comprehender, que una bondad 
tan enemiga del pecado, que hizo que un P ' o s -baxa« 
á la tierra á destruirlo; que le obligo a revestirse de nues-
tra carne , á tomar sobre sí todas nuestras miserias, y a 
morir en una C r u z , aun es también suficiente para^de-
terminar á este mismo Dios tan santo y tan bueno á 
no conceder ¡amas perdón al pecado. Pero el « m i n o 
mas corto y mas seguro juntamente e s , 
misterio sin examinarlo, y contentarme con e est mo. 
nio de mi f e , que no puedo desmentir. El la e mfaliMe 

en sus conocimientos, y estos son superiores á tcdas m,s 
reflexiones. Luego quando haciéndome reconocer en 
Dios una Bondad suprema , me anuncia a un t i e m p o « 
mo una eternidad desgraciada; o quando anunc ándome 
esta eternidad infeliz, no me da á reconocer n n s u a 
Bondad suprema en D i o s ; v e o mas de loque se nece 
ta para resolver todas mis dudas ; y as. corrige la te e p n -
mer error tocante la pena eterna del pecador i m p e r a n t e 
y réprobo. Pasemos al segundo. 

Este es, que una pena eterna no puede ser contar 
me con In just ic ia de Dios : y por S « ? Porque es 
propio de la Justicia conformar el castigo á la otensa, 
de suerte, que ni la ofensa por su gravedad sea supe-
rior á la p e n a , ni esta por su rigor sea superior a la oten 

sa. Esto supuesto, dónde se halla esta igualdad , y esta 
proporcion entre una eternidad de pena, y un pecado de 
algunos días, de algunas horas, y aun de un solo ins-
tante 5 bi yo hubiera, amados oyentes míos, de justificar 
este artículo de nuestra fe de otro modo que por la fe 
misma, pudiera responderos, que si entre esta eterni-
dad v este pecado no hay una proporcion de duración, 
puede haber, y con efecto hay , una proporcion de ma-
licia de una parte, v de satisfacción y de castigo de otra: 
de malicia en el pecado, y de satisfacción en el castigo. 
Me explicaré. L o que nos engaña es querer medir la du-
ración de la satisfacción que la Justicia de Dios ordena, 
por la duración de la acción mala con que el pecador se 
ha hecho culpable. Este es un principio falso, dice San 
Agustín , y para conocer con evidencia la ilusión , no 
hay mas que considerar lo que pasa todos los dias en el 
Tribunal y Justicia de los hombres. Qué es la ignomi-
nia de un suplicio infame , y la mancha que imprime, 
que no se borrará jamas? Qué es un estado de servidum-
bre , y una esclavitud perpetua ? Qué es la tristeza y mo-
lestia de una expulsión, de un destierro, y de un cauti-
verio tan largo como la v ida? T o d o esto, no es en su 
modo una especie de eternidad ? N o obstante , vemos 
que la Justicia humana usa y se vale de todo esto contra' 
un atentado casi cometido y acabado, al tiempo mismo 
que intentado y empezado. Y quando para vengar este 
delito tan poco meditado algunas veces , y tan pronta-
mente executado, se sirve de todo esto, no hallamos co-
sa en la pena que exceda á la culpa. Ella pasa mas ade-
lante; y qué es la muerte, pregunta San Agustín? Esta 
muerte es de todas las cosas terribles según la naturaleza, 
la mas terrible; esta muerte de todos los bienes tempo-
rales priva al hombre , destruyéndole el mas precioso, 
que es la v i d a ; y esta muerte es irremediable, y sus con-
seqiiencías por esto mismo son como eternas. N o obs-
tante , como esta sea el castigo de ciertos delitos, aun-
que cometidos repentinamente , y aunque hayan sido 
pasageros, esto lo aprobamos, y en esto admiramos la 

M 2 sa-
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sabiduría y equidad délas Leyes del mundo. Es verdad, 
continúa el mismo Padre (y esta observación conviene 
perfectamente á mi asunto) es verdad que el sentimien-
to de esta muerte pasa; pero el efecto no pasa, y esto es 
principalmente lo que se propone la Ley . Porque la pri-
mera y mas directa intención de la Ley no es atormen-
tar por algún tiempo al delínqueme contra quien pro-
nuncia su sentencia; sino que por esta sentencia irrevo-
cable mira y se extiende hasta lo futuro, y su fin y de-
signio principal es separarlo para siempre del comercio 
y sociedad de los v i v o s , de que le ha juzgado indigno: 
Qui vero mortc muktatur, numquid morara qua occiMur, 
qu* brevis (st, ejut snppüúum Legc< astmant, an non 
pot¡us quod i» sempiterna» eum auferar.t de soaetate vt-

ventium ? Estas son las palabras del Santo Doctor, de que 
se infiere, que para medir la proporcion de la pena y de 
la ofensa , no es la duración de :a una y de la otra la re-
gla que se ha de seguir s iempre, y que en un castigo 
que no acaba ¡amas, por un pecado que acaba tan pron-
tamente, y cuyo placer es tan corto , puede la Justicia 
Div ina quedar á cubierto, y exenta de toda reconvención 
i injusticia. . 

V e d , Christianos, repito, la respuesta que os daría, 
y que seria para vosotros, si no una prueba convincen-
t e , á lo menos una de las mas fiiertes y mas evidentes 
congeturas. Pero no es esto lo que me he propuesto; y 
sin dexar ini designio, vue lvo á la fe. Qué me dice esta? 
Dos cosas; que Dios es justo, y que sus venganzas son 
eternas. E l l a no me puede engañar en ninguna de estas 
dos v e r d a d e s , porque estas son otros tantos oráculos, 
que proceden, y tienen su origen en la primera verdad: 
y por conseqüencia son para mí dos verdades indisputa-
bles. Por conseqüencia también, estas dos verdades no 
se contradicen entre sí, y concurren perfectamente jun-
tas ; pues subsistiendo la pena de los condenados en toda 
su eternidad, subsiste la Justicia de Dios en toda su in-
tegridad: pero qué digo yo? E n esta eternidad misma 
resplandece la Justicia Divina, porque la pena de los con-

de-

denados no es eterna, sino porque Dios es infinitamen-
te justo. Por conseqüencia finalmente, quando se me re-
presenta esta pena eterna, no debo inferir que Dios es 
injusto, porque nada hay injusto, dice San Agustín, quan-
d o es el justo por excelencia, quien lo ha dispuesto y 
lesuelto: Nihil injustum esse potest, quod placet justo. 
Sino la conclusion que debo sacar es la de San-Ambro-
sio : que es necesario que el pecado sya el mayor de 
todos los males. pues un Dios tan justo le castiga con 
la mayor de todas las penas. Que es necesario que el 
pecado incluya en sí un fondo de malicia inagotable, 
pues aun en el juicio de la Justicia soberana pide para 
su castigo, una eternidad eniera. Que es necesario final-
mente, que el mundo sea muy ciego , quando mira el 
pecado con tanta indiferencia, y manifiesta temerle tan 
poco , pues solo un pecado le conduce al mas profun-
d o abismo de la miseria , para no salir de él jamas. T o -
do esto está fundado sobre los principios indubitables y 
firmes de la Religion. 

Qué le queda, pues , que hacer á esta fe tan recta 
é iluminada: Corregir el tercer error , que niega á Dios 
el poder de exercer sobre un mismo sugeto una ven-
ganza eterna, y de hacerle siempre sentir igualmente los 
crueles impulsos, y v i vas impresiones del fuego que le 
abrasa. Error el mas frivolo y vano de todos paraqualquie-
ra que tenga algún conocimiento de un Dios todo po-
deroso ; como si Dios no pudiera dar al fiiego que ha 
escogido para instrumento de su ira qualidades propias 
y superiores á las del orden natural. Como si Dios , que 
de nada todo lo ha cr iado , y que con solo un acto de 
su voluntad lo sostiene, según la fé nos lo da á cono-
cer , no tuviera fuerza y virtud bastante para sostener 
toda la actividad de aquel fuego sin alimento y sin ma-
teria Como si fuera difícil á D i o s , despues de haber for-
mado el cuerpo y el a lma, hacer el uno incorruptible 
como el otro sin hecerle impasible, y conservarlos en las 
llamas para que padeciesen los mas violentos ardores, sin 
recibir la mas leve alteration; como si fuera esto para 

Dios 



Dios un milagro mucho mayor , que tantos prodigios 
singulares como la fe nos hace presentes, y en los que 
nos dá á conocer, que no ha sido necesario par» ellos. 
sino el dedo del Señor. Dígitur Di est hic. (a) t¿uai es, 
pues , su fuerza quando estiende su brazo, y lo agrava y 
hace sentir á las criaturas rebeldes á quienes alcanza su 
odio? Quién lo puede saber, y qué horror sera apren-
derlo ñor Sí mismo? Brachium Domini, eui rtWMium 
est ? (b) A h ! amados oyentes mios ; no busquemas mu-
tiles qiiestiones, ni hagamos indagaciones peligrosa» pa-
ra disminuir los saludables temores que excita en noso-

tros el espíritu Christiano. Creamos , y con un santo tem-
blor demos á la bondad, á la Justicia y al P o d e r 

nuestro Dios todas las veneraciones y respeto que se te 
deben. N o escuchemos á nuestro corazon, que se en-
gaña , y quisiera engañarnos. Porque la consideración de 
un tormento eterno; le turba, y esta turbación interior 
le molesta y fatiga en sus pasiones desarregladas, por eso 
intenta romper este freno por todos medios , y "ega in-
genioso á inventar mil sutilezas contra las verdades mis 
esenciales. N o discurramos tanto , sino seamos laborio-
sos y activos, que ni nuestra Filosofía , ni todos nues-
tros discursos nos libertarán de este Juicio tan formida-
ble de Dios: lo que nos preservará de é l , es la docilidad 
de nuestra fe con la santidad de nuestras obras : y este 
es sin contradicción el mas prudente y sabio de todos 
los partidos. 

N o obstante esto, y o no pretendo que la razón no 
pueda consultarse aquí según que está sujeta á la te , y 
concuerda con ella. Y o no temeré hacerla hablar aquí, 
ni temeré recopilar todo lo que ella ha descubierto, pa-
ra justificar la conducta de Dios , y aquella irrevocable 
sentencia, que reprobando al pecador le condena á una 
pena eterna; porque este es , Christianos, el terrible mis-
terio que en todos tiempos ha ocupado los primeros hom-

bres-

(a) Exodo S. v. 1 9 . (b) Isa i . r . . 1 . 

bres de la Iglesia, y los mas inteligentes en las cosas Di-
vinas. Y aunque los juicios del Señor no tengan nece-
sidad de la justificación de los hombres, porque por si 
mismo se justifican bastantemente , como dice el Profeta: 
Tudicia Domini -vera, justifícala in semetipsa; (a) no obs-

tante , aquellos Santos Doctores han creído , que sobre 
la eternidad desgraciada de los réprobos, era útil y bue-
no ver y conocer todas las congruencias que en ello hay, 
y valerse para este fin de todas las luces }̂  razones que 
el espíritu humano nos suministra, aun siendo tan li-
mitado como es. Puede ser que-las razones que v o y á 
decir las hayais oido mas de una v e z í pero puede ser 
también, que os las proponga yo de otro modo distin-
to de el que os han hecho comprehender. Porque mi 
designio al decirlas no es tanto haceros conocer toda 
su tuerza, como haceros comprehender despues como 
las perfecciona la fe. Esto es lo que me he propuesto, 
á esto roe he obligado, y esto es lo que pide una nue-
v a atención, 

L a primera razón es de San Gerommo y de ban 
Agustín. S í , hermanos mios , decía San Gerónimo; el 
pecador debe satisfacer eternamente í Dios , porque su 
voluntad era resistir eternamente á Dios. Este pensamien-
to es sólido y verdadero; peroparaconlprehenderlobien, 
escuchemos á San Agustin, que tomo á su cargo ilus-
trarlo, y darle toda la claridad que le corresponde. Se-
gún la excelente observación de este Santo Doctor, en 
una voluntad perversa y culpable no es el efecto preci-
samente lo que se ha de mirar , sino: aun mas la Vo-
luntad y el afecto de corazon; y aunque el efecto fal-
te , porque no depende del hombre , -es justo que sea 
castigada la vo luntad , y que sea con una pena propor-
cionada á su mala disposición: Mérito, malus punitur a f . 
fectus, etiam cum non succedit effectus. Y o apelo al tes-
timonio de la conciencia: no es cierto , que estos aman-

tes 

( 1 ) Ps» lm. 1 8 . t . i s . 
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tes de sí mismos y del m u n d o , que estos esclavos de 
su placer y de sus sensuales deseos, que tantos peca-
dores abandonados al pecado se hallan delante de Dios, 
que es el que penetra las almas, y sus mas secretas in-
tenciones , de tal modo dispuestos , que quisieran no de-
xar ¡amas esta vida presente, cuyos falsos placeres gus-
t a n , que quisieran eternamente gozar en ella de los ob-
jetos de sus pasiones, y que voluntariamente renuncia-
rían toda otra felicidad ? Si el acto , pues, del pecado no 
dura , el amor é inclinación á él es eterno en algún mo-
do : de suerte, que en la disposición del pecador se con-
tiene y encierra una voluntad secreta, ó hablando en 
términos de Escuela, una voluntad interpretativa de ser 
siempre pecador, supuesto que quisiera poseer siempre 
lo que causa y conserva su pecado. También esta refle-
xión es de San Gregorio Papa; considerando bien los 
impíos, y todos los que comprehcndemos baxo el nom-
bre de pecadores, no dexan de pecar sino porque dexan 
de v iv i r ; y desearían no dexar jamas de v i v i r , por no de-
xar nunca de pecar; y si desean v i v i r , no es propiamen-
te por la vida , sino por el pecado: porque sin este, esta 
v ida que tanto aman , y les es tan preciosa, les sería eno-
josa y desabrida: luego hay toda la proporcion necesaria 
entre la eternidad de su pena, y la malignidad de su co-
razón , y no deben admirarse de que el castigo no tenga 
fin , quando la voluntad de pecar no ha tenido término. 

A u n mis : porque i esta razón añade Santo Thomas 
otra, que es esta. Aunque el hombre quando peca ten-
ga la voluntad dispuesta del modo que quisiere, es evi-
dente , que el pecado que comete es irreparable por 
su naturaleza; siendo irreparable es eterno en este sen-
tido, y por esto mismo merece un castigo eterno. 
Atended á esto. T o d o pecado mortal, una vez co-
metido no puede borrarse sino por uno de estos dos 
modos; ó por parte- del pecador con una satisfac-
ción digna de ser aceptada, ó por parte de Dios , por 
una cesión gratuita y absoluta de sus intereses. Que el 
pecador (hablo del pecador réprobo) satisfaga dignamen-

te 

te á Dios, es una cosa de que es incapaz desde que está 
privado de la gracia. Que Dios ceda de sus derechos, es 
cosa á que nada le obliga, y que no se le puede exigir: 
luego parándose en los términos y rigor de la Justicia, 
este pecador no se reparará en toda la eternidad , ni 
se satisfará por é l , y parecerá siempre á los ojos de 
Dios como pecado. Interin , pues , que el pecado sub-
sista sin borrarse por alguna reparación ó satisfacción, 
debe tener su pena ó castigo, concluye el Angel de 
las Escuelas; y la duración de la pena debe correspon-
der á la duración de la culpa. 

Aun hay mas, y es la tercera razón que los Teólo-
gos, despues de San Agustín, sacan de la naturaleza del 
pecado. Qué es el pecado? Es una separación volunta-
ria de Dios, es un desprecio formal de Dios, es un amor 
de la criatura con preferencia á Dios , y es una injuria 
la mas atroz hecha á la Magestad de Dios. Esto supues-
to, como verdad umversalmente reconocida, midamos, 
dice S. Agustín, la gravedad de esta injuria por la gran-
deza del Señor que ultraja, y hallarémos que es infini-
ta en su objeto, porque ofende una Grandeza infinita. 
Un pecado , pues , cuya malicia es infinita, pide una pe-
na infinita; y cómo será esta? Será en sí misma, y en 
su esencia? Esto no puede ser, y de esto ningún ente 
criado es capaz. Luego solo resta, sea una pena infini-
ta del modo que puede serlo ; quiero decir , que sea in-
finita en su eternidad. y que se extienda íiasta la in-
mensidad de los siglos futuros. Ved el único medio que 
tiene Dios para satisfacerse á sí mismo. Sin esta eterni-
dad hubiera siempre una distancia infinita entre la olén-
sa y la pena: pero por ella , aunque Dios nunca quede 
plenamente satisfecho, porque siendo eterna la pena 
nunca llega á completarse , no obstante, hay entre el 
castigo y la culpa toda la igualdad posible. 

Estas son , amados oyentes mios , las producciones 
del espíritu del hombre sobre el grande asunto de la eter-
nidad desgraciada. V e d hasta donde han llegado aquellos 
espíritus sublimes que Dios llenó de su sabiduría y del 

Tom. VIH. Dominicas. N don 
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don de inteligencia. V e d los descubrimientos que han 
hecho, y las luces que han seguido. Veneremos sus nu-
cios y dictámenes que están sólidamente establecidos; 
comprehendamos bien sus pensamientos y reflexiones, 
y nos parecerán justas y santas; , pero confesemos des-
pucs de todo lo d i cho , que es necesario que venga la 
fe en su socorro para perfeccionarlas y confirmaras. 
Vosotros queréis saber, por qué medio las confirma y 
las perfecciona: A h ! Christianos, este es uno de aque-
llos secretos que no conocen sino las almas humilde , 
y los verdaderos fieles. Porque si la te da a todos estos 
¿onocimientos una perfección y fuerza particular , no 
es elevando nuestros espíritus, sino abatiéndolos ; no 
es dexándoles una libertad presuntuosa para examinar 
y discurrir, sino sujetándolos á la autoridad y obscuridad 
misteriosa de la palabra de Dios ; no es corriendo el 
ve lo que nos pone en los ojos, y presentándonos la ver-
dad con toda SU claridad, sino obligándonos contra to-
das las dificultades, y todos los embarazos a dar esta res-
puesta de S. Pablo, que en una palabra resolvio todas las 
dudas , y fixó todas nuestras incert idumbres :0 atalu-
do ' (a) O Juicio de mi Dios! O tesoros inagotables y ocul-
tos , no solo de su sabiduría y su misericordia. sino tam-
bién de su Justicia! Y o puedo bien divisar algunas apa-
riencias; pero me pertenece penetrar el fondo de el as? 
Ouam incomprehensibilia s,mi judie,a ejus,& mvesugabües 
% eius? Y quién de nosotros puede leer en el seno de 
Dios todo lo que él quiere, y por qué lo quiere? A quien 
de nosotros h l llamado á sus Conse,os? Quts novu sen-
sum Domini, aut quis comiliarms ejus futt! Aun quando 
y o hubiera hecho mil esfuerzos para sondear este abismo, 
si no quisiera separarme de lo que es ) U sro, y perderme, 
debería siempre volverme al principio fundamental , y 
exclamar humillándome: 0 alutudo! _ _ 

Cosa es, Christianos, digna d e admiración: luego que 

(a) R o m . eap. n . 33-

la fe nos ha puesto en esta preparación de corazon, y en 
esta sumisión interior, desde entonces dispuestos á ha-
cer el sacrificio de todos nuestros discursos , y á renun-
ciar á ellos, desde entonces podemos discurrir mejor que 
nunca; y ved de ello la demostración evidente. Como 
entonces no tenemos ya preocupaciones, ni reflexiones 
propias á que estemos ligados obstinadamente , vemos 
con ojos mas puros y limpios , y juzgamos con un sen-
tido mucho mas sereno y sentado. Las grandes ideas 
que nos da la fe de la Magestad y bondad de Dios , de 
su Justicia, y de su Santidad, y por conseqüencia de la 
osadía del hombre, que se eleva por el pecado contra 
esta Magestad infinita, de la ingratitud del hombre que 
se vuelve por el pecado contra esta Bondad soberana, 
de la malicia y corrupción del corazon del hombre, que 
ofende por el pecado esta Justicia inflexible, y esta San-
tidad eterna , y necesariamente enemiga de todo desor-
den : estos grandes objetos, d igo , no disminuyéndolos, 
ó apocándolos las falsas preocupaciones de un espíritu 
indócil, ó los deseos ciegos de un corazon apasionado, 
se presentan con toda su fuerza, y hacen sin obstáculo 
toda la impresión que deben hacer. Se comprehenden 
entonces con ménos dificultad y trabajo, y aun en ciertos 
instantes parece que se tiene de ellos un conocimiento 
distinto y claro, y y o no sé qué sentimiento actual, que 
llena el alma, y la embriaga, apoderándose de ella. Parece 
que se tiene delante de los ojos la eternidad toda entera, 
y que se recorre toda su inmensa extensión , se la ve , 
en quanto es posible á la flaqueza de nuestros espíri-
tus , con todo el horror que tiene; y en lugar de dete-
nerse á indagaciones y exámenes vanos , 110 se piensa 
sino en humillarse baxo la mano poderosa de Dios , y 
en prevenir su formidable sentencia. Se dice como el 
Santo J o b decía: Veré seio , quod ira sil. (a) S í , de este 
modo es, porque así la palabra misma de mi Dios me lo 

N 2 áse-
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asegura; y el partido mas prudente para mi es no en-
trar en disputas inútiles y estériles, ni en altercacio-
nes , ni en contiendas porfiadas sobre la verdad de esta 
divina palabra; sino tomar sólidas y acertadas medidas 
para evitar la espantosa desgracia que me anuncia. To-
do lo que puedo hacer es postrarme á los pies de nú 
J u e z , mantenerme delante de él con un santo temblor, 
y aplacarle con la humildad de mi oracion y mi supli-
ca. Aunque yo fuera el mas justo de los hombres, en 
esta disposición debia estar y permanecer hasta el últi-
mo suspiro de mi v i d a : hriam si ahuero quippiam jus-
tum, non respondebo , sed meum Juiicem def recabar (a) 
Esto es , repito, lo que se dice , y en esto paran to-
das las reflexiones. Efectos saludables son de la le , de 
una fe prudente y dócil en quanto á lo demás , y con 
su docilidad piadosa , mil veces mas ilustrada que toda 
la ciencia y sabiduría del mundo. Efectos son de una 
fe sumisa, á la que Dios sostiene por ciertos movimien-
tos secretos, que eleva por ciertas luces de su gracia, 
y á la que descubre sus misterios mas impenetrables y 
obscuros. Tal ha sido la fe de los Sanios Era esto en 
ellos poquedad y pequenez de espíritu? Era superstición? 
Pero no sabemos por otra parte, quales eran estos ra-
ros ingenios , y qué juicio ha formado de estos grandes 
hombres toda la antigüedad que los ha respetado co-
m o á sus Maestros, y aun nosotros nos los proponemos 
tomo nuestras guias y nuestros modelos? Ñ o podemos 
creer muy bien l o q u e ellos han creído? Nos justifica-
rémos en el Tribunal de Dios con decirle : Señor , y o 
no he contado con esta eternidad, y la he desprecia-
do , porque no la creía ? N o , pero por qué no la creias? 
Porque no querías creerla, porque afectabas no creer-
la para no estar inquieto en rus desordenes: este es 
el principio ordinario de la incredulidad. N o obstante, 
amado oyente m i ó , que la hayas o no creído, ella es 

siem-

(a) Ibid. T. I S . 
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siempre real y efectiva; las pruebas que pudieran con-
venceros de e l lo , no son ménos sólidas, y esto será 
vuestra condenación. Pero no nos quedemos en esto. 
Hemos visto cómo debe la fe confirmarnos en la creen-
cia de la eternidad desgraciada ; vamos ahora á ver có-
mo la creencia de esta eternidad desdichada é infeliz 
debe empeñarnos al exercicio de las obras de la fe , y á 
toda la santidad de vida que exige de nosotros; esta es 
la segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

Entre todas las conseqüencias ninguna hay mas jus-
ta que la que va á servir de fundamento á esta segunda 
parte , en que v o y á manifestaros, cómo la creencia 
de una eternidad desgraciada debe excitar todo nuestro 
fervor al exercicio de las virtudes christianas y obligar-
nos á una reforma entera de nuestras costumbres. Por-
que el fuego eterno del Infierno, ó el fuego de la otra 
v i d a , si quereis llamarlo así , debe apagar en esta un 
fuego que nos devora, y nos pierde, qual es el fuego 
de nuestras pasiones desarregladas; y encender otro, 
que es el de una caridad activa , y el de un santo zelo 
para el arreglo y buen orden de toda nuestra conducta. 
Conseqüencia es esta que está fundada sobre dos princi-
pios. E l uno es el amor de nosotros mismos (hablo de 
aquel amor justo y christiano que el mismo Dios nos 
manda, y que nos obliga á preservarnos en quanto nos 
sea posible, y por los medios que para ello tenemos 
de la mayor de todas las desgracias. ) E l otro es , según 
las máximas de nuestra f e , la indispensable necesidad 
de una vida santa : esto e s , de una v i d a , ó inocente, 
ó penitente, para libertarse de aquel sumo mal , y para 
no caer en el estado de esta condenación espantosa. 

Y con e fecto , por poco que nos amemos á noso-
tros mismos, según que nos está mandado que nos 
amemos, qué debemos temer mas , y quí debemos evi-
tar con mas cuidado que la pérdida de nosotros mis-

mo». 
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mos, y una pérdida irreparable? Veamos qué es lo que 
hacemos diariamente para conservar la v i d a natural de 
nuestros cuerpos. Porque estamos inclinados a esta vida 
mortal y frági l , qué nos cuesta el conservarla ? Hay pe-
ligro que 110 nos asuste , ni remedio á q u e no recurra-
mos? Hay precaución que no tomemos ? H a y gasto que 
excusemos ? Hay estado ó situación á q u e no nos re-
duzcamos? Hay placer y gusto que no renunciemos? 
Qué atención, qué vigilancia, y qué determinación no 
tenemos para emprenderlo todo, y para padecerlo todo! 
Y por qué? por no perder una vida pasagera, y por re-
tardar y detener una muerte , aunque inevitable , y cu-
ya pena no se siente por algunos instantes. De lo que 
es fácil juzgar , qué impresión debe hacer con mucho 
mis motivo sobre nuestros corazones el temor de una 
muerte eterna , y de una condenación , en que el hom-
bre reprobado por Dios sin recurso, y abandonado á 
todas las penalidades y trabajos de la mas rigurosa jus-
ticia , permanecerá por siglos infinitos, y no vivirá sino 
para su tormento. Si la ceguedad de nuestro espíritu 
110 ha llegado hasta olvidamos absolutamente de noso-
tros mismos, en qué debemos emplearnos con mas ac-
tividad y eficacia que en poner nuestra a lma á cubier-
to de uu destino tan fatal , y en salvarla de esta total 
ruina? Bien sabéis que 110 hay otro medio para este fin, 
que huir el pecado, renunciar el m u n d o , servir á Dios, 
observar su L e y , y practicar todos los exercicios de la 
Re l ig ión , que nos santifican delante de D i o s , y nos 
mantienen en su gracia. V e d , pues, veri f icada mi pro-
posición, que es, que el creer una eternidad de pena 
es el motivo mas poderoso para arreglarnos, para man-
tenernos según el orden que es justo, y para obligar-
nos á v iv i r como Christianos. Presentadme el pecador 
mas obstinado: yo le desafio; y si la fe no está entera-
mente muerta en su corazon, nada tendrá que replicar 
á este discurso. 

Pero para aclarar mejor este punto que nos es tan 
útil meditar, y cuya grande importancia p ide todas nues-

tras 

tras reflexiones, intento haceros ver que con la fe de la 
eiernidad desgraciada podemos corregir todos los desór-
denes de nuestra v i d a , sin omitir cosa alguna de todo lo 
que según el Evangelio puede afirmarnos y adelantar-
nos en los caminos de Dios. E l motivo es á un tiempo 
misino el mas universal, y el mas evidente; poned vues-
tra atención en estos dos pensamientos. Y o no digo que 
es el motivo mas perfecto, sino solamente digo ahora 
que es el motivo mas universal. Porque entre las cosas 
con que puede moverse una alma christiana, y que pue-
den conducirla y hacerla obrar , convengo en que este, 
aunque santo y sobrenatural ( según la expresa difini-
cion del Concilio de Trento) es al fin el ménos su-
blime •• pero sin tener el mismo grado de excelencia que 
los demás, tiene la ventaja superior á los otros, de que 
es mas propio de todos los estados, y de que se extien-
de á mas su virtud. Me explicaré. 

Es verdad que retirarse del v ic io , y despues de mu-
chos extravíos volver á Dios por un puro amor de Dios, 
aplicarse al exercicio y práctica de sus obligaciones, y 
observarlas con la mira de la recompensa por ello pro-
metida , que 110 es otra que el mismo Dios , son moti-
vos superiores á esre, y mucho mas dignos del espíritu 
christiano. Es de desear , que todas las almas se porten 
de este modo; y se debe , en quanto se puede , persua-
dirlas á esto. Pero también es cierro que todas no es-
tán dispuestas igualmente á tomar estos sentimientos, 
ni dexarse mover de consideraciones tan puras y divi-
nas Hay Justos fervorosos y perfectos, que como hi-
jos en la casa del Padre Celestial procuran agradarle 
por poseerle y por amarle; y de esto mismo continua-
mente excitados y animados observan inviolablemente 
á sus preceptos divinos, y se forman una ley estrecha 
de sus voluntades , aun las menores , y le sirven con un 
afecto filial en un todo ; pero también hay pusilánimes, 
mundanos, hombres terrenos, y del todo materiales, de 
los que habla San Pablo , que casi no son capaces de re-
cibir otra impresión que la del temor de los juicio« 

y 
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v venganzas de Dios. Habladles de las grandezas, de las 
perfecciones, de los beneficios , y aun de las recompen-
sas mismas de D i o s , y apénas os escucharán; y si acaso 
os atienden alguna cosa, todo lo que les dixereis les 
llesará á los oidos sin baxar al corazon; porque ooscu-
recido su corazon con las espesas tinieblas que las pa-
siones han derramado en é l , y lleno de ideas grose-
ras ha venido á ser animal del todo , según la ex-
presión del Apóstol. E l hombre animal, dice el Doc-
tor de las Gentes , no comprchende los misterios de 
D ! o s , Ó 110 los comprehende sino en quanto tienen 
relación con sus sentidos: Anímala homo non per cipit ea, 
qu<c sunt Spiritus Dei. (a) Oyereis , pues, inquietarlos, 
moverlos, y despertarlos del sueño aletargado en que se 
hallan profundamente adormecidos ? Haced que oigan 
los truenos y rayos de la ira Divina , y esta terrible sen-
tencia , que los condenará á las eternas llamas: Diste-
dite d me m.iledicti in ¡gmm aternum. (b. Hacedles_ con-
siderar atentamente, y representadles con toda la tuerza 
de la gracia las conseqüencias y horror de esta palabra: 
¿lirnum. Preguntadles con el Profeta, cómo podran por 
toda una eternidad padecer , ser siempre atormentados, 
sin llegar jamas, no solamente al fin de su suplicio, sino 
á recibir en él algún consuelo , ni tener algún descanso: 
Quís poterit habitare cum igne devorante, cum ardortbus 
semptternis. ( c ) Pintadles su do lor , su pena y su an-
gustia, qué digo yo? E l furor y la desesperación de tan-
tos infelices y desgraciados, sobre que Dios a fulmi-
nado la terrible sentencia con que los amenazais , y 
de la que eternamente padecerán y experimentaran to-
do el rigor: Empeñadlos á que den una vuelta sobre 
sí mismos, y hacedles presente que aquellos reprobos, 
cuyo estado y condicion les parece tan digna de lamen-
tar, y para los que no hay ya esperanza alguna,^no 

(»1 I . C o r . 1 . v. 14 . (b) M a t l h . » 5 . » . 4 1 . 
le) liai. cap. 33. v. 14. 
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han sido en esta vida mas culpables que ellos, y aun mu-
chos no lo han sido tanto; que si siguen el mismo sen-
dero , y van por el mismo camino, por conseqúencia 
irán á la misma perdición, y deben temer caer en el 
mismo abismo, del que nada les podrá sacar. Haced 
que piensen en lo que harían aquellos condenados pa-
ra libertarse de aquella vejación , si aun les quedára al-
gún recurso en este punto, lo que emprenderían á es-
te fin , lo que padecerían por ello , lo que sacrificarían 
por conseguirlo , las costumbres y vicios que renuncia-
rían, las pehitencias á que se condenarían, y los ex-
tremos en que vendrían á d a r ; anunciadles , que toda 
la ventaja que ellos tienen al presente, es poder lo que 
aquellos réprobos no pueden ya ; pero que bien pronto 
no podrán sino tienen cuidado, lo que pueden aho-
ra. E n fin, pedidles encarecidamente que tengan piedad 
y coinpasion de su alma : Miserere anima tu,e. (a) Si les 
habíais de este modo, os escucharán mas fácilmente. Co-
mo un enfermo sumergido en un mortal letargo em-
pieza á dar algunas señales de sentimiento y de vida , y 
i abrir los ojos , quando se le aplica el yerro y el fuego: 
asi este pecador, á menos que no haya caido en la úl-
tima obstinación, tendrá dificultad de mantenerse contra 
estas reflexiones espantosas. Ellas le molestarán, le cons-
ternarán , la conciencia se las representará mil veces en 
su espíritu, y principalmente en cierras ocasiones mas 
favorables. L a gracia poco á poco , y puede ser que de 
repente , hará que broten estas semillas de conversión; 
este hombre al fin volverá en sí; y se verificará en su per-
sona la palabra del Espíritu Santo, que el temor del Señor 
es el principio de la sabiduría; butium sapientia timar 
Donini. (b) 

Este es el modo con que tantos mundanos y liberti-
nos han salido de sus caminos torcidos, y han vyelto 
al camino de la salvación. N o hay sino consultar la Hís-

Tom. VIH. Dominical. O to-

ta) Eccles. cap. 30. ». 114. (b) Palm. no. r. 10. 



l O Ó SERMON T A R A E L D O M I N G O S I S . 

toria de todos los s iglos, y se verá quanta eficacia ha 
tenido en todos tiempos este pensamiento dé la eternidad 
desgraciada , y qué frutos de penitencia y santificación 
ha 'producido. Este pensamiento ha conducido i las 
mas ásperas montañas , y á Us cabernas mas tenebrosas 
tantos voluptuosos amantes del m u n d o , y mucho mas 
de sí mismos y de su carne. E l les ha hecho romper los 
nudos mas estrechos, y los empeños mas tuertes; el 
les ha hecho pasar de la sensualidad mas blanda y de-
licada á los exercicios de la mortificación mas dura; él 
los ha reducido á los ayunos , á las vigilias á las con-
tinuas lágrimas, y á las maccraciones mas sangrientas. 
Este pensamiento ha llenado los Claustros y los Mo-
nasterios d é l o s Religiosos, de hombres, de doncellas, 
y de mugeres penitentes; él los ha sujetado al yugo 
de la mas austera y pesada regularidad; y él los lia 
obligado á sacrificarse como víctimas, sin reservar ni 
bienes, ni fortuna , ni placeres , ni libertad, ni salud, 
ni vida. 

Y no se ha de pensar que esta consideración de una 
desgracia eterna conviene solamente á almas entregadas 
al pecado , ó á almas débiles, y cubiertas en un todo, 
si se me permite explicar as í , con el po lvo del mundo, 
y con las impurezas de sus inclinaciones viciosas, 'i a 
lo he d icho, y lo repito ¡ que esta consideración con-
v i e n e , y es útil á todos los grados de perfección; y 
quando yo pudiera con alguna apariencia lisonjearme de 
estár en la clase de los escogidos de D i o s , aun enton-
ces no cesaría para sostenerme, para fortificarme, y pa-
ra e levarme, de representar á mi espíritu , y meditar 
las venganzas eternas de Dios : miraría como una pre-
sunción creer , según que se lo persuaden algunas 
almas Christianas, que seria de algún medo degene-
rar , y baxar d e l estado perfecto que tenia, el dete-
nerme á semejantes consideraciones. A h ! amados oyen-
tes mios; nosotros no somos mas perfectos que David, 
y él isegun él mismo asegura) hacia sobre la eternidad sus 
mas profundas reflexiones, y medía , en quando le era 

per-

permitido, su inmensa extensión: Cogitavi dits an-
tiquos 6" anuos atemos in mtntc habui. (a) N o so-
mos mas santos que San Gerónimo, que meditando 
en la eternidad se heria sin cesar el pecho para atraer 
sobre sí las misericordias del Señor, y apartar y pre-
venir los formidables g jipes de su ira. Nosotros no es-
tamos en un grado mas altos que han estado tantos so-
litarios y Anacoretas, que desde las mas sublimes con-
templaciones , en que parece que Dios los transportaba 
hasta el tercer Cielo , descendían en espíritu freqüente-
mente á los profundos Infiernos, y se perdían en este 
vasto abismo de la eternidad. Bienaventurado Arsenio, 
esto te ocupaba dia y noche; esto te hacia derramar tan-
tas lágrimas; esto té hacia dirigir al Cielo tantas súpli-
cas y votos, y te obligaba á practicar tantos ayunos y 
austeridades. Bienaventurados nosotros si pensáramos en 
ello como t ú , pues bien pronto se verían en nosotros 
los mismos frutos. 

Pero si este motivo es el mas universal, puedo aña-
dir que es también el mas evidente y sensible. L o que 
se nos imprime en la tierra con mas viveza, y lo que 
nos mueve m a s , es la pena, y la idéa que de ella nos 
formamos. E l placer pierde su fuerza á proporcion de 
su duración , de modo que aunque sea el mayor placer, 
llega á ser para nosotros insípido, incómodo y moles-
to , como continúe por largo tiempo. Pero la pena es 
al contrario; aunque sea muy ligera y leve en sí mis-
m a , bien léjos de minorarse y disminuiré con el tiem-
p o , siempre crece, y al fin se hace insoportable. De aquí 
nacen aquellos temores y sobresaltos que nos causa la 
consideración sola de un mal de que podemos ser aco-
metidos como los otros , y del que tenemos que pre-
servarnos. Basta que el espíritu sea tocado ó lastimado 
de él para imprimir casi con anticipación todo su dolor 
en los sentidos. Si esto es verdad respecto de un mal pa-

O 2 sa-
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sag.ro, quando mas lo es respecto de un mal eterno? 
Luego si quiero contener los ímpetus moríales de una 
pasión impura, que nace en mi corazon. y empieza á 
corromperle; si quiero reprimir la inclinación fatal que 
me arrastra al mundo y á ciertos objetos de e l , lo que 
no puedo evitar, aun con demasiado cuidado , y cuyo 
contagio conozco bien; si se rrara de renunciar una pa-
sión y amistad m a l a , una costumbre que tiranamente 
me sujeta, y quiero resistir á las violentas tentaciones 
á que me hallo continuamente expuestos; si es necesario 
salir de una tibieza perezosa y cobarde que me hace 
abandonar mis obligaciones, y que puede poco <í poco 
arrastrarme á los mayores desórdenes, si intento arreglar 
mi v i d a , hacerla mas justa , mas fervorosa, mas labo-
riosa y mas mortificada; no obstante todas las rebelio-
nes de la naturaleza que á ello se opone, y todos los 
combates que me presenta, qué hago? Recojo toda 
mi atención para contemplar en la eternidad de pena y 
de desgracia. Con el horror de un destino tan triste, 
aplico todas las facultades de mi espíritu á conocer esta 
eternidad; la miro por todos lados, y tomo, por decir-
l o así, todas sus medidas. Para representarme una imágen 
mas v i v a de esta eternidad y figurármela de un modo 
mas conforme á los sentidos y á la inteligencia huma-
na , me valgo de las mismas comparaciones que los Pa-
dres , y hago, si se me permite explicar de este modo, 
los mismos cómputos. Y o me figuro todas las estrellas 
que brillan en el firmamento ; á aquella multitud ¡nu-
merable añado todas las gotas de agua que hay en el 
mar ; y si esto no es bastante, cuento , ó procuro con-
tar todos los granos de arena que hay en sus riberas. 
Esto supuesto, me pregunto , y discurro conmigo mis-
mo de este modo; quando sobre estas brasas ardientes 
que el soplo del Señor y su ira han encendido para sus 
venganzas eternas hubiera y o padecido oíros tantos siglos, 
y mil veces mas, se acabaría para mí la eternidad? No: 
y por qué? Porque es eternidad, y la eternidad no tie-
jjc fin. Se puede saber absolutamente el número de las 

es-
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estrellas del C i e l o , el de las gotas de agua del mar , y 
el de los granos de arena que arroja á sus orillas: pero á 
medir en' la eternidad el número de los dias , de los 
años y de los siglos, no se puede llegar, porque son 
dias, años y siglos sin número; digamos mejor , por-
que en la eternidad propiamente no hay dias, ni años, 
ni siglos, pues es una duración infinita. 

Ved , repito, en lo que me paro , y sobre lo que re-
flexiono. Porque y o imagino que veo esta eternidad, 
que camino por e l l a , y que jamas la descubro el fin. 
Y o me imagino, que estoy embuelto en ella, y que 
por todas partes me rodea; que si me e l e v o , si des-
ciendo ó sí me muevo á quaiquier parte , hallo siemi rc 
esta eternidad; y que después de muchos. esfuerzos para 
adelantar algo y verle el fin , nada he conseguido, ni 
he hecho progreso, pórque siempre es eternidad. Y o me 
imagino , que después de las i evoluciones mas largas de 
los tiempos, veo siempre en medio de esta eternidad á 
un alma condenada en el mismo estado, en el mismo 
desconsuelo y aflicción, y en las mismas angustias y 
congojas ; y poniéndome en espíritu en el lugar de aque-
lla alma, me imagino que en aquel suplicio eterno me 
veo siempre devorado por aquel luego que nada apaga; 
que derramo siempre aquellas lágrimas que nada enjutan; 
que me roe y atormenta siempre aquel gusano que nunca 
muere; y que publico siempre mi desesperación por 
aquel crugir y rechinar de dientes , y por aquellos alari-
dos lamentables que no pueden aplacar ni ablandar el co-
razon de Dios. Esta idea y esta pintura que hago, me 
sobrecoge y me espanta. Mi cuerpo mismo se est reme-
ce , y yo experimento todo lo que experimentaba el 
Real Profeta, quando decía á Dios ; Señor, penetrad 
mi carne con vuestro temor, y con el temor de vuestros 
juicios: Confise ¡¡more tuo carnes meas; d judiciis inim 
luis limui. (aj-Buena disposición es esta contra todos los 

asal-
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asaltos de las mas peligrosas tentaciones, y contra todos 
los encantos de los placeres mas alhagüeños. Con el so-
bresalto en que estoy , aunque el ser Christiano pidie-
ra que yo executára las cosas mas arduas, nada hay á que 
no esté determinado, y que 110 intente executar: yo 
conozco la necesidad que de ello h a y , y lo conozco por 
la consideración de la eternidad. D e suerte que la fe 
por esta consideración de la eternidad, y por la gracia 
que le acompaña, exercita en mí un imperio absoluto: 
me reduce á las obligaciones mas rigurosas de la justicia 
Christiana; me- anima á vencer todas las dificultades 
que en ello se encuentran , y á violentarme saludable-
mente á este fin; pone freno á todas mis pasiones; 
me instruye, me gobierna, y me sujeta plenamente 
á Dios. 

Pero si la eternidad es incomprehensible; qual es 
el medio para temer lo que no se comprehende ? Yo te 
respondo, amado oyente m i ó , qual es el medio de 
110 temerlo? Verdad es que es incomprehensible esta 
eternidad desgraciada ; pero por eso es mas terrible. Si 
y o la comprehendiera, la temiera ménos , porque seria 
limitada , supuesto que nada puedo comprehender que 
110 sea limitado. Si la comprehendiera, ella tendría tér-
mino en su duración del mismo modo que en mi es-
píritu , y desde entonces debería yo asustarme ménos, 
porque podría esperar llegar á este término , y en el 
estado de mi condenación aun quedaría algún recurso. 
Pero un mal tan grande , que es incomprehensible, es 
el que dá á todas las potencias de mi alma un terror 
del qual no puedo volver. E n efecto , siendo este un 
mal que yo no comprehendo, es superior á todos los 
males que alcanzo á conocer: y quando y o los viera 
reunidos todos en un mismo sujeto para atormentarle, 
comprehindiéndolos todos, inferiría que todos, aun-
que juntos , son infinitamente ménos, que aquel mal 
que y o no puedo comprehender. De donde sacaría esta 
conclusion , y esta conseqúencia necesaria; que aun quan-
do fuera menester padecer todos los otros males, dsbe-

r(a sin dudar , y aun con alegria consentir en ello para 
libertarme de un mal al que todos los males juntos 110 
pueden igualar. Con quinta mas razón debo sujetarme 
á una penitencia ligera; resolverme á hacer algunos 
esfuerzos y algunos sacrificios que se me piden; y con 

- quanta mas razón debo hacer algunos exercicios que se 
puedan tolerar y practicar para hacer mi conducta mas 
arreglada según Dios , y para v i v i r como Christiano? 

V e d como debe discurrir todo hombre sabio , y que 
aun conserva en su corazon alguna semilla de Religión. 
V e d como discurrirá, y lo que inferirá infaliblemente, 
qu indo siga de buena fé los primeros sentimientos que 
inspira la consideración de una eternidad desgraciada. 
Pero nada se infiere, y nada se determina, porque en 
ella 110 se piensa ó porque no hay mas que de tiem-
po en tiempo un recuerdo vago y superficial; se pien-
sa mucho, y aun demasiado en todo lo que podrá acon-
tecer en los discursos de los años que cada uno se pro-
mete v iv i r y pasar en este mundo. Se está con mucha 
atención á los rebeses, á los contratiempo , á las desgra-
cias y á las pérdidas que pueden turbar los negocios, y 
trastornar la fortuna. Se examina demasiado lo que se 
vendrá á ser en lo sucesivo, y sobre este punto se loman 
muchas precauciones y medidas. A fuerza de ocuparse 
y llenar el espíritu de estas ideas, se forman mil quime-
ras , con las que se dexan agitar é incomodai vanamen-
te y con las que se cargan de mil cuidados reales y peno-
sos ,. para prevenir males imaginarios que una umida 
previsión hace se registren. N o obstante lodo eslo , se 
v i v e con el mas prolundo olvido de su eterno destino; 
se permanece tranquilo y sin inquietud, la vida se pasa, 
la eternidad se acerca; y como aquellas víctimas que 
llevan vendados los ojos al Altar donde eran sacrifi-
cadas, se camina á arrojarse como ciego en el precipicio. 
Hé! hermanos mios, somos Christianos? Somos hom-
bres ? Si somos Christíanos, dónde está nuestra fe? Si 
somos hombres, dónde está nuestra razón ? Quando 
pensareis en esta eternidad, si no pensáis en ella ahora? 
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Pensareis en ella en la eternidad misma? S í : en ella pen 
sareis entonces, y en ella pensareis por toda la eterni-
dad : pero seiá entonces tiempo de pensar en ella ? Y 
cómo pensareis en ella ? Qué tormento será para voso-
tros este pensamiento? Y qué tristeza y aiiiccion no 
os despedazarán entonces? Q u é reprehensiones no os. 
haréis á vosotros mismos, por no haber antes pensado 
en ella ? Por esto comunmente os la traemos á la me-
moria: ó ! que no pueda yo para la reforma del mundo 
y para su salvación hacer que en cada hora del dia resue-
ne en todas las partes del m u n d o esta sola y corta pa-
labra: Eternidad'. Esto sería bastante para obrar en él los 
mas grandes milagros de conversión. 

N o solamente no se pieusa en la eternidad desgracia-
da , sino que yo sé á qué exttemo se ha llegado ya por 
un exceso de ceguedad, y á qué extremos llega todos 
los dias el libertinage del siglo : llega hasta burlarse de 
un pensamiento tan úti l ; hasta mirar con desprecio á 
un hombre que parece haberle movido este pensamien-
to , y quiere aprovecharse de é l ; y hasta decir de el con 
irrisión escandalosa: aquel teme el Infierno. Este es el 
lenguage de una multitud de mundanos. A h ! amados 
oyentes mios; burlaos de quanto queráis, que no por 
eso temeré yo menos el Infierno. Y o lo temo, y no 
soy tan dichoso que pueda daros parte de mi temor, t o 
lo temo sumamente , yo lo temeré constantemente, y 
quiera el Cielo que lo tema eficazmente. Yo lo temo 
sumamente, porque mi temor debe ser proporcionado 
á su mot ivo ; y pues el Infierno que yo temo es la 
mayor desgracia , yo no lo temería como debo, si es-
te temor no fuera sumo: yo lo temeré constantemen-
te . y para no perder jamas este temor, le renovaré 
sin cesar, meditando en él por la consideración frequen-
te de los juicios de Dios. Miéntras v iv iere , aunque mas 
virtudes hava exercitado , no sabré jamas con segundad, 
si para con Dios soy digno de amor o de odio , y si 
merezco sus recompensas eternas, o sus venganzas. 
Aun quando tuviera motivo para estar con tranquilidad 

sobre lo pasado, y sobre lo presente , en medio de tan-
tos peligros y lazos como me rodean, y despues de las 
caídas tan asombrosas de que mas de una vez he sido tes-
tigo , 110 podré nunca asegurarme, ni responder de lo fu-
turo; y en esta incertidutnbre mi mas segura salvaguardia 
será la vigilancia y el temor. E n fin, una de las mayores 
gracias que puedo alcanzar del Cielo es, que mi temor sea 
eficaz. Porque hay un temor del infierno estéril é infruc-
tuoso , así como hay un deseo inútil de la salvación. Se 
teme, y se desea, ó se cree desear y temer; pero al mis -
mo tiempo se quiere que este temor y este deseo nada 
cueste. Temor malo, y reprobado es este; pues temiendo 
debo obrar, debo corregirme, debo adelantarme, debo 
perfeccionarme, y nada debo omitir de todo lo que pue-
de libertarme de la desgracia en que temo caer. 

Estos son mis sentimientos, y ojalá que jamas se bor -
rasen de mi espíritu! Si el impío los trata de debilidad 
y de timidez supersticiosa, y o preferiré mi flaqueza y 
debilidad á toda la fortaleza que él se figura tener : él 
se reirá de mi simplicidad , y yo me compadeceré de su 
locura, al ver que no teme lo que han temido tantos 
hombres mil veces mas sábijs y mas instruidos que él: 
me compadeceré de su insensibilidad, al ver que tiene tan 
poco cuidado en un negocio que tanto le toca, y al ver 
que se interesa tan poco en el mayor de todos sus intere-
ses ; y me compadecerá de su temeridad y de su audacia, 
al ver que se expone tan ligeramente y tan á sangre fría á 
una condenación eterna, y sin dificultad ni trabajo se po-
ne á tanto peligro. Si él se endurece con los avisos carita-
tivos que quisiera darle sobre este punto, y si no obstan-
te las representaciones mas fuertes permanece en su obs-
tinación , siguiendo el exemplo de aquellos Angeles que 
se retiráron de Babilonia; yo lo abandonaré á su réprobo 
sentimiento, y pensaré en mí mismo. Y o levantaré las 
manos á Dios , y le pediré lo mismo que el Profeta: N e 
per das cum itnpiis, Deus, animam meam. (a) N o pierdas, 

Tom. VIII. Dominicas. P Se-
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Señor, no pierdas mi alma con los irjipíos. Salvala , Se-
ñor , por vuestra misericordia. Ayudadme para que y o 
mismo la salve con mis obras. Esta es una alma inmor-
tal , y es la única que tengo: A h 1 Dios mió, si una vez 
llega á perderse, se pierde para siempre Guardémonos, 
amados oyentes míos, de semejante pérdida Cada uno 
mire por s í ; de iodos los negocios y asuntos ninguno 
liay que nos sea mas propio, ni mas particular que este. 
E l suceso depende de Dios, y de nosotros- Dios no nos 
taltará de su parte, no faltemos nosotros á su gracia; 
dispongámon s con la perfecta observancia de sus Man-
damientos á recibir su gloria en la eternidad bienaven-
turada , que os deseo, &c . 

" 5 

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO VIGESIMO 

DESPUES D E PENTECOSTES. 

Sobre el zelo de el honor de la Religión. 

Credidit ipse, & domas ejus tota. 

El creyó en Jesu-Christo, y con él toda su casa. 
San Juan al cap. 4. v. 53. 

L Evangelio de este dia nos propone el exemplo de 
/ un Padre de familias, que movido del milagro que 

el Salvador del mundo acaba de obrar en favor suyo, 
habiendo abrazado la L e y de este hombre Dios, hace que 
la abracen también sus criados, y no cree que pueda em-
plear mejor su autoridad y poder, que en sujetar toda su 
casa á su creencia: Creditiit ipse , ¿- ¡iomus ejus tota. N o 
es esto decir que usa de violencia, ni que por una autori-
dad absoluta obliga y arrastra los espíritus rebeldes, y ar-
ranca de ellos, por decirlo así, una fe violenta y forzada. 
E n materia de Religión todo debe ser libre y plenamente 
voluntario; Dios reprobaría, y no admitiría un culto en 
que 110 tuviera parte el corazon Si esta dichosa familia 
se inclina desde hoy á Jesu-Christo, y sigue fielmente su 
doctrina, es porque está empeñada en ello por el exem-
plo de su Xete ; es porque se halla animada á ello con sus 
sabias instrucciones, y porque el testimonio d= esteChris-
tíano nuevo es para ella una instrucción que la ¡lustra, 
que ¡a convence, y que del honor que da á la fe aprende 

l ' a ella 
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el Salvador del mundo acaba de obrar en favor suyo, 
habiendo abrazado la L e y de este hombre Dios, hace que 
la abracen también sus criados, y no cree que pueda em-
plear mejor su autoridad y poder, que en sujetar toda su 
casa á su creencia: Creditiit ipse , ¿- ¡iomus ejus tota. N o 
es esto decir que usa de violencia, ni que por una autori-
dad absoluta obliga y arrastra los espíritus rebeldes, y ar-
ranca de ellos, por decirlo así, una fe violenta y forzada. 
E n materia de Religión todo debe ser libre y plenamente 
voluntario; Dios reprobaría, y no admitiría un culto en 
que 110 tuviera parte el corazon Si esta dichosa familia 
se inclina desde hoy á Jesu-Christo, y sigue fielmente su 
doctrina, es porque está empeñada en ello por el exem-
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ella misma á honrarla. Esra fué sin duda , amados oyen-
tes mios , la gracia preveniente y exterior de que se va-
lió Dios mientras obraba interiormente en las almas, y 
derramaba en ellas los rayos de su luz. Si este Señor y 
cabeza de la casa no hubiera creido, ó si disimulando su 
fe no hubiera tenido la resolución de declararse , tantos 
criados y dependientes sujetos á su obediencia , y testi-
gos de su conducta, hubieran permanecido en las tinie-
blas de la infidelidad ; pero porque él no se contentó 
con creer , porque habló según su creencia , porque 
la manifestó abiertamente , y porque confesó á Jesu-
Christo con la boca, y con las obras, su conversión 
sola fué el principio de todas las demás conversiones: 
Credidit ipse , gr domus ejus tota. Pues ved aquí el zelo 
que yo quisiera encender en vuestros corazones. Ved , 
Christianos, por qué medio quisiera yo corregir mil es-
cándalos que causamos á nuestra Religión, y que la des-
honran. V o y á haceros comprchender mi pensamiento; 
pero para aclararlo bien necesito la asistencia del Espí-
ritu S a n t o , y la pido por la intercesión de María , di-
ciéndola : A V E M A R I A . 

Todos tenemos obligación indispensable y natural de 
honrar nuestra Religión , así como estamos obligados á 
honrar á nuestro Dios. Estas dos obligaciones están fun-
dadas sobre un mismo principio, y la una es conseqiien-
cia de la otra. Dios, y Religión (dice Santo Tilomas) no 
se pueden separar, porque Dios es el fin último que busca-
mos, y la Religión es el medio que nos liga y une á aquel 
fin. Así como es imposible amar el fin sin amar los 
medios, así es imposible honrar á Dios sin honrar la R e -
ligión. Este es el zelo mas noble que podemos llegar á 
concebir , y al que mas bien que á todos los demás esta-
mos obligados mas estrechamente. Este es el mas exce-
lente y nob le , porque dar honor á la Religión es darlo 
al mismo Dios. Qué ventaja no es para una criatura el 
ser capaz de dar honor á su Dios! A esto estamos obli-
gados mas estrechamente que á qualquiera otra cosa, 
porque la primera de todas las obligaciones, como aun 

los 

los Paganos mismos han reconocido , mira á la Divini-
dad y á la Religión. E l amor de la patria , la fe conyu-
gal , la piedad de los hijos para con los padres , y la 
unión y amistades mas íntimas son grandes obligaciones, 
y todas muy fuertes : pero todo debe ceder á la obliga-
d o n de que hablo, y por no faltar á ella es necesario 
estar dispuestos á renunciar todo lo demás. 

Qué es, pues, nuestra Religión? Es una preciosa he-
rencia que hemos recibido de nuestros pasados, así como 
ellos la habian recibido de Dios. A nosotros nos toca 
conservarla y mantenerla con honor. Moysés, Josué, y 
los demás caudillos del Pueblo de Dios lo podían todo 
con él quando le exhortaban é interesaban con esta con-
sideración. Vamos , decían, generosos Israelitas, que es 
necesario combatir por el Dios de Abrahan; el Dios de 
Isaac y de Jacob os manda que caminéis : el Dios de 
vuestros Padres nos envía para manifestaros quán ofen-
dido está de vuestras supersticiones; á esta palabra del 
Dios de sus Padres se sentian conmovidos, obedecían 
sin réplica, quebraban, y rompían sus Idolos, y exér-
citos enteros se ponían en pie , y se presentaban al ene-
migo. Qué es esto pues? (pregunta S. Juan Chrisóstomo) 
Acaso Dios era mayor para ellos porque había sido el 
Dios de Abrahan, ó su Religión era mas santa porque 
habia sido la" de sus Padres? N o , responde este Santo 
Doctor ; pero esta consideración del Dios de sus Padres 
despertaba en ellos los afeaos mas puros de su fe. Mi-
rándose como succesores de Abrahan, Isaac y Jacob, te-
nían vergüenza de haber degenerado de su piedad; y es-
te solo motivo los inspiraba el zelo de aquellos grandes 
Patriarcas, esto es, el zelo de la verdadera Religión. 

Y o , Christianos, no soy Moysés , ni Josué para 
pretender tener sobre vosotros la misma autoridad; pero 
tengo otra virtud en mi ministerio que no me autoriza 
menos para hablaros de parte de Dios; y por un movi-
miento particular de su Espíritu vengo á excitaros por 
los intereses de vuestra Religión y la mia: prometién-
dome de vosotros en quanto á lo demás mucho mas 

que 
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que en tiempo alguno pudo esperar MoysCs del Pueblo 
Judío. Porque aquel era un Pueblo grosero é incrédulo, 
un Pueblo insensible á los beneficios de D i o s , y un 
Pueblo ligero é inconstante, y yo espero hallar en vo-
sotros un Pueblo dóc i l , que será motivo de los escán-
dalos con que la Religión de Jesu-Christo está deshon-
rada , y conspirará conmigo á disminuirlos y cortarlos 
del Reyno de Dios y de su Iglesia: Et colUgent de Re^-
no ejus omnia scandala. (a) N o se trata aquí mas que de 
aquellos escándalos que especialmente combaten la R e -
ligión , y este es el designio de este discurso : yo su-
pongo dos qualidades esenciales de que ya os he habla-
d o , y que como Christianos reconocemos en nuestra 
Religión , que son la verdad y santidad. La verdad de 
su té, y la santidad de su doctrina. De aquf, pues, saco 
dos conseqüencias que dividirán este discurso. Nuestra 
Religión es verdadera; luego debemos honrarla por la 
profesión de nuestra fe ; esta es la primera parte. Nues-
tra Religión es santa; luego debemos honrarla con la pu-
reza de nuestras costumbres; esta es la segunda parte. 
V e d á lo que se reduce el zelo de que he intentado ha-
blaros , lo i}ue me dará ocasión para combatir muchos 
desórdenes que hay en la Christiandad, y que no pode-
mos llorar como es justo. Dadme vuestra atención. 

P A R T E P R I M E R A . 

Es decisión del Apóstol , que para adquirir la Justi-
cia christiana, y llegar á conseguir la salvación , son 
necesarias dos cosas: creer con el corazon , y profesar 
exteriormente su fe. Profesar la fe , y no tenerla en 
el corazon sería hipocresía; pero tenerla en el corazon, 
y no atreverse á manifestarla , y hacer de ella una 
declaración publica en las ocasiones, y con los motivos 
de su honor lo pide , seria ultrajarla , porque seria des-
aprobarla en la practica, y avergonzarse de ella. Cor de 

cre-
(a) Match, cag. 1 3 . v . 4 1 . 

creditur ai justitiam ; ore aulem confessio fit ad rj¡u-
tem. (a) Es, pues, obligación precisa de todo Christiano, 
unir, para honrar su Religión, á la sumisión del espíritu 
la confesion de la boca; y tal ha sido la reverencia y res-
peto que todos los fieles la han dado tan altamente, y con 
tanto lustre. Nada ha contribuido mas á su gloria que la 
«anta libertad que aquellos perfectos Christianos mostrá-
ron en reconocerla y publicarla. Quereis saber, por qué 
en medio de las mas violentas persecuciones, bien lejos 
de descaecer de algún modo, ni de perder cosa alguna de 
su resplandor, se ha sostenido siempre, y se ha engrande-
c ido! Pues ha sido, responde San Cir i lo , porque recibía 
entonces grandes é ilustres testimonios. Los Emperado-
res pensaban destruirla exerciendo toda su autoridad y 
severidad contra los que la profesaban , y este era justa-
mente el medio de establecerla. Ellos trabajaban sin que-
rerlo para su aumento y grandeza; porque la proporcio-
naban y procuraban otros tantos testigos, como eran los 
que condenaban como culpables. Cada confesion le cos-
taba un Mártir , pero cada Mártir le grangeaba y atraía 
una multitud de nuevos defensores; 

Escuchad la excelente razón de Tertuliano. Esto es, 
dice; porque la firme y admirable constancia de los Fie-
les en la profesión de la fe era una lección evidente y 
convincente para los Paganos: Illa ipsa, quam expioba-
tis, obstinado tonfidenti Magistra esr. Y en efecto, aque-
llos Idolatras, por mas entregados que estuviesen á sus 
supersticiones , viendo en los Christianos que perseguían 
una tal firmeza, se sentían como obligados á exámiiiar 
el fondo de aquella Religión, predicada con tanto zelo, 
defendida con tanta fortaleza, y confesada con tanta se-
guridad aun en el peligro mismo de los mas crueles tor-
mentos , y de la muerte : Quis cnim conteir.p'.atione ejus 
non itmcutitur ad requirtndum quid intus ¡n re sit! Por 
esta indagación y examen que hacían de día empezaban 

á 
v di. . ••!'. un • ü t • -i^íjayioj. 1 , mi; .¿o» 

(a) Rom. cap. 10..V, 10* 
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á conocerla; y era bastante el que la conociesen para ve-
nerarla y abrazarla: (¿uis autem ubi requunu, non acce-
i i n V e d , concluye Tertul iano, lo que aumentaba todos 
los dias el número de los Discípulos de Jesu-Cliristo, y 
lo que daba tanto lustre y tanto crédito á la Religión que 
profesaban. Pero por el contrario, si alguno de ellos no 
tema constancia; si se desmentía en alguna ocasion infe-
liz y desgraciado; si el temor de los hombres y sus ame-
nazas le desquiciaban de su creencia; si una esperanza hu-
mana le tentaba y vencía; si vergonzosamente se oculta-
ba para no responder, ni dar razón de su f e , u ob .gado 
á parecer y presentarse, por una cobarde disimu,ación 
ocultaba lo que era. A h ! entonces la vergüenza y b * 
chorno de ello se manifestaba hasta en el exterior de la 
Iglesia • la pena que por ello sentía le -era mas dotaos» 
que las ruedas y las cVuces; y como dice San Cipriano 
la flaqueza de los miembros hacia penar y padece, al 
cuerpo, y le causaba tünestos desmayos y descaecimien-
tos: [nprostratis fratubus, & nos prostravt ajjectus 

Es v e r d a d , hermanos mios, que aquellos t.empos de 
persecución abiertl y general han cesado y no somos 
llamados á los Tribunales , . . . expuestos á las sentencias 
de los Tiranos. N o se tiene por delito ser Christianos; an-
tes bien el no serlo Pero no nos I d e e m o s con esta paz, 
porque bien mirado esto . quiere decir, que «o tenemos 
ya proporción , ni poder para honrar núes ra Religión, 
cuino la han honrado aquellos gloriosos Athletas, que tu-
vieron el valor y felicidad de rubricar su fe con su san-
gre. N o obstante, aun sin estar en estado de honrarla co-
mo ellos, hay todavía que dar un test,momo de ella, y le 
espera de nosotros. X porque por lo común le negamos 
este testimonio tan justo y conforme a razo, . , que c lo 
que sucede? Que en lugar de darle todo e honor, que a 

lo menos podíamos procurarle la deshonran«« con 
nuestros escándalos, la desacreditamos. :>i y o pudiera 
aclararos bien este misterio de iniquidad , lo lloianats 
conmigo, y aprenderíais á reparar las funestas coi.sc-
qüenebs de él. Os pido que no dexeis d e atenderme. . 

S í , Christianos, la profesión de nuestra f e , y el ho-
nor que de ella saca la Religión , es para nosotros una 
obligación tan rigurosa , que no podemos faltar á ella, 
sin ser responsables á D i o s , á la Iglesia, y á toda la so-
ciedad de los Fieles. Tres pruebas son , expecificadas en 
tres palabras, y fundadas sobre la doctrina de ¡santo Tilo-
mas. Expliquémoslas. Quando Dios quiso instituir en la 
tierra una Religión, no intentó el que esta quedase obs-
cura , y en las tinieblas: porque debía servir á su gloria, 
y no estaba establecida sino para este fin, no bastaba 
que fuese interior , ni que estuviese encerrada en lo 
mas escondido de las almas: sino era necesario que fue-
se visible, que se publicase con la mayor claridad, á fin 
de que con su resplandor y lustre contribuyese á aumen-
tar la grandeza del Señor, á quien nos sujeta, y nos pro-
pone como objeto de nuestro culto, y no puede aparecer 
de este modo , sino en tanto que la profesamos ; y de 
este principio proceden los exercídos públicos que nos 
hace practicar, los sagrados misterios que nos hace cele-
brar, las solemnidades y fiestas que nos hace observar, las 
piadosas concurrencias á que nos llama, y las augustas 
ceremonias á que nos hace asistir; este es también efprin-
cípio de las oraciones y divinas alabanzas, que en co-
mún nos hace rezar ; y de todo este exterior de Reli-
gión , que debemos acompañar con el espíritu , y dán-
donos una grande idea del servicio de Dios, nos unemas 
estrechamente al mismo Dios, y nos mueve á glorificarle. 
Luego si nosotros nos queremos ceñir á una falsa obe-
diencia de corazón, y despojamos á nuesi/a Keligion de 
estas apariencias y exterioridades; si tememos manifes-
tarla, si la obscurecemos, y la tenemos cautiva en un ver-
gonzoso silencio, aun siendo tan verdadera como es, al-
teramos en ella , no la verdad, que siempre es la misma, 
sino la fe, que tiene diversos grados , y que puede ser 
mas ó ménos v iva . El defecto ó falta se comunica, se 
extiende en algún modo hasta e! mismo Dios, y por este 
medio le quitamos una parte de la gloria que había pre-
visto, y de la que le somos deudores. 

Tbm. VIH. Dominicas. Q. j^o 
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N o es, pues, ffigno de admirarse , de que Dios nos 
obligue por un mandamiento expreso á darnos A cono-
cer en marería de Religión, i habla* de ella abiertamen-
te. y sin disfraz, añadir & las palabras todo lo que pue-
de en la práctica descubir y evidenciar nu.stra fe , ilus-
trar y engrandecer sus ventajas coñ esta confesion , y 
confirmar' con ella su ventad? Pero no es esto todo pro-
sigue el Angel de las Escuelas-, pues esta misma confesion 
de la fe , que la luz celestial ha grabado en nuestro co-
razón , la Iglesia por otro precepto aun tiene derecho 
de pedírnosla , y con efecto nos'lü pide como una rati-
ficación de la promesa hecha por nosotros en nuestro 
Bautismo, y del empeño contraído en nuestro nombre. 
Comprehended este pensamiento, que es solido, boüre 
la sagrada fuente del Bautismo hemos hecho á la iglesia 
un juramento de obediencia, y nos hemos presentado 
allí para ser admitidos entre sus hijos en el numero de 
los Fieles: delante de los Altares hemos reconocido so-
lemnemente la verdad de la Ley á que queríamos ser 
agregados para v i v i r y morir en ella: hemos renunciado 
al demonio, al mundo y i la carne para sacrificarnos á 
Jesu-Christo, para llevar su yugo , y para ser revestidos 
de Jesu-Christo. T o d o esto se ha executado en presen-
cia del Ministro que nos ha conferido la gracia,en pre-
sencia de los asistentes , los unos fiadores , y los otros 
testigos de nuestra protextacion auténtica é irrevocable. 
Este es el modo con que hemos recibido la fe en su prin-
cipio ; pero al fin, en todo esto no eramos nosotros pro-
piamente los que obrabamos entonces , los que hablába-
mos , los que nos obligábamos, ni los que respondíamos: 
respondíase por nosotros, y obraban por nosotros. La 
Iglesia ha querido contentarse «.ort este primer empeño 
y obligación , y la ha aceptado , pero con la condicion 
de que en lo succesivo seria ratificada aquella obliga-
ción, y por quién? Por nosotros mismos: y por qué me-
dio? N o tanto por una confesion del espíritu, aunque 
necesaria, quanto por el de una confesion de boca; por 
el de una confesion declarada expresamente, publicada y 
notificada á todo el mundo christiano. Sin semejante pro-

fe-

DESPl 'ES DE PENTECOSTES. -
foio» revocamos tácitamente loque hicimos..por el mi-
nisterio de aquellos que nos han prestado su v o z para 
hacernos escuchar ; los desmentimos, y nos desmentimos 
á nosotros mismos. A lo minos hacemos. :sospechosa 
nuestra fe ¡ y hacemos i la R e l i a n , a que la Iglesia nos 
ha asociado è incorporado , la mjuria de no 
á tornir su paitido , ni maniíestarle .nuestra inclinación 
ni estrecha union desde el instante que nuestra razón 
¡lustrada puede discernir la verdad de ella, y nos Ha-
llamos. en estado de honrarla con un testimonio propio 

nuestro. '.. 
E l mal aun pasa adelante, y quebrantamos la terce : 

ra y última obligación, que es la del esemplo que, cada 
fiel debe dar á toda la sociedad Christiana , de quien es 
miembro : todos somos un mLmo cuerpo en Jesu-Chris-
to ; y lo que fortifica este cuerpo místico , lo que le da 
un vigor santo, lo que sostiene la fe que es el alma de 
é l , y lo que la hace florecer, es la edificación comui) 
que uno recibe, y da el otro. Y son estas exterioridades 
de Religión que saltan á los ojos, y hacen tanta impre-
sión sobre los cora_zones, quanto nos sentimos natural-
mente movidos á imitar todo lo que vemos. Movidos 
con este exterior se tiene á la Religión un profundo res-
peto: la impiedad se v e en ellos forzada a cal lar , y la 
.verdad triunfa. Pero pot.una.regl?,fontr4r¡a.e,n yn.todo 
si este culto visible y exterior empieza,á borrarse, y ol-
vidarse, todo se empieza á debilitar, casi 110 se sabe ya 
lo que es Religión. Los libertinos se valen de esta oca-
sion j y los fieles se hallan turbados : qué es fe , se dice? 
Aun hay todavía alguna en el mundo? Filius honunis, 
veniins, futas jidem-inveuiftjn /<nr.t?'(a) 

V e d , digo yo , amados oyentes mío», los principios 
evidentes y ciertos de donde el Doctor Angélico saca, 
como una conseqiiencia infalible , la importante obliga-
ción que os predico ; obligación general, y que mira 

0 . 2 á 

(•) Lue- cap. 18. Y. 10. 
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í todos, pero obligación particular es para vosotros, 
Grandes de la tierra. Un Grande por su elevación se halla 
mas en estado de hacer honor á su Re l ig ión ; del mismo 
modo que por su grandeza y la distinción de su grado tie-
ne también por desgracia inseparable la proporcion de 
poder dañar mas á la Religión, y de herirla con golpes mas 
mortales. Obligación es particular para vosotros , padres 
y madres: Un padre y una madre por la autoridad que 
tienen en su familia, tienen mas capacidad y proporcion 
para mantener en ella el espíritu de Religión, y por con-
secuencia vienen á ser mucho mas culpables, si no tienen 
cuidado de conservarla, y si por un abandono total de 
las obras de Religión dexan poco á poco que sé destru-
ya , ya sea en ellos mismos , ya sea en aquellos que el 
Cielo les ha puesto á su mando y dirección. Obligación 
particular es para vosotros , á quienes la reputación, la 
erudición, ó el ingenio os dan cierto crédito en el mun-
d o : N o se necesita por lo cómun mas que una palabra de 
Un hombre de este carácter para mantener , ó para enti-
biar la fe y la Religión en ios espíritus preocupados en 
favor suyo, y dispuestos á escucharle. E s t o habia com-
prehendido muy bien el Real Profeta, y nosotros mis-
mos lo debemos inferir, diciendo como é l : Credidiprep-
ter quod loen tus stim; (a) yo he creído, y 110 me he para-
do en esto solo- Y o no he procurado disfrazar , ni encu-
brir mis sentimientos , ni mi creencia ; no he tenido te-
mor de que lo supieran, ni de que lo conocieran; ántes 
bien en la persuasión en que he estado , y en que aun 
estoy, de que debo este honor y respeto á la verdad . y 
este reconocimiento al beneficio del Señor que me ha 
elevado , me he explicado, y he manifestado mi creen-
cia en todos mis discursos, y en toda mi conducta: Prop-
ter quod locutus sum. 

T a l era la fidelidad de este Santo R e y : pero por 
una prevaricación contra la qual los Predicadores del 

Evan-

(1) Psa lm. T. 1. 

Evangelio no pueden clamar bastante, y que debe ex-
citar todo el ardor de su zelo , qué es lo que hacemos 
nosotros? A h ! hermanos mios, ojalá pudiera yo represen-
tároslo según toda su extensión, y con todo el horror que 
en sí tiene'. E n lugar de honrar nuestra te , profesándo-
la según las reglas de una Religión pura y sincera, la 
deshonramos con escándalos, de que la Christiandad, 
que en esta vida es para nosotros el Reyno de Dios , se 
halla llena. Escándalos hay de todos generas : los unos 
son directos, y estos escándalos de libertinage y de ir-
religión. L o s otros son indirectos , y estos son escándalos 
de indiferencia , de cobardía , y de respeto humano en 
materias de Religión. V o y á tratar un asunto mortal, que 
no intento explicarlo todo , porque casi es imposible; 
pero la simple exposición que voy á hacer de los des-
órdenes de este siglo fatal y desgraciado en que v i v i -
mos , bastará para moveros y convenceros mas bien que 
todos los discursos. 

Escándalos de libertinage, y de irreligión. Y o no in-
tento aquí hablar de aquellos escándalos enormes, que 
con freqüencia se manifiestan y dexan ver , quando con 
el exceso y licencia de una disolución sin consideración 
ni reparo, los impíos se glorían- de tratar con profana-
ción las cosas de Dios ; de hablar insolentemente de 
nuestros misterios ; de recrearse y entretenerse con los 
mas horribles sacrilegios; y de emplear y usar de lo 
mas divino para su diversión. Esto, Christianos, ya se 
ha v i s t o , y quiera Dios que estos libertinos que han 
estado en medio de nosotros (usando de la expresión 
de la Escritura ) no hayan atraído sobre nuestras cabe-
zas las maldiciones y calamidades que continuamente 
nos afligen. Puede ser que padezcamos la pena de ello 
sin saberlo. Pero sea como fuere, tales impiedades, y 
sus autores tienen mas necesidad de ser reirenados por 
la severidad de las Leyes , que por los saludables avi-
sos de los Ministros Evangélicos; y desgraciados de aque-
llos , que revestidos de una potestad legítima para con-
tener estos escándalos, los dexan sin castigo! Desgra-

cia-



ciados d - aquellos por quienes Dios debe ser vengado, 
y por quienes no lo es; porque él sabrá muy bien vengar-
se á sí mismo, y á costa de ellos mismos. A ellos corres-
pondía ser protectores y defensores de la causa de Dios; 
pero porque una tolerancia indulgente, y.-fespe.os y coa-
sideraciones humanas los han tenido , Us ped.ra Diqs 
Cuenta de su causa abandonada, y de sus intereses ven-
didos. N o obstante, el colmo y complemento del escán-
dalo es ver algunas veces á los libertinos tan escandalo-
sos y desacreditados aspirar y solicitar , aun despius de 
todo esto, los primeros empleos, y las primaras Digni-
dades de esta misma Religión que han profanado con 
tanto desprecio, y con tanto ultrage ; queriendo llevar 
hasta sobre la altura y eminencia de la dignidad una 
mancha que no se borrará jamas, y una señal de infamia 
que los expondrá siempre á los valdones y vituperios 
que el libertinage mismo podrá hacerles y les liará, y la 
que los hace casi absolutamente incapaces de ser digna 
y útilmente , lo que 110 obstante procuran y trabajan 
para llegar á ser. 

N o quiero tampoco hablar de aquellas abominacio-
nes de desolación que aparecen todos los días en el lugar 
santo; esto es , de aquellas irreverencias que se cometen 
delante de los Altares á vista de los Sacerdotes del Dios 
v i v o , y á los ojos de todo un Pueblo junto y humillado 
delante del Señor, como si se intentara venir á insultar 
al mismo Dios en su propia Casa , y como si su Santua-
rio estuviera destinado á las conversaciones mas obsce-
nas y sucias, á las libertades mas pecaminosas, y á las 
adoraciones mas indignas. Escándalo, que por una espe-
cie de providencia 110 se ve sino en la Iglesia Christiana, 
y entre nosotros. Porque Dios , dice excelentemente San 
Agustín, ha querido , según parece, con nuestra impíe-
d id misma hacernos una prueba de la verdad de nuestra 
Religión; pues en esta sola es donde el demonio procura 
corromper el culto, y donde se estuerza á pervertir los 
piadosos exercicíos Por qué es en esta sola? N o es diti-

a¡] adiv inar, ni comprekendcr la razón. Porque entre to-
A IC 

das las Religiones, en esta sola es servido el verdadero 
Dios ; y el "ínteres de este capital enemigo de Dios es 
que todos los otros cultos , aunque falsos y supersticio-
sos , se observen religiosamente porque son obras suyas, 
y porque él mismo' es adorado en ellos. Repito , pues, 
que de nada de esto hablo. Estas son monstruosidades 
mas que escándalos, y sin que yo me detenga en haceros 
de ello espantosas imágenes, no se necesiia mas que el 
menor sentimiento de Ghristiano para desterrarlos. 

Paso á otros escándalos en que caemos con menos 
dificultad, que evitamos con menos cuidado, y á los que 
poco á poco el espíritu del mundo nos familiariza, los 
que nos figuramos muy inocentes, y aun algunas veces 
hacemos vanidad de ellos, aunque con efecto sean escán-
dalos, y escándalos de irreligión. Exáminémos la conduc-
ta del mundo, y muy pronto aprenderemosá conocer-
los. Escándalos son de irreligión mil chanzas y burlas 
de las cosas santas, con las que el mundo se alegra, y 
las que se aplauden. Se hace burla de todo: se hace bur-
la de las personas piadosas; y esto aparta los espíritus dé-
biles del camino de Dios. Se hace burla de los Pastores 
de las almas, y de los Vicarios de Jesu-Chrísto; y esto les 
impide glorificar á Dios en su ministerio. Se hace burla 
de los Sermones , y de los Predicadores; y esto es causa 
de que la divina palabra esté abandonada, y que no obre 
como debe. Se hace burla de las devociones de la Igle-
sia con el pretexto de que aquello es credulidad, simpli-
cidad , imaginación é ilusión de los Pueblos que las prac-
tican ; y esto se vue lve en desprecio de la Iglesia misma 
que las autoriza. Se hace burla de ciertas Congregaciones 
é Indulgencias con el pretexto de los abusos que en ellas 
descubre, ó cree descubrir, en lugar de imitar á S. Agus-
tín , que aun siendo Cb'.spo no se atrevía í declarar con-
tra un abuso, por temor deque no se alterara la substan-
cia misma de las cosas: así lo declara en una de las Epís-
tolas. Se hace burla finalmente de la freqüencia de los 
Sacramentos; y de aquí nace que estas fuentes de gra-
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cía , y estos saludables remedios están abandonados y 
menospreciados. 

Escándalo de irreligión es la malignidad de que 
cantos espíritus están preocupados hoy contra la Iglesia. 
Vosotros vereis que en este punto tienen un fondo de 
amargura y tristeza , de que no saben, ni pueden liber-
tarse. Apenas pueden tolerar que la Iglesia tenga el lus-
tre que en el dia tiene: sus rentas les parecen demasia-
das, y les disgustan, y su jurisdicción les desagrada. Ellos 
quisieran que fuera tan dependiente de las Potestades 
temporales, tan pobre y tan desgraciada en el mundo, 
corno era en tiempo de los primeros Césares : esto es, 
quisieran que fuera tan esclava de los Christianos, que 
son sus hijos, como lo era de sus perseguidores y enemi-
gos. Nuevos Herodes son, dice S. Bernardo, que dexan i 
Jesu-Christo en la obscuridad de su cuna, y tienen envi-
dia de verle poderoso y exaltado con los progresos y 
exaltación de su Esposa: AlterHerodes, quiChristum non 
¡n cunis halrel snspectum, sed Ecclesiis invidet exahatum. 
Oíales hablar de la Iglesia, y nada hay que no desfigu-
ren. Consagrarse á ella para vacar á Dios, es pereza, es-
tablecerse en ella es ambición é Interes: si un Eclesiásti-
co ó un Religioso se olvida en alguna ocasion de s í , di-
réis que triunfan. Si ha habido alguna cosa que censurar 
en algún hombre colocado en Dignidad , ó aun en el 
Pontífice Soberano , en este punto son eloqüentes y sá-
bíos. Siempre están dispuestos á discurrir sobre lo que la 
Iglesia manda, y nunca prontos á favorecerla , 110 te-
niendo jamas espíritu sino contra la Iglesia , y nunca 
por la Iglesia, y 110 procurando , ni estando atentos 
sino á limitar y ceñir su autoridad, sin tener docilidad 
para sujetarse á ella. 

Escándalo de irreligión es aquella temeridad tan pe-
ligrosa y tan común, con que hombres sin estudio, sin 
letras, y sin instrucción alguna de las ciencias.divinas se 
explican osadamente sobre todo lo que les disgusta en 
nuastra creencia, o que no está conforme á su dictamen 

en 

en la Escritura, aunque las razones humanas solamen-
te dice San Agustin, debieran hacerles esta creencia, y 
esta Escritura dignas de veneración; pero ellos son del 
número de aquellos que refiere el Apóstol S. Judas , que 
blasfeman todo lo que ignoran : Qtsacamque ignoranf, 
blasfeman!, (a) E11 lugar de decir : Y o haré á mi fe y á 
mi Religión el respeto de no reprobar, ni condenar jamas 
lo que no entienda , y de acusar ántes mi ignorancia, 
que quejarme de aquel cuyas tinieblas y obscuridades son 
para mí mejores, y valen mas que todas las luces de mi 
espíritu. Escándalo de irreligión son aquellos libros con-
tagiosos y aquellas obras en que la fe se corrompe arti-
ficiosamente ; en que se ridiculiza la virtud , y el temor 
del infierno y de los juicios de Dios se representan como 
una flaqueza. Obras recibidas con general estimación, 
que se leen con una ánsia insaciable ; que se citan y re-
fieren en todas las concurrencias y corrillos; y se proponen 
como modelos. Verdaderamente entonces puede decir-
se: Hay Religión en el mundo? Se puede creer que la 
hay ? Escándalo de irreligión son las amistades con gen-
tes reconocidas por incrédulas y ateístas. Amistades de 
que los mas virtuosos, ó aquellos que pasan por tales no 
hacen, ni forman escrúpulo alguno. Amistades que no 
tienen otro fundamento sino el de que aquellas gentes 
son agradables; que divierten y que gustan; que sobresa-
len en I3S conversaciones, y que se les escucha con gus-
to , sin hacer o»so del peligro á que se expone su con-
ciencia y su fe , sin poner cuidado , y estimando en po-
co la ventaja que de ello resulta á la impiedad; quando 
se v é , que aunque no se tenga Religión no por eso se 
dexa de ser ménos estimado, ni menos celebrado ni bus-
cado. A h ! Christianos; dónde está el zelo del Real Pro-
feta , quando aseguraban tan animosamente á Dios , que 
no tendría jamas comercio con los impíos , y que jamas 
tendrían entrada consigo, porque temía que en algún 

Tom. V1U. Dominicas. R m 0 . 
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modo pareciese que los aprobaba, y que los autoriza-
ba : Odivi Ecdesiam malignantium, 6" cwn impiis non 
sedebo. (a) 

Prosigamos, y no nos cansemos de una descripción 
en compendio, que por otra parte pudiera ser muy ex-
tensa. Escándalos de irreligión son aquellas conversacio-
nes en que se siembran y divulgan mis máximas formal-
mente opuestas á la doctrina del Evangelio ; como son, 
que nada es mas digno de amarse que el honor, y que 
nunca se ha de sufrir una injuria; que cada u n o , respecto 
á los bienes temporales, debe pensar en sí y proveerse de 
ellos del modo que pueda; que nadie es dichoso, sino en 
quanto es rico , poderoso y acreditado , y en quanto go-
za las comodidades y dulzuras de la v i d a ; que hay una 
cierta edad para el retiro , y otra para la diversión y el 
p lacer ; que ciertas y ciertas faltas no son pecados tan 
grandes; y que no es de creer que Dios se dé por ellas por 
tan ofendido que las castigue con tanta severidad. Máxi-
mas son todas del mundo , pero con las quales se preocu-
pan ; con ellas se conforman; se esparcen y se siguen , no 
obstante los anatemas del Hijo de Dios, que tantas veces 
las ha proscripto. E n fin, escándalos de irreligión son las 
novedades y errores que se quieren introducir en perjui-
cio de la sana doctrina. Errores son, que no salen al pú-
blico de una v e z , sino que van haciendo su efecto, y es-
tendiéndose secretamente y por grados. A estos se los 
cubre con un velo de Religión y de r e f o t a a ; se insinúan 
en los discursos públicos, en las conferencias particulares, 
en los libelos y en los escritos. Se les dá por adorno un 
ayre de regularidad y de máxima puramente christiana, 
que seduce, y empeña á seguirlos. Bien pronto tienen 
protectores estas máximas entre el sexo mugeril", mas fá-
cil de seducir, y mas expuesto á encapricharse. Bien pron-
to tienen partido estas novedades y errores; y este parti-
do crece, se aumenta, se descubre, se sobstiene con sus 

má-. 

(t) Psa lm ¡ i . y. 

máquinas y malicia, con sus artificios y con sus discur-
sos; asuela el campo del Padre de Familias, sembrando 
en él la zizaña, y causa en el rebaño de Jesu-Christo di-
visiones y cismas. Estas no son fantasmas, ni ilusiones, 
y ojalá que quanto en este punto pudiera yo decir, no 
fuese sino imaginario é ideal. 

Y o , pues, os pregunto, amados oyentes míos, si 
todo esto, y todo lo que paso en silencio , no son escán-
dalos directamente opuestos á la profesión simple , hu-
milde, recta, y pública que deshonran l i Religión? Y 
quántos otros tengo que reprehenderos ? Escándalos hay 
indirectos; quiero decir , que hay escándalos de indife-
rencia , de negligencia , de complacencia, de respeto hu-
mano, y de una dependencia servil. Qué materia tan gran-
de para nuevas reflexiones: ella es muy dilatada, y estoy 
obligado á ceñirla á pocas palabras. 

\ o llamo escándalo de indiferencia una tibiez afü-
nesta, y una neutralidad desgraciada sobre todo aquello 
que mira á los intereses de la Religión. Quando se mué-" 
ven algunas disputas sobre qüestiones importantes, en 
que la verdadera fe se haüa combatida, hay personas que 
se están tranquilas, y que no toman p - v d o alguno; no 
están de una parte, ni de otra; lisonjeándose de seguir en 
esto el consejo del grande Apóstol , que reprehendía á los 
Christianos de Corinto el que los unos fuesen á favor da 
Pablo , y los otros á favor de A p o l o : pero no atienden 
que anadia el mismo Apóstol , que debian estar por J e -
su-Christo; y por conseqüencia, que si Pablo sostenía la 
doctrina de Jesu-Christo , y combatía por la Iglesia de 
Jesu-Christo, debian necesariamente ponerse de parte de 
Pablo , y ayudarle. N o obstante esto, se mantienen en 
p a z , lo escuchan y oyen todo . y no se arriman á nadie. 
Aunque la Religión esté en riesgo, aunque la Iglesia de 
Jesu-Christo esté abatida, aunque esté despreciada, y 
aunque esté insultada, no se alteran en manera alguna; y 
esto parece prudencia, discreción, y tener un espíritu de 
imparcialidad. Como si en la causa de Dios, todo hom-
bre (según la expresión de Tertuliano) no hubiera na-

R * ci-



cido soldado. Y como si se hubiera permitido en algún 
tiempo á los hijos quedarse neutrales entre su madre y sus 
enemigos; á los vasallos entre su Príncipe legítimo y los 
Pueblos rebeldes; y á los Christianos y Católicas en-
tre la Iglesia y los rebeldes, que despedazan y destrozan 
su seno. Y o llamo escándalo de negligencia unaVmi-
sion habitual y casi universal en todo l o que es pro-
pio del culto de Dios: y que puede en efecto pensar-
se de la Religión de un hombre, á quien no se le v é 
jamas practicar exercicio alguno de Religión? El no ora, 
ni en común ni en particular él no observa las absti-
nencias y ayunos, aunque mandados por la iglesia, ni él 
confiesa ni comulga por lo común, aun en el tiempo de 
laPasqua. Vosotros sabéis quan freqiiente y común es 
este estado: y decidme, qué vestigio ó señal de (. hristia-
nose puede reconocer en él? Y o llamo escándalo de com-
placencia una facilidad culpable en escuchar las palabras 
licenciosas de algunos amigos de fe sospechosa , y aun 
utede ser que enteramente perdida. N o es esto decir que 
pse enga gusto en esta clase de conversaciones; sino que 
por una condescendencia culpable , parece que en ellas 
hay complacer la ; se v é muy bien lo que h a b a que res-
ponder á ello; pero se teme hacerse molesto y critico. Se 
persuade á que todo se puede conceder á la libertad , y 
buen humor de la conversación. E n todo se consiente, 
ó parece consentir en ello , desde que no resiste, y por 
mas fiel que uno sea pasa por impio con los impíos "lo 
llamo escandalo de respeto humano, y de una dependen-
cia servi l , aquella cobarde timidez que nos cierra la boca 
en la presencia de un Señor ó de un G r a n d e , á quien se 
ha vendido su alma y su Religión; aquellas consideracio-
nes v miras de fortuna , por las que se dexan arrastrar al 
partido que se conoce ser el partido del error; finalmente, 
llamo escándalo de respeto humano aquellas atenciones y 
reservas que se tienen para no disgustarlos, y no gran-
jearse su desgracia. . 

A h Señor'. Si en el nacimiento de vuestra Iglesia, 
y en aquellos primeros tiempos en que estuvo entre-

gada á tantos combates, y en que tuvo que padecer 
tantas persecuciones , no hubiera tenido otros defenso-
res , que hubiera venido á ser , y en qué hubiera v e -
nido á parar? Si los primeros Christianos hubieran sido 
de estos indiferentes negligentes, falsos complacientes, 
y de estos sabios y políticos del mundo, hubieran sacri-
ficado sus bienes y derramado su sangre por el honor de 
la Religión? E n quantas ocasiones la hubieran hecho 
traición y vendido, no por declararse contra ella, sino 
no declarándose en favor suyo, disimulando y callan-
d o ; porque según la expresión de San Juan Chrisósto-
mo, no solamente se debe reputar por traidor á su R e -
ligión al que la abandona abiertamente sosteniendo la 
mentira sino á aquel que no la confiesa publicamente 
sosteniendo Ja verdad ? A'c» enini sotus üie proditor cst 
vetitatis , qui mendacium ¡oqtiitur; sed qtti icntittrm , cúin 
opurtet non conjitetur. Seamos, hermanos mios, sen-
cillos y de buena f e , y supuesto que somos Christia-
nos , seamoslo enteramente haciendo gloria de serlo, por-
que solo es serlo á medias no querer pareceilo. Ap l i -
quémonos la justa reprehensión que hacia á los Judios 
el Profeta Elias: Usqueque. claudica tis inditas partes, (a) 
Por qué 110 os deierminais á una ú otra parte ; y por qué 
por un monstruoso enlancc de Religión y de infidelidad 
intentáis ser á un tiempo mismo del Señor, y de Baal ? Si el 
Señor es vuestro D i o s , por qué no le reconocéis sin do-
bleces y sin artificio; y si no lo es , por qué no le negáis 
absolutamente ? Si Dominus tst Deus, sequimini eurn ; si 
autem Baal . sequimini illutn. Tal e s , amados oyentes 
mios, la disyuntiva que la Iglesia os propone hoy , y y o 
os propongo en su nombre. Escoged; peí o qué digo yo? 
Hay en este asunto otra resolución que tomar , que la 
de sacrifiginios mas fervorosamente que nunca á la exce-
lente y divina fe en que hemos sido criados , y hacerle y 
darle todos los honores y respetos que espera de noso-

tros? 

Ia) 3- KcE' «p. 18. r. i i . 
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tros? Respetemos la Religión , y iodo lo que tiene algu-
na relación con ella; porque para nosotros nada hay mas 
grande, ni mas sagrado. Profesémosla con seguridad y 
denuedo, y no nos avergoncemos jamas de una confe-
sión tan gloriosa. Dios , dice San Ambrosio, no nos ha 
dado la vergüenza y el pudor para semejante cosa, y se-
ria muy mal hecho emplearlo contra él mismo. Nuestra 
fe es ciega (este es pensamiento de Zenon de Verona) 
luego debe estar ménos expuesta á avergonzarse: y co-
mo no v é lo que cree, debe también cerrar los ojos á 
todas las consideraciones del mundo quando el asunto 
es rechazar los escándalos que le ofenden. N o nos con-
tentemos con honrarla como verdadera con una profe-
sión libre y pública; sino supuesto que es santa , honré-
mosla con la pureza y santidad de nuestras costumbres. 
Esta es otra obligación, de que tengo que hablaros en 
la segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

Que nuestra Religión sea santa, y la mas santa de to-
das las Religiones, y por decirlo mejor, que entre todas 
las Religiones sea la nuestra la única que verdadera y 
perfectamente sea santa, ya lo dexo establecido en 1111 dis-
curso particular sobre esta materia; 'a) y según mi desig-
nio no son menester nuevas pruebas para convenceros de 
ello. El la es santa en su Autor , en sus máximas, en sus 
preceptos y consejos , en sus misterios, y santa en todo; 
así nos la ha representado el Espíritu Santo, toda pura y 
sin mancha, y esta es la idea que yo os he dado de ella, 
y vosotros debeís haber comprehendido así. Esto supues-
to , añado otra verdad no ménos cierta ni ménos indubi-
table; y es , que entre todas las qualidades y prerrogati-
vas que engrandecen la Religión de Jesu-Christo que 
profesamos, ninguna es mas excelente, ni por conse-

qüen-

( • ) V i d e S t r m . Domia. 6. posi Ep iph . part, 1 . 
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qüencia mas gloriosa que su santidad; y la razón es, por-
que por su santidad es digna de Dios; su santidad la ha-
ce agradable á Dios; y entre todos los testimonios nin-
guno otro sino el de su santidad muestra tan infalible-
mente que es de Dios. E n esta Religión ha puesto Dios 
y encerrado todos los dones: el don de los milagros, el 
de lenguas, el de profecía, el de ciencia, el de'sabidu-
ría, y demás que San Pablo nos numera: pero sí con 
todos estos dones no fuera una Religión santa, seria re-
probaila por Dios; é independíente de estos dones, seria 
siempre del agrado de Dios siendo santa. De lo que se 
sigue , que lo que dá mas honor á la Religión es lo que 
hace resplandecer mas su santidad , porque esto es lo que 
la hace mas digna de veneración. 
• j ? S C o n s t a n I e > 1 u e l o ( l u e hace resplandecer mas la san-

tidad de nuestra Religión es la santa vida de los que la 
profesan : y aplicando aquí la figura del Evangelio , se 
juzga lo que es el árbol por sus frutos: sí los produce bue-
nos, se conoce que es un árbol bueno: Arbor bona fatit 
ftuctus bonos. (a, L a santidad de los efectos manifiesta la 
santidad del principio que los produce, y es necesario 
que una Religión sea santa para que tenga la virtud de 
santificar. N o es esto decir que ella no pueda ser santa 
en si misma, sin que los que tienen el nombre de ella y 
que se declaran sequaces suyos, adquieran la misma s ¡ £ 

¡ * T . Í P U f S K P O r , ' n i ¡ ? 0 s , < l u e á estén por una obliga-
ción de palabra y de fe la perversidad de su corazon pue-
de desprenderlos de ella en la práctica por una culpable y 
voluntaria corrupción de costumbres: pueden creer sus 
verdades, admirar sus máximas, y aun desear su perfec-

u n d e s e o ^ a z , y de pura complacencia, al 
lempo mismo que arrastrados con el peso de la natura-

leza, y llevados del ardor de las pasiones, de quese dexan 
gobernar viven de distinto modo que creen, y siguen 
máximas del todo contrarias. E l desdiden de su vida na" 

ce 

(«) Matth. 7. t. 17. 
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J de su voluntad que se desarreg la , y no de su Religión, 
a „ . n o « e n sí menos p e r f e c t a ; y esta es la ,usta y solida 
resouwtapara iosque quieren atribuir á la R e n g . o n c h n s -
tfana "los vicios que ¿ y n a n entre los Christianos. T o d o 

w s v c i _ 7 fin e s n s a n o confesar 

csto .es l u s [ r e á l a « m i d a d de una 

l e v ó l a ' « n t i d a t í d e £ q u e la han abrazado Ser Santo, 

| t ^ r = r s a P n " r S ^ d a como ta l , y ser venera-
5 es lo que puede recibir de nosotros y de 

nuestra s a l d a d " p o r qvie nuestra santidad será el resumo-

, ° „ l í r t c n r a o u e tan legítimamente tiene me-
S S l u w d ' e í u s mas bellos adornos , no pode-

r . a d o , y nace u t r a b a j a n d o en nuestra propia san-
mos hacerlo meior que tra^ l á l o s fie. 

i ^ e s e hicieran S p X i s i b l e s en toda su conducta, 
les que se hicieran irrei P j a , n o s é Idólatras no 
y que obraran de m o d o q u e « .y.* á na-
encontrasenque censuxa en e l l o d j d * m d a 

da aumentaría m a i * «W partes del mun-
conrribuiria mas a f 3 ' ^ J ¿ aquellos mis-
d 0 ; l o b u e n o , no solamente de-
mos fieles á q u e p r a w « « d a l o s hombres , por 
l a n t e d e D . o s , s . n o tamteen a 6 v o r d e , a Religión 
el honor que de f » ^ ¿ ^ e d i o viniera á ser mas dig-
que es ensenaba y por es^ ^ ^ ^ ^ I g l e s ; 

na de respeto. Por esro i o u " v conservar en aquellos 

quemstruianlamocenciay l teniendo en 
de ellos nada contra la ed^caco> p ^ ^ _ ^ 
esto presente á ^ d ^ ' e | t u d e l a Re l i -
venta)a que d y l l o saca ^ ^ • P o r t 0 

y^m^xter ior^de^eguUr idad , con el que se han insinúa-^ 

d o en los espíritus, y con lo que han hecho progresos 
tan funestos. 

Por eso también, quando San Agustin hablando á 
los Infieles , quería ponderar y engrandecer la Religión 
christiana , y darles de ella una grande ¡dea , les lucia 
que considerasen los Christianos : y esto es lo que tan-
tas veces ha m o v i d o á los mayores enemigos del E v a n -
gelio , y á sus mas crueles perseguidores y tiranos. Ojian-
d o veían en el rebaño de Jesu-Chrísto tanta equidad y 
rect i tud, tanto candor y buena fé , tanta piedad y 
modestia , tanta unión y caridad , tanta fortaleza, tanta 
paciencia, tanto desinterés , y tantas virtudes , no po-
d ían negar á una Rel ig ión que formaba tales hombres, 
los elogios que la eran debidos , y se los arrancaba á su 
pesar la verdad misma de que eran testigos. V e d por 
que medio la han honrado todos los Santos , tantos 
Eclesiásticos, tantos Rel igiosos, tantos Solitarios, y tan-
tos Santos de todos estados y de todas clases. Nosotros 
tenemos la misma f e , hemos recibido las mismas ven-
tajas, y esperamos por el lo las mismas recompensas: qué 
p u e d e , pues , dispensarnos de tener por ella el mismo 
ze lo , y de que le procuremos el mismo honor? 

Pero qué sucede en la carrera de los s iglos, y qué 
vemos en el nuestro aun mas que se ha visto en ningún 
otro ? L o que se v e es que hemos degenerado, y degene-
ramos todos los días de aquella primera Santidad , que 
hacia en otros tiempos que la hristiandad floreciese , y 
de la que sus defensores se servían para inspirar la esti-
mación de e l la , y autorizarla. Mirad ( decia Tertul iano 
para justificación suya y de sus hermanos combatidos 
por todas partes, y expuestos á toda la violencia de los 
Tiranos ) mirad como v i v i m o s , y no despreciareis lo 
que creemos. Entre nosotros no se hallan fraudes , ni 
injusticias, ni traidores, ni malvados. E n vuestras prisio-
nes teneis muchos Christianos, pero su delito solamente 
es el nombre que tienen , y la Religión que profesan. 
Fuera de esto , qué podéis decir contra e l los , o de qué 
los podéis acusar! Nosotros nos juntamos , pero es sola-

Tom. VIII. Dominicas. S mcii-



mente para invocar á nuestro D i o s ; y á nuestras ora-
ciones casi continuas se siguen exercicios de una peni-
tencia santa. En quanto á lo demás, qué agravio hace-
mos á persona alguna , y qué caridad no tenemos y 
exercitamos con todos? A qué obligaciones faltamos? 
J u z g a d , pues, (concluye este zeloso Apologista) juz-
gad por nuestra vida , quienes somos ; y de lo que so-
m s, juzgad, qual debe ser esta fe por la que somos ta-
les. Esta era la regla que daba para conocer bien á la 
Religión christiana, y para hacer ver su excelencia. Pero 
estando precisamente á esta regla, en lugar de que enton-
ces era la gloria de la Rel igión: no sería según el estado 
presente de la Christiandad su deshonor y vergüenza ? 

Ya lo he dicho, y no puedo repetirlo como se debe, 
ni imprimirlo en el espíritu como es justo: hay (segtin 
la excelente observación de Tertuliano y la de Arnobio 
despues de é l ) hay entre las falsas Religiones del Paga-
nismo , y la Religión christiana esta diferencia esencial: 
que en el Paganismo los que eran buenos y virtuosos 
no lo eran por su Rel igión, antes al contrario las Reli-
giones Paganas no inclinaban sino á los vicios, y daban 
de ello exemplos en sus falsas divinidades. D e suerte, 
que todos los desórdenes que se cometían entre los Pa-
ganos se podían atribuir á su Rel igión, ó mas bien á sil 
superstición, sin poderla atribuir alguna de las virtudes 
que en él se practicaban- Pero por un privilegio direc-
tamente opuesto, todo lo bueno que se hace y practica 
en la Christiandad debe ceder en honor de la Religión 
christiana, porque ella lo manda y persuade; y nada de 
todo lo malo que en ella se executa debe ser para des-
honor ó confiision s u y a , porque ella es la primera y 
mas rigorosa en prohibirlo y en condenarlo. Así es, 
hermanos míos, como debía ser; pero sabemos no obs-
tante que se piensa de otro modo por la malicia de 
los espíritus. Siempre se ha querido, y se quiere siem-
pre , aunque injustamente, que nuestra fe sea respon-
sable de nuestra mala conducta. Y qué ventaja 110 es 
para los libertinos, quando v e n en medio del Pueblo 

Chris-

Christiano, y entre nosotros las traiciones y las perfi-
dias, las enemistades y las venganzas, los excesos y obs-
cenidades? Digo entre nosotros, porque os pido que 
observéis quienes son los que escandalizan la fe que 
profesamos, y los que la deshonran con las disolucio-
nes y desordenes de su vida. Son acaso los Hereges ? 
Desde que se separaron de su comunión no tiene' in-
fluxo la fe en nada de lo que procede de ellos, y no 
toma en ello interés alguno. Ella no se gloría, dice Ter-
tuliano, de sus buenas obras, ni de sus virtudes aparen-
tes; pero tampoco despues del grande escándalo que 
la causáron abandonándola, aunque se porten del modo 
que querían no son capaces ya de causarle otros: Nec 
viiiis mquuuxtur, nec virtutibus coronatur. Solo noso-
tros , ainados oyentes míos , podemos en la opinion de 
los hombres, ó engrandecerla , ó abatirla , coronarla 
de gloría , ó llenarla de confusion. Seamos Santos se-
gún y como ella lo es , y la vereis en el grado mas 
alto de su reputación. Pero si violamos todas sus reglas 
y preceptos ; si tratamos su culto con irreverencias es-
candalosas , si enlazamos ó intentamos enlazar la pure-
za de su doctrina con el contagio del s iglo, con los 
excesos de la pasión, con los deseos de la carne , con 
el gusto del placer , y con los deleytes sensuales , en-
tonces cae en desprecio, y si se me permite decirlo, en 
la ignominia. 

N o es , pues , este extremo al que la reducimos? 
N o es esto á lo que la exponemos? N o es de temer 
que suceda á la Iglesia de Jesu-Christo lo que sucedió 
á la de Jerusalen , quando sus enemigos hallándola des-
poblada y desierta, la insultaban con la mavor crueldad 
y desprecio ? Ilacctne est Urbs perfeeli decoris? (a) Es 
esta aquella Iglesia tan floreciente y bella en otros 
tiempos? Es esta la Iglesia que llenaba el mundo con el 
resplandor de sus virtudes, y el honor de su Santidad: 

S i i a 

( • ) T h r e o . a. v. 1 5 . 
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la que santificaba las C i u d a d e s , las Provincias y los i m -
perios : la que consagraba las soledades y los desiertos; 
y la que formaba los A p ó s t o l e s , los Mártires, los C o n -
fesores, y las Vírgenes? Hteccine esf. E s esta aquella? 
Q u é estado es este en que llegamos í ver la? Quién 
Ja ha desfigurado de este modo , y qué señales ó vesti-
gios podemos en ella descubrir de su antiguo explen-
dor ? Fací i sumjüii perditi. (a) Los hijos que ha criado 
en su seno , los que ha instruido en su Escuela , los 
que ha ilustrado con sus luces , y proveído con los 
auxilios mas eficaces y poderosos han ven ido á ser hijos 
de perdición. Maman s'iam misil hostis ai omnia desir 
derabitia ejus. (b) E l la había siempre combatido el peca-
d o como i su capital enemigo, le había vencido muchas 
v e c e s , y desterrado de los corazones en que se había 
establecido; pero él ha recobrado contra ella todas las 
ventajas que le habia q u i t a d o : él ha derramado su ve-
neno sobre todo lo que ella amaba m a s , sobre lo que 
le era mas sagrado , y sobre lo que conservaba con 
mas cuidado: él no ha dexadp libres los Ministros de 
sus A l t a r e s , y la depravación es general. Es extraño que 
ella padezca un dolor tan v i v o , y que esté sumergida en 
dolor y amargura ? Et ipsa oppressa amaruutknt ? (c) 
E l l a dirige sobre esto sus quejas y lamentos á su Dios y 
á su Esposo, y le representa su pena: V e d , Señor, le dice, 
considerad la aflicción en que me hal lo , el descrédito y 
desestimación en que me han puesto aquellos mismos 
que y o l levaba en mis brazos, y á los que y o había co-
municado vuestros mas preciosos dones para que se 
aprovechasen de ellos: V¡de Domine , á - considera quo-
niam ¡'acta sum ziiis. (d) Pero miéntras gime y se que-
ja , es siempre el blanco de las burlas, mofa , y sangrien-
tos ultrages de los I m p í o s , de los Atheístas , y de los 
Partidarios de la heregia, que no la miran sino con rúe-

nos-

la) Ibid. i . T. i í . (b) Ibid. v. ao. (c) Thren. i. v. 4. 
(d) Ibid. v. I I . 

nosprecio, y se burlan de sus observancias mas piadosas: 
ViOerunt eam, Ó" deriscrunt Sabbata ejus :::: quoniam 
•eideruní ignominia'« ejus. (a) V e d . digo y o , lo que noso-
tros atraemos á la Iglesia de Dios v i v o , y v e d lo que 
ocasionamos. N o es esto decir que no haya en ella to-
davía algunas almas fieles, cuya piedad y cuya v i d a re-
gular y santa no pueda honrar la R e l i g i ó n : ni permita 
Dios que y o les niegue los justos elogios que les son 
debidos. Las hay en el C l e r o , las hay en los Claustros, 
y las hay también entre los grandes y entre los peque-
ños : ha sido 1111 efecto de la bondad de Dios no dexar 
que el vicio tenga u n imperio tan universal , y que la 
ruina de su Pueblo fiiese entera; y ha sido también efec-
to de su sabiduría y de su adorable providencia para 
convencimiento y condenación de los unos , conservar 
siempre en la Christ iandad, y en todos los estados y 
condiciones de elia algunos exemplares de virrud. Este 
es el consuelo de la Iglesia , y sobre esto podemos de-
cirla como decia el Profeta á Jerusalen: Consoiamini, 
consoíamini. (b, Madre santa, cesa tú en aflicción y Con-
suélate. N o obstante tus perdidas , mira los hijos que te 
quedan dignos de t í , y que pueden en algún modo re-
parar tus daños : Cansolamini. Pero qué digo , Christia-
nos ? De qué sirve este consuelo sí observamos bien 
dos cosas. L a primera , la multitud casi infinita de pe-
cadores que deshonran su fe , y que sin renunciarla, 
puede s e r , con el espíritu y el corazon, la renuncian 
con el modo que la practican y con sus malas costum-
bres-: y la segunda, la injusticia de los hombres , prin-
cipalmente los enemigos de la verdadera Religión , que 
cierran los ojos á todo lo editicativo que en ella hay 
para que no los mueva , porque no quieren que los 
mueva ; y que solo los tienen abiertos para los escánda-
los , que les sirven de asunto á sus discursos injuriosos, 
y á los que aplican toda su reflexión. 

^ Por 

(a) Ibid. ». 7. y S. (b) Isai. 4. ». 1. 
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Por q u ¿ , pues, no debo yo reconocer hoy en la 

Christiandad lo que el Real Profeta reconocio tantos 
tiempos ha en el Judaismo? E s necesario que un Predi-
.ador del Evangelio se halle obligado á hacer pública-
mente esta contesion? Omnes decltnavcrunt. (a) Todos 
se han extraviado: todos han dexado los caminos de 
la santidad, que se les habia manifestado, y á que eran 
llamados, por empeñarse en seguir sus propios cami-
nos , por seguir el camino de su ambición , el cami-
no de su Ínteres, y el camino de la pasión que los do-
mina. S í : todos, todos se han entregado al pecado: 
Omnes : es decir , que entre ellos el mayor número es 
el de los pecadores: es dec i r , que por un ¡usto que se 
separa de la multitud y corrupción, podemos contar 
mil pecadores ". es decir finalmente, que en todo , y por 
qualquiera parte que se tienda la vista no se nos pre-
senta otra cosa sino pecadores. Pecadores de toda edad, 
de todo s e x o , de todo carácter, y de toda especie. Pe-
cadores soberbios y orgullosos, mercenarios y aváros, 
disimulados y vengativos, violentos y coléricos, ma-
lignos y maldicientes , y así de otros: Omnes eteclma-ce-
runt. Aun se les pudiera tolerar , si supieran en su ini-
quidad señalarse cierto término, y permanecer en los 
limites de un cierto pudor: pero hay algo tan contagio-
so y vergonzoso en las pasiones mas obscenas á que no 
se dexan arrastrar ? N o es este entre todos los vicios el 
que ha venido á serles mas común, en el que con mas 
prontitud se sumergen, en el que v i v e n mas habitualmen-
te, del que se apartan raras veces, del que se avergüenzan 
ménos, del que tienen ménos escrúpulos y ménos pena, 
y del que se glorían algunas veces mas altamente? Cor-
rupii sunt. (b) Y o no me atrevo á explicarme mas, y los 
dexo al testimonio de su conciencia para que piensen en 
sí mismos (si entre tanto no es mas propio que bor-
ren absolutamente de su espíritu estas infames ideas, á 

mé-

(») P ia lm. 1 3 . r . 3 . (b) Psalm. 1 3 . » . « . 

ménos que no sea un sentimiento de penitencia el que 
les haga presente un recuerdo general) para pensar, di-
g o , en ellos mismos, y para decirse á sí mismos en qué 
abismos de corrupción , y i qué abominaciones los ha 
conducido la sensualidad que los gobierna: Abominabi-
lesfacti sunt. A h ! hermanos mios, Jesu-Christo nuestro 
Legislador y Maestro fué burlado , insultado y ultraja-
d o Vn su Pasión; pero como nosotros renovamos por el 
pecado aquella Pasión tan ignominiosa, puedo muy 
bien inferir con el eloqüente Salviano que renovamos 
todos los oprobios de e l l a , y que recaen sobre la 
Santa L e y que este Salvador Divino vino á enseñarnos: 
In nobis opprcbrium patitur Christus. 

Es verdad ( y e s menester convenir en el lo) que 
entre tanta lizaña sembrada en el campo de la Iglesia, 
aun hay buen grano. Y o sé que aun se hallan en la R e -
ligión Christiana algunos Christianos capaces de mante-
ner el honor de ella. Pero el libertinage pone en ellos 
sus ojos? Está acaso el mundo atento á lo bueno que 
hacen, á los exemplos que dan , ó á las virtudes que 
practican? E n una comunidad y en toda sociedad ha-
ce mas impresión sobre los espíritus un hombre es-
candaloso que todos los demás juntos, por arreglados 
que sean. 

Acabemos, amados oyentes mios, y quiera el Cielo 
que este discurso inflame vuestro zelo para apoyo y glo-
ria de vuestra fe. D e este modo, sin pasar los mares , y 
sin llevar el Evangelio á los Pueblos remotos , podéis 
participar del ministerio de los Apóstoles. N o destruya-
mos en el seno de la Iglesia lo que otros edifican en me-
dio de la Idolatría , y miéntras los obreros infatigables 
van á buscar las naciones bárbaras, y á inspirarles el res-
peto de nuestros santos misterios, no los envilezcamos en 
el espíritu mismo de los infieles , ni les demos motivo 
para que se muevan ménos. Si nosotros somos tan sen-
sibles al honor de la familia en que hemos nacido; si nos 
interesa tanto el honor de un cuerpo á que hemos sido 
asociados como miembros, 110 nos interesará también 

el 
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el honor de una Religión en que tan dichosamente he-
mos sido reengendrados, á que tan estrechamente nos 
hemos obligado, por la que hemos recibido tantas gra-
cias , y de la que aun esperamos una corona inmortal ? 
Si nosotros, según la expresión del Apósto l , somos por 
la santidad de nuestras costumbres la alegría y corona 
de nuestra Religión: Gaudium meum , é~ corona mea, 
ella será nuestra alegría y nuestra corona , y tanto como 
la hubiéremos honrado en esta v i d a , tanta gloria al-
canzaremos eu la eternidad, que os deseo. 

S E R -

' 4 5 

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO VIGESIMO PRIMO 

DESPUES D E PENTECOSTES. 

Sobre el perdón, de las injurias. 

Tune vocavit illum Dominus suus & alt illi: 
Serve nequam, omne debitum dimisi tibi, 
quotiiain rogasti ine. ¿Nonne ergo opor-
tuit, & te misereri conservi tui , sicut & 

• ego tui inisertus suol ? Et iratus Dominus 
ejus tradidit eum tortoribus. 

Su Señor entonces hizo que le llamaran, y le dixo: 
Mal Siervo, yo te he perdonado todo lo que 
me debías, porque así me lo pediste. No era 
justo que tuvieses compañón de tu compañero, 
como yo la he tenido de tí? Indignado por 
esto el Señor le entregó á los ministros execu-
tores de su justicia. San Mateo al cap. ¡ 8. 
v - 3 2 - 3 3 - y 3 4 -

NUnca hubo reprehensión mas convincente, ni cas-
tigo mas justo. Por poco conocimiento y equidad 

natural que tengamos, no habrá persona que no sienta 
toda la eficacia de aquella, y que no apruebe todo el 
rigor de este. Porque , qué podia responder este siervo 

Tom. VILI. Dominicas. T tan 
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el honor de una Religión en que tan dichosamente he-
mos sido reengendrados, á que tan estrechamente nos 
hemos obligado, por la que hemos recibido tantas gra-
cias , y de la que aun esperamos una corona inmortal ? 
Si nosotros, según la expresión del Apósto l , somos por 
la santidad de nuestras costumbres la alegría y corona 
de nuestra Religión: Gaudium meum , é~ corona mea, 
ella será nuestra alegría y nuestra corona , y tanto como 
la hubiéremos honrado en esta v i d a , tanta gloria al-
canzaremos en la eternidad, que os deseo. 

S E R -

' 4 5 

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO VIGESIMO PRIMO 

DESPUES D E PENTECOSTES. 

Sobre el perdón, de las injurias. 

Tune vocavit illum Dominus suus & ait illi: 
Serve nequam, omne debitum dimisi tibi, 
quotiiain rogasti me. ¿Nonne ergo opor-
tuit, & te misereri conservi tui , sicut & 

• ego tui inisertus suol ? Et iratus Dominus 
ejus tradidit eum tortoribus. 

Su Señor entonces hizo que le llamaran, y le dixo: 
Mal Siervo, yo te he perdonado todo lo que 
me debías, porque así me lo pediste. No era 
justo que tuvieses compañón de tu compañero, 
como yo la he tenido de tí? Indignado por 
esto el Señor le entregó á los ministros execu-
tores de su justicia. San Mateo al cap. 18. 
v - 3 2 - 3 3 - y 3 4 -

NUnca hubo reprehensión mas convincente, ni cas-
tigo mas justo. Por poco conocimiento y equidad 

natural que tengamos, no habrá persona que no sienta 
toda la eficacia de aquella, y que no apruebe todo el 
rigor de este. Porque , qué podia responder este siervo 

Tom. VILI. Dominicas. T tan 



tan duro y tan impío que quiere hacerse pagar sin espera 
una suma de cien dineros, quando su Señor compade-
cido de é l , y considerando su miseria , acababa de per-
donarle diez mil talentos? Si irritado el Señor deseme-
jante proceder no difiere castigar este miserable: si le 
trata como él tfató á su deudor , y si le hacen encer-
rar en una obscura prisión, es una sentencia cuya 
equidad se presenta desde luego al espíritu, y cuya ra-
zón es evidente. V e d , amados oyentes mios, la figura 
que contiene el Evangelio , en la qual si nos detene-
mos , nada vemos que nos admire , ni nada que no sea 
conforme á las leyes de una rigurosa justicia; pero de-
xemos la figura, y haganíos la aplicación de ella, t i 
mismo Jesu-Christo la hizo en nuestro Evange l io , y 
sin duda hay en ello de que admirarnos. Porque de es-
te modo, dice el Hijo de Dios, se portará vuestro Padre 
Celestial con vosotros: Sic & Pater vestir Cansas ja-
iiet vabis. Qué amenaza es esta, y á quién habla el Sal-
vador del mundo? A vosotros, Christianos , y á mí, 
si no usamos con el próximo la misma caridad que es-
te Dios de misericordia ha usado tantas veces á tavor 
nuestro , y que exerce todos los dias; si en las otensas 
que recibimos del próximo nos entregamos á nuestros 
sentimientos, y á nuestras venganzas. Si no remitimos 
liberalmente la deuda , ó si no la perdonamos con sin-
ceridad y buena f e : Sic & Pater vestir Caiestis jacut 
•sobis , si non remiseritis unusquisque próxima suo de cor-
dibus vestris. Por esto, hermanos mios, podréis juzgar 
de quanta importancia es exhortaros eficazmente al per-
don de las injurias. Esto es lo que intento exccutar 
hov- Materia es de una conseqüencia muy grande: ma-
teria es en que yo 110 tendria la confianza de empe-
ñarme , sino contára, Señor, con el influxo divino, y 
la eficacia poderosa de vuestra palabra. Ayudadme, Dios 
m i ó , en un asunto en que mas que nunca necesito de 
vuestra gracia ; yo os la pido por la mediación de Ma-
ría: A V E M A R I A . , . 

Si yo hablara á Paganos , o como Filosofo , podna 

hallar en los principios mismos de la prudencia del si-
glo razones con que contener las agudezas y discur-
sos de la venganza, y motivos para condenar los excesos 
de una pasión tan ciega, como violenta y tiariosa: pe-
ro en quinto á lo demás convengamos en que con to-
das las pruebas de la Filosofía humana yo discurriria 
mucho y adelantaría poco; pues los mas bellos y pro-
fundos razonamientos 110 llegarían á lo mas, sino á sa-
tisfacer vuestra curiosidad , y no á convencer vuestros 
espíritus, ni mover vuestros corazones. Es menester, 
pues, tomar el asunto de un principio mas a l to , y es 
preciso rec irrír á la Religión. Es menester hablaros, no 
como sabio del mundo, sino como Predicador de Jesu-
Christo; y es menester para sujetaros y convenceros em-
plear la autoridad del mismo Dios ; y para empeñaros, 
proponeros un Ínteres eterno Os pido que pongáis toda 
vuestra atención á mi designio, que explicare en dos pa-
labras. Y o vengo á hablaros de uno de los mas grandes 
preceptos de la L e y ; y para persuadiros sólidamente su 
exercício y práctica, establezco dos proposiciones que 
dividirán este discurso: Dios tiene derecho de mandar-
nos en favor del próximo el perdón de las injurias que 
de él hayamos recibido. Esta es la primera proposicion, 
y primera parte. Y sí negamos al próximo este perdón, 
damos á Dios un derecho particular para que jamas nos 
perdone: esta es la segunda proposicion, y segunda parte. 
Pon cuidado, amado oyente mió. Quieres disputar á Dios 
su derecho? Yo voy á justificarlo. Pretendes que perdo-
nándote Dios, sin haber perdonado tú , ceda de su dere-
cho? Esto es de lo que v o y á desengañarte. N o se trata 
aquí de adornos de la eloqüencia christíana; solo se pro-
cura haceros comprehender con viveza dos de las ma-
yores verdades. Empezemos. 

P A R T E P R I M E R A . 

Y o confieso que es difícil el perdón de las injurias, r 
que no hay cosa en el corazon del hombre que 110 lo 



repugne; pero esto es lo que la Christiandad tiene de mas 
sublime, de mas heroyco , y de mas perfecto. Perdonar 
sinceramente y de buena f e , y perdonar enteramente y 
sin reserva, es (si se ha de juzgar por los sentimientos é 
impulsos naturales) la mas violenta y penosa prueba de 
la caridad , y uno de los mayores esfuerzos de la Reli-
gión ; pero no obstante , Dios tiene dereclio á exigir esto 
de nosotros, y con efecto lo exige ; y esto como'Señor, 
como Padre, como modelo , y como J u e z ; como Se-
ñor , por la Ley que nos impone; como Padre, por los 
bienes de que nos l lena; como m o d e l o , por los excm-
'plos que nos d a ; y como J u e z , por el perdón que nos 
promete. T o d o esto es de una importancia grande, y 
así os pido que nada de ello perdáis. 

Perdonar las injurias y amar á sus enemigos es un 
precepto fondado sobre todas las Leyes divinas, y tan 
antiguo como la verdadera Religión. E n la Ley de la 
Naturaleza, en la Escrita y en la de Gracia ha sido este 
amor de los enemigos de una obligación indispensable; 
y quando se decía á los Judíos : A m a d á vuestro pró-
x i m o , y aborreced á vuestro enemigo, no era Dios 
quien lo decia (observa San Agustín ) sino aquellos que 
interpretaban mal la L e y de Dios. N o era esta una tra-
dición de Moysés, sino una tradición de los Fariseos, 
que corrompiendo la L e y de Moysés, creían que el pre-
cepto de amar al próximo les dexaba libertad de abor-
recer á sus enemigos. Jesu-Christo, pues, no estableció 
una L e y nueva, quando usando de todo el poder de 
Legislador, nos dixo : A m a d á vuestros enemigos, y 
perdonadlos : si solamente renovó esta Ley , que es-
taba como borrada de la memoria de los hombres; so-
lamente explicó esta L e y , que estaba como obscure-
cida con la ignorancia y groseros errores de los hom-
bres ; y solamente autorizó esta L e y , que estaba como 
abolida por la corrupción en que v í v i a la mayor parte 
de los hombres. Porque si no amais sino á aquellos 
que os aman , proseguía el Salvador del mundo, qué 
mas hacéis en esto que los Publícanos; y si no te-

neis caridad sino para con vuestros hermanos , qué hay 
en esto que os haga superior á los Paganos ? Toda vues-
tra caridad entonces no puede ser digna de Dios , ni 
tal qual Dios la pide, porque no es caridad sobrena-
tural , sino una caridad puramente humana. Y v e d por 
que (concluía el Hijo de Dios) os está mandado amar 
hasta a vuestros enemigos , perdonarles las ofensas que 
creeis haber recibido de ellos, y conservar con ellos la 
p a z , y aun buscarla. Así se ha debido executar en todo 
t iempo, y asi debeis vosotros hacerlo ahora en virtud 
del orden que os intimo, ó que reitero, y que os hago 
comprehendais en los términos mas expresos: Ego au-
tem etico vobis , dUieite mímicos vestros. (a) 

Supuesto este precepto, intento convenceros de que 
Dios tiene un derecho indisputable para obligarnos y 
sujetarnos á é l , porque es Señor ; y por conseqüencia, 
que nosotros estamos obligados indispensablemente á 
someternos, y obedecerle para reconocer eiv esto igual-
mente que en todo lo demás nuestra dependencia , y 
p3ra dar á su soberano poder el respeto y veneración 
que le debemos. Precepto e s , que está fundado sobre 
las razones ma- sólidas y evidentes; pero quando se tra-
ta de la autoridad de Dios , y de la absoluta sumisión 
que exige y espera de nosotros como Soberano , seria 
en algún modo ultrajarle , querer andar con él con ra-
zones. L o manda, y esto es bastante. E l dice: Ego 
autem dúo zobis; no se necesita mas. Y quién eres tú, 
hombre frágil , para entrar á disputar con Dios ? T e 
pertenece discurrir y razonar sobre sus adorables y su-
premas voluntades! 0 homo , tu quís es , qui respon-
de as Deol 

Quál es la respuesta mas corta y mas decisiva pa-
ra echar por tierra todas vuestras escusas , y para des-
truir todas las justificaciones con que vuestra venganza 
procura cubrirse ? Vedla aquí, y comprehendedla. Dios 

quie-" 

(a) M a l t b . cap. 5. V. 44 . 
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quiere que petdonéis, y que perdonéis de corazon; esto 
e s , que 110 os contentes con guardar ciertas exterio-
ridades , y con no manifestar al público vuestro ren-
cor ; sino que habéis de desterrar de vuestro corazon 
todos los movimientos de ira y o d i o , y todos vues-
tros sentimientos. Dios lo quiere a s í , y yo os lo anun-
cio de su parte: Ego autem dico vobis. A esto nada 
podéis replicar que por sí mismo no caiga, l 'ero este 
sacrificio me costará mucho; pero si es necesario que lo 
hagas, no tienes que examinar si te costará mucho, 
o te costará poco , supuesto que nada hay , sea del pre-
cio que fuere , que no debas sacrificar á Dios, l 'ero este 
es un esfuerzo que excede las fuerzas de la naturaleza: por 
eso no se te pide que lo hagas según la naturaleza , sino 
según la gracia que no te faltará, y que es bastantemente 
poderosa para sostenerte. Pero yo siento en ello una 
repugnancia que no puedo vencer , y no sé qual sea el 
medio para que yo me haga una violencia semejante. 
Este es un abuso, responde San Gerónimo; quando Dios 
lo ordena , por lo mismo es posible, porque Dios nada 
imposible manda Y qué hay , añade el mismo Santo 
Doctor , mas posible para t í , que lo que depende de tí, 
y de tu voluntad? E n este precepto no hay ,-como en 
otros, que alegar la distancia de los lugares, ni la esca-
sez de fortuna , ni la poca ó mucha edad, ni la salud 
ó falta de ella , ni ninguna otra cosa. Pero qué dirá el 
mundo? Dirá que eres Christiano, y que te portas como 
tal: dirá que estás sujeto á Dios , y tu fidelidad le servi-
rá de edificación. Y si 110 piensa de este modo, que pien-
se y diga lo que quiera, que tú despreciaras sus juicios 
y discursos, y tendrás presente que debes conformarte 
á las órdenes y preceptos de Dios , y no á las ideas del 
mundo. Pero se me tratará como si fuera un espíritu dé-
bil y apocado, y en esto está mi honor expuesto T u 
mayor honor está en renunciar por Dios á todo honor 
"mundano, y el acto mas heroyco de la fortaleza ver-
dadera es triunfar de este modo á un tiempo mismo de 
tí propio y del siglo profano. Pero aquel hombre abu-

sa-

sar i de mi perdón, se valdrá de él contra m í , y se ha-
rá mas atrevido para agraviarme; puede ser que se mue-
va viendo tu Rel igión; y si acaso no se mueve , y si 
se hace mas malo para t í , tú te harás mejor delante de 
Dios á quien solo te importa agradar. A h ! Christianos, 
que nuestro amor propio es fecundo en sutilezas pa-
ra justificarse , para libertarse impunemente de obser-
var la L e y de Dios! Si yo ¡ntentára descubrir todos 
sus artificios, era una materia que no podría agotar; 
pero aunque sea mil veces mas artificioso y mas sutil, 
será siempre necesario que se rinda y ceda al imperio 
dominante del Señor que nos prohibe todo odio y ren-
cor , y que en este punto se declara tan expresamente 
con estas palabras: Ego autem dico vobis , duigite inimi-
IOS vestros. 

Pero al fin , no es por una obediencia pura , ni por 
una sumisión violenta por donde intenta obligarnos á 
la observancia de su L e y . E l quiere que el reconoci-
miento tenga en ello parte, y el perdón que solicita pa-
ra el próximo, aun como Bienhechor , y como Padre, 
lo solicita mas bien, y se interesa por é l , que como L e -
gislador y Maestro: Si nos mandára amar á nuestros ene-
migos y perdonarlos por ellos mismos, su precepto po-
dría parecemos duro y riguroso. Porque es verdad que 
si consideramos precisamente la persona de un enemigo 
declarado contra nosotros, nada en ella encontramos 
que 110 nos disguste , nada que no nos exaspere , y na-
da que no sea capaz de aumentar el odio y aversión mas 
grande. Pero qué hace Dios? E l se te presenta , ama-
d o oyente m i ó , y aparrando tus ojos de un objeto que 
los lastima y ofende , te manda que le mires á él mis-
mo. E l no te dice: Por este ó por aquel te mando que 
los perdones; sino te dice: Esto te mando que hagas por 
mí. N o te dice: Perdónalos porque ellos lo merecen; 
sino te dice: Perdónalos, porque yo mismo lo he mere-
cido muy bien. N o te dice: Atiende á lo que les debes; 
sino que te dice : Atiende á lo que se me debe á mí, 
y í lo que y o les he cedido. D e este modo los hi-

jos 



SERMON P A R A E L DOMINGO X X I . 

jos de'Jacob moviéron el corazon de Josef, su hermano, 
á quien habian vendido tan indignamente , y este lúe el 
medio por donde alcanzaron de él el perdón del aten-
tado ménos digno de perdonarse, á que su envidia les 
arrastró contra su misma persona. Tu Padre, le dixé-
ron , y el nuestro nos ha encargado que te hagamos una 
súplica en su nombre: esta es, que 110 te acuerdes mas 
del delito de tus hermanos, y que olvides la enorme in-
justicia que contra tí cometiéron: Pater tuus ¡¡racefie 
nobis ut h<ec tibi ver bis illius diccrnmis: Obsecro ut obli-
viscaris sctleris fratrum tuorum , & peccati, atque ma-
licia quam exercuerunt in re. (a) Con la memoria de Ja-
cob , de aquel padre á quien Josef amaba, y de quien 
había sido amado tan tiernamente, se conmovieron 
sus entrañas , las lágrimas corrieron por sus mesillas, y 
bien léjos de prorrumpir en amenazas , y de reprehen-
der á sus hermanos parricidas su barbara inhumanidad, 
los aseguró: Noíite timere. ib) Los defendió él misino, 
y en algún modo los disculpó: Vos Ugitastis de me mar 
htm • sed Detis vertii iiium in bonum : (c) y últimamen-
te fué su apoyo y protector: Ego pascam -eos , 6~ pár-
vulos vestros. (d) 

N o es , pues, Christianos, en nombre de un padre 
temporal, ni en nombre de un hombre como vosotros, 
sino en nombre del Padre Celestial, y en nombre de un 
Dios Criador y Redentor en el que os hablo Quántas 
veces puede ser que teniendo vosotros presente la idea 
de sus beneficios hayais exclamado como D a v i d , reno-
vando vuestra piedad y zelo? Quid retribuam Domino 
pro ómnibus, qua retribuir mihit (e) Qué os daré y o , ó 
Dios m i ó , en recompensa de tanto como me habéis 
dado: y qué haré y o . Señor, por V o s , despues de tan-
to como habéis hecho por mi ? Quántas veces habréis 
deseado ocasion en que poderme manifestar vuestro amor 

con 

( i ) GenM. cap. co. V. itf. y 1 7 . (b) Ibid. * . 1 9 . 
(c) üer.es. c. 50, t . 10 . (ó) Ibid. ». a i . (e) Psalra. 1 1 5 . v. i a . 
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con una prueba y señal sólida? N o busquéis, pues, otra 
alguna mas que esta; y desde el instante que perdona-
reis por D i o s , contad con seguridad con que amais á 
Dios. Y o no sé si comprehendeis bien todo mi pensa-
miento: él es verdadero é indubitable; y para un alma 
que aun es capaz de tener algún sentimiento de Religión, 
nada veo que pueda obligarla mas, ni que pueda servir-
le de mayor consuelo; me explicaré. E l mayor con-
suelo que yo puedo tener en este mundo es poder creer 
con toda la certeza posible en esta vida , que amo á 
D i o s , y que le a m o , 110 con un amor sospechoso y 
aparente, sino con un amor real y verdadero; porque 
tanto como estoy cierto de que le a m o , tanto estoy 
cierto de que me ama , y de que estoy en su gracia. De-
todos los testimonios que sobre este punto puedo de-
sear , ninguno hay menos equívoco , ni mas seguro que 
el de perdonar á un enemigo; porque solo el amor de 
Dios, y el amor mas puro, es el que me puede determi-
nar á este perdón. N o es la naturaleza la que í ello me 
inclina, porque esta directamente lo contradice y comba-
te; ni es el mundo, porque este tiene máximas contrarias 
en un todo. De lo que se sigue que solo Dios es el mo-
t ivo de ello: que solo el amor de Dios es el principio de 
el lo ; y que en diciendo á Dios : Señor, yo os amo, y 
para prueba de que os amo perdono sinceramente y 'de 
buena fe aquella injuria que contra mí hicieron; hablan-
do de este modo estoy seguro de toda ilusión. 

Y qué consuelo, amados oyentes mios , no acom-
paña a este testimonio secreto que uno se hace á sí mis-
mo? Y o tengo motivo para pensar que amo á mi Dios 
y que le amo verdaderamente. Y o hago alguna cosa por 
mi Dios, que 110 puedo hacer sino por é l , y por con-
sequencia, que puramente lo hago por él. Qué gusto no 
se halla en esta reflexión? Pero el mal está en que sin 
mirar lamas á Dios en el hombre, no miramos sino al 
hombre mismo: Y de aquí nacen aquellas tan vanas y 
largas declamaciones sobre la indignidad del tratamien-
to que se ha recibido, sobre la audacia del uno, y la P er-

lum. VILL. Dominicas. V fi-
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lidia del o t r o , y sobre mil asuntos, que por lo común 
se desfiguran, se exageran, y se representan con los ras-
gos mas obscuros y feos. A h C h r i s t i a n o s , que sea como 
lo decís, y como quereis imaginarlo; yo consiento en 
ello, l 'ero no comprehendereis ¡amas que no es esto de 
lo que se trata ? N o comprehendereis que quando os 
exhortamos á que perdoneis, no intentamos justificar á 
vuestros ojos al próximo , porque si este estuviera ino-
cente , no hubiera perdón que concederle ? Qué quere-
mos , pues, nosotros ? Que os hagais superiores al hom-
bre : que deis á Dios lo que negaríais al hombre; y que 
penséis en que Dios se dará por honrado y glorificado, 
y si se me permite decir , obligado de lo que liareis a 
favor del hombre. E n el instante en que hayais impre-
so bien en el espíritu esta verdad fundamental y esen-
cial , habrá esfuerzo que os admire , ó que deba admi-
raros y deteneros? 

Pasemos adelaute; y si para excitarnos y convencer-
ros es necesario un grande exemplo, el mismo Dios co-
mo modelo nos lo dará; y nos convencerá con la con-
sideración de sus misericordias para con nosotros, y con 
la dulzura de su conducta. Porque por mas que nos que-
jemos y hagamos valer nuestros derechos, jamas ha ha-
bido , ni habrá réplica al argumento que Dios nos hace 
hoy baxo la figura de este Señor del Evangel io : Omtit 
debitum dimisi tibí; nonne ergo opportmt, & te mueren 
contení tuit Y o amo á mis enemigos, y los perdono: yo 
os he amado, y quántas veces os he perdonado.- N o de-
beis imitarme en esto, y perdonar como he hecho yo? 
Razón es esta que nos cierra la boca, y que nos agovia 
con el peso de su autoridad ¡ y para examinarla a tondo, 
consideradla, amados oyentes míos, en todos los sentidos 
que queráis. Considerad en ella las ofensas de una parte 
y otra, y haced comparación de la persona que las reci-
be con la que las hace; el poder y modo de vengarse, el 
Ínteres que se encuentra en perdonar, y el fin que en uno 
y otro se puede proponer: pasad exactamente todo esto, 

y en todo ello vereis como os condena el exemplo de 
' un 

un Dios, y que es suficiente este solo exemplo, si no lo 
seguís para haceros culpables. D e este modo vuestras 
venganzas os parecerán llenas de injusticia , de cobar-
día , de vileza, de ceguedad , de ingratitud para con 
Dios, y de olvido de vosotros mismos. Todas estas con-
sideraciones son dignas de que las hagais, y piden una 
atención particular. 

Porque llegando á examinarlas por menor, nosotros 
nos inquietamos y exasperamos por una injuria, y algu-
nas veces nos quejamos al mismo Dios por ello ; pero 
quántas tolera él mismo todos los dias y ha tolerado. No-
sotros no podemos sufrir que un hombre se haya levan-
tado contra nosotros y nos haya ultrajado; pero Dios nos 
hace ver millones de hombres, ó por mejor decir, todos 
los hombres ¡untos que se revelan contra él y lo deshon-
ran. Nosotros tenemos dificultad en llevar con paciencia 
que tal y tal persona nos hagan malos oficios, y sean 
contra nosotros; pero Dios nos responde, que desde que 
crió el mundo no ha dexado este un instante de insultar-
lo. Nos es molesto tener un enemigo en aquella familia, 
ó en aquella concurrencia; pero Dios los tiene en toda 
la tierra. Qué es lo que nosotros sentimos tanto, y sobre 
qué manifestamos tanta delicadeza ? Sobre una palabra 
por lo común mal entendida, sobre una chanza mal re-
cibida , sobre una disputa en la conversación , por una 
viveza de inadvertencia, por un desprecio muy leve, por 
una indiferencia y tibieza, por una pretensión vana que 
se nos disputa, ó sobre un punto de honor. Porque esto 
es , ( vosotros lo sabéis ) esto es lo que hace que haya en-
tre los hombre las mayores enemistades, y aun entre 
aquellos hombres que apetecen con ánsia que el mundo 
los tenga y mire como á sábios y espíritus fuertes. Dice 
San Juan Chrisóstomo que mirando las enemistades de 
los hombres en su principio son frivolas; y qué hay que 
pueda compararse con todo lo que se hace, y todo lo que 
se ha hecho contra nuestro Dios? Qué hay que se pueda 
comparar con las impiedades , con los sacrilegios , con 
las imprecaciones, con las blasfemias, con las protana-

V * ció-
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ciones de sus Altares , de su nombre, de sus mas sagra-
dos misterios, y con las rebeliones perpetuas y declara-
das contra su Ley ? Y quién es este Soberano Señor, 
Criador del Universo, y quiénes son las débiles criaturas 
que ha formado con sus manos, y sacado de la nada ? Si 
somos viles esclavos , y nos quejamos tan fuertemente 
en todas las ocasiones, y por los motivos mas l e v e s , no 
tiene derecho para confundirnos con su exemplo, y de-
cirnos: Omne debitum Mmisi tibí: nonne ergo opportuil 6" 
te misereri: Y o que soy la grandeza misma, Y o que soy 
digno de todas las veneraciones, estoy expuesto á toda 
la insolencia de los pecadores , y á todos los excesos de 
sus mas brutales pasiones, y o lv ido en algún modo por 
ellos la superioridad de mi sér, y la innumerable multitud, 
gravedad y enormidad de sus ofensas. Y o mismo les alar-
go mis brazos para llamarlos, les abro el seno de mi mi-
sericordia para recogerlos en él, los prevengo con mi gra-
cia, y les comunico mis mas ricos y preciosos dones. Así 
me porto con ellos, aun siendo como soy Dios; pero 
vosotros, enemigos irreconciliables, no atendéis sino á la 
venganza que os anima, y á la cólera que os ciega. Voso-
tros siendo hombres quereis tratar con todo el rigor á 
otros hombres como á vosotros: Nonne opportuil, & te 
misereri conserui tui: Vosotros, sin acordaros de vues-
tro común origen, que A todos os iguala en mi presen-
cia, intentáis valeros de no sé qué distinción humana pa-
ra exágerar todo lo que se comete contra vosotros, y pa-
ra ponerlo en el número de los delitos que no tienen 
perdón; vosotros, midiendo todos vuestros pasos, y te-
miendo ceder algo de vuestros derechos, mas imagina-
rios que reales, pasais los años, y algunas veces toda la 
vida en divisiones y enemistades escandalosas, ántes que 
practicar diligencia alguna para que tengan fin ; y por 
unaocasion, o por un instante en que vuestro hermano 
os faltó, pedis reparaciones que nunca se acaban. Voso-
tros , finalmente, contando por mucho 110 llevar las co-
sas hasta el extremo, permaneceis con una indiferencia, 
que manifiesta bastantemente la separación y aversión 

de vuestro corazon. Son estas, acaso, las regías de la 
caridad que os he mandado, y de las que yo he querido 
ser modelo'! 

Desgraciados de nosotros, hermanos m i o s , si no 
nos conformamos con este divino exemplar! E l pecado 
original del hombre fué querer ser semejante á Dios; pe-
ro Dios aquí, 110 solamente nos permite, sino que nos 
aconse a, n./S exhorta y nos manda que seamos perfectos 
como él. Cómo podremos unir y juntar lo uno con lo 
otro ? Nada es mas fácil, responde San Agustín explican-
do esta aparente contradicción. El primer pecado del 
hombre fué querer ser semejante á Dios en lo que toca 
á la preeminencia de aquel supremo Ser , esto es , quiso 
ser grande como D i o s , ilustrado como Dios , é indepen-
diente como Dios. Este era un orgullo que no se podia 
tolerar, y una presunción culpable. Pero la perfección 
está en asemejarse á Dios , imitando su santidad y virtu-
des ; esto e s , en ser caritativo, misericordioso y pa-
ciente como Dios: Estate perfecti, sicut J'ater Calestis 
ptrjectus est. (a) 

Aun añado, que este exemplo debe tener sobre 
vosotros tanta mas eficacia , quanto os es personal. 
Comprehended bien esto. Y o no os he hablado sino en 
general de todos los ultrages que Dios recibe de parte de 
los hombres, y de lodo lo que les perdona tan liberal y 
i!.dimente ¡ pero e,ué seria si entre todas las personas 
que componen este auditorio, hablando á cada una en 
particular , le pusiera delante de sus ojos todo lo que ha 
necesitado que le perdone Dios en el discurso de su v i -
da , y todo lo que con efecto se lisonjea él mismo de 
que Dios le ha perdonado? Qué seria si yo representára 
á aquel mundano todas las abominaciones de una cos-
tumbre viciosa, en la que se ha entregado á sus mas des-
ordenados deseos; en la que sin modestia ni freno se ha 
abandonado á los mas vergonzosos desórdenes; en la 

que 

(a) Matlh, s . ». 48. 
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que mil veces revelándose contra su propia conciencia ha 
sofocado la voz de Dios , que deseaba que él escuchase; 
en la que ha resistido y despreciado la gracia de Dios que 
le iluminaba y estrechaba, ha hollado y puesto á sus pies 
la Ley de Dios que le importunaba y oprimía, se ha 
burlado de los mas santos misterios de Dios, cuya creen-
cía le condenaba , y cuya idea le fatigaba y turbaba; y 
ha sacrificado á Dios y todos sus intereses al objeto pere-
cedero que le encantaba y le poseía? Qué sería si recor-
riendo todos los demás estados aplicára esta doctrina 
al impío, al ambicioso, al avaro (porque es regular que 
en esta concurrencia haya de todas estas clases de pe-
cadores) qué sería, digo , hermano m i ó , si yo te recor-
dara tus iniquidades, y discurriese de este modo conti-
go : esto es lo que Dios ha tolerado, en esto ha usado 
contigo de toda su indulgencia; esto ha olvidado cien 
veces para que te acercases á é l , y para acercarse á tí. 
Por qué medio, pues, podrás tú jamas negarte á seguir un 
exemplo tan poderoso y tan presente? T o d o lo que yo 
te diría te lo está diciendo Dios actualmente en lo inte-
rior de tu a lma: Sirve neqttam, o;:me debitum dimití tibi. 
Mal s iervo, á tí es especialmente i quien yo lo he per-
donado todo: Tibi. Y o podia perderte, y me he ocu-
pado en salvarte; yo podia desterrarte eternamente de 
mi presencia, y te he buscado; tú estabas para conmigo 
indócil é insensible, y con una dureza de corazon capaz 
de agotar todos los manantiales de mi misericordia; pe-
ro nada los ha podido apurar. C o n qué osadía, y por 
qué monstruosa oposicion un deudor , á quien se le per-
donan deudas multiplicadas, con las qyc se vena ago-
viado v oprimido, puede intentar con una severidad 
inexhorable la satisfacción de una deuda como la que 
te interesa ? Omne debitum dimisi_ tibí; norme ergo oppor-
tuit , & te misireri conservi tai. 

Pero puede ser, Christianos, que dudéis de este per-
don de parte de D i o s , y respecto de vosotros. Porque 
quién sabe si es digno de amor ú de odio , y quien pue-
de estar cierto del perdón de sus culpas? Convengo en 

ello 
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ello; y si temeis no haberle alcanzado aun , vengo á en-
señaros el medio infalible de conseguirlo, haciendo que 
consideréis á Dios como J u e z ; y si hay verdad alguna 
que deba hacer impresión en vuestros corazones es esta, 
con que doy fin á la primera parte. Es verdad que en 
esta v i d a , tal es nuestra suerte, y la terrible incerti-
dúmbre en que nos hallamos: nosotros sabemos que he-
mos pecado, y no sabemos si Dios nos ha perdonado. 
Los mas grandes Santos 110 lo sabían tampoco, y tenien-
do ya por estado el ser Penitentes, después de haber pa-
sado muchos años en los mas rigorosos excrcicios de una 
mortificación penosa , sobresaltados no obstante con el 
temor, se preguntaban los unos á los otros, como nos 
lo enseña San Juan Cl ímaco: Ah! hermano mió, ci ees ,'ú, 
ó puedo jo creer que mis pecados están borrados delante 
de Dios ? Sí aquellos Santos estaban penetrados de este 
Sentimiento , quál debe ser el de tantos pecadores ? E11 
el asunto, pues, que yo trato, tengo medios para sacar-
los de esa incertidumbre que los inquieta; y tengo con 
que asegurarlos sólida y firmemente, porque esta seguri-
dad está fundada en la palabra misma de D i o s , y en el 
oráculo de la verdad eterna. Dios nos lo ha dicho; y si 
nos manda que perdonemos, es añadiendo á -su precep-
to esta promesa irrevocable, y que tanto obliga: Y o 
mismo os perdonaré: Dimittite, & dmittemini. (a) Qué 
fundamento tan grande de esperanza se contiene en estas 
dos palabras, y qué motivo tan grande para animar nues-
tra caridad! E n ellas no hay ambición , ni sentido equí-
voco , ni restricción , ni excepción : todo en ellas es in-
teligible, todo es incierto, y todo expreso. Observadlo 
bien: Dios por la boca de su Hijo 110 nos dice : perdo-
nad, y yo os perdonaré ciertos pecados : sino de qual-
quiera naturaleza que sean vuestros pecados serán per-
donados : Et dimitíemini. N o nos dice : perdonad, y yo 
os perdonaré muchos pecados; sino aunque su número 

(se-

to Luc. 6. Y, 3 7 . 
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(según la expresión del Profeta) sea mayor que el de los 
cabellos de vuestra cabeza, todos vuestros pecados en 
general os serán perdonados: Et dimittemini. N o nos 
dice: perdonad, y después de un tiempo señalado para 
satisfacer á mi Justicia os perdonaré ; sino en el instante 
que hayais perdonado , vuestros pecados os serán desde 
entonces perdonados: Et dimittemmi. D e tal modo, 
Christianos, que desde el instante que yo perdono, y 
perdono por respeto á Dios y por su amor, puedo contar 
con el perdón de mis pecados, tanto como con la infali-
bilidad de Dios, y su inviolable fidelidad. L leno de esta 
confianza v o y al Altar del Señor, y sin olvidar el respe-
to debido á esta Magestad infinita, me atrevo á hablarle 
de este modo". Y o soy pecador, así lo reconozco en vues-
tra presencia, Dios mió; pero aun siendo tan pecador, 
Vos me recibiréis en vuestra gracia, porque según vues-
tras órdenes lo tengo merecido. E n el sacrificio que ven-
go á presentaros, no tengo otra victima que ofreceros 
mas que mi corazon, y su resentimiento. Y o , Señor, os 
lo sacrifico, y esta es una hostia digna de V o s , porque 
está purificada con el fuego de la caridad. S i 1 10 aceptais 
esta hostia, apelaré de ello á vuestra palabra : y si me 
imputáis aun alguna cosa , despues de haberla redimido 
y rescatado con esta hostia . y o diré: Señor, (y me per-
mitiréis que lo diga) ó Vos me habéis engañado , ú os 
habéis mudado; pero ni uno ni otro es posible. 

N o lo dudes, amado oyente mió: quando has hecho 
un semejante esfuerzo, y quando recurres á Dios con 
una oracion t a l , él te escuchará, y te responderá en lo 
interior de tu corazon, lo que Magdalena oyó al despe-
dirla : V é en paz, que tus pecados están perdonados: Re-
nattuntur tibí peccata ; vade tu face, (ai E l Ministro de 
la Penitencia, testigo de una disposición tan santa , y 
contando con todas las otras que en esta se hallan conte-
nidas, pronunciará sin dudar la sentencia de tu absolu-

ción, 

(a) Luc. 7 . 4 3 . 
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cion, y derramará sobre tí todas las bendiciones del Cie-
lo ; y tú te retirarás contento de Dios y contento de tí 
mismo. Con todas estas condiciones, y por todos estos 
mot ivos , decidme, no tiene Dios derecho para exigir 
de vosotros el perdón que os manda, y del que os ha 
hecho una Ley ? Y decidme también , desde que no le 
queréis conceder este perdón tan legítimamente debido, 
y tan expresamente mandado, decidme , no dais á Dios 
un derecho particular para que ¡amas os perdone? Esta 
es lo que vais á ver en la segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

L o que tememos mas comunmente , lo que en esta 
v ida nos seria mas penoso é intolerable , ménos es , que 
se nos tratase como tratamos á los demás: que se nos 
juzgase como juzgamos á los otros ; y que se nos persi-
guiese y condenase como perseguimos y condenamos á 
los demás. Nuestra injusticia llega hasta el extremo de 
no querer tolerar nada á aquellos con quienes estamos 
unidos con el vínculo de la sociedad humana; y de pre-
tender que nos lo pasen todo, que nos lo cedan todo, y 
que á favor nuestro todo lo dexen y renuncien. Si por 
una correspondencia muy natural se portan ellos con no-
sotros como nosotros nos portamos con ellos; si se d e -
claran contra nosotros como nos declaramos contra ellos, 
y si nos hacen padecer todo el rigor que padecen de 
nuestra parte, nos manifestamos irritados, apurados y 
afligidos. Pero con quinta mas razón debemos temer 
que Dios use con nosotros de la misma medida que no-
sotros usamos con el próximo; esto es , que llegue á ser 
tan implacable para nosotros como lo somos para nues-
tros hermanos, y que no nos conceda el perdón que n ( í 

les queremos conceder jamas. A esto justamente nos ex-
ponemos con nuestra inflexible dureza y enemistades - y 
no queriendo conformarnos con su proceder y conducta 
le obligamos á que se conforme con la nuestra; y obsti-' 
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particular para que nada nos perdone. Cómo és ésto? 
V e d l o aquí. Porque entonces nos hacemos culpables sin-
gularmente, y culpables de quarro modos. Comprehen-
dedlos Nos hacemos culpables para con D i o s , para con 
Jesu Christo Hijo de Dios, para con el próximo, que es-
tá en lugar de Dios; y finalmente para con nosotros mis-
mos. Somos culpables para con Dios , de quien viola-
mos uno de los preceptos mas esenciales; para con Jesu-
Christo Hijo de D i o s , á quien en algún modo renun-
ciamos desde que renunciamos el carácter mas distintivo 
y conocido en la Christiandad; para con el póx imo, 
que está en lugar de Dios , á quien negamos lo que se 
le debe á conseqfiencia de la traslación ó cesión que 
Dios ha hecho en él de sus justas pretensiones; y al fin, 
para con nosotros, ya sea desmintiéndonos á nosotros 
mismos, y á la oración que todos los dias hacemos á 
D i o s , ya sea pronunciando contra nosotros mismos en 
esta oracion nuestra propia condenación. Qué fecunda 
materia , y qué nuevo fondo de doctrina! Escuchadme 
miéntras aclaro este asunto. 

N o os habéis de persuadir que es para vosotros indi-
ferente perdonar ó no perdonar, y que delante de Dios 
cumpláis y quedéis satisfechos con representarle la jus-
ticia de vuestros resentimientos y venganzas, por la gra-
vedad de las injurias con que os ofenden. Por mas ofen-
didos que podáis estar, os prohibe Dios que sigáis los 
movimientos de vuestro corazon irritado y envenenado, 
y por mas violenta que sea la pasión que os anima, quie-
re que la oprimáis y ahoguéis: la razón e s , porque se 
ba.reservado á si solo el derecho de haceros justicia, y 
vengaros quando quieta y según quiera: Mihi vindicta-, 
trga retribuam. (a) E l no quiere que sin motivo y sin 
respeto alguno os instilten. ni que el agravio que recibis 
quede sin c a s t i g a r p e r o si os permitiera que vosotros 
mismos fuerais los Jueces y executores de la justa satis-

iy • 
V> Rom. cap. i * . v. 19. 
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facción que podéis esperar, se rompería bien pronto el 
nudo de la sociedad , y se apagaría en el mundo la cari-
dad : para mantener esta sociedad que ha establecido , y 
para conservar entre los hombres esta caridad tan nece-
saria , os manda que pongáis en sus manos vuestra causa, 
descuidéis y descanséis en é l , y que reprimáis hasta el 
menor resentimiento que pueda causar disensiones, y 
una fatal desunión. Precepto tan expreso, y de una obli-
gación tan estrecha, que aun en la ocasion de presentar-
le qualquier otro sacrificio, debeís dexar el Altar, y en él 
la victima, é ir ante todas cosas á reconciliaros con vues-
tro enemigo. Sin esto, aunque lleveís alguna ofrenda á 
su Santuario, y aunque vais á ponerla en sus manos, la 
desprecia y la reprueba. Qué haces t ú , amado oyente 
mío , quando por una división escandalosa, ó por una 
secreta aversión separas lo que Dios lia unido, y turbas 
la paz de que él era garante, y un sagrado vínculo? A 
mas del enemigo visihla que tienes en la tierra, y á quien 
irritas m a s , suscitas contra tí otro en el Ciclo mil veces 
mas poderoso y mas temible , aunque es invisible ; este 
es el mismo Dios. Pues hacerse culpable de este modo, 
y digno de condenación á los ojos de D i o s , no es auto-
rizarlo especialmente para que os castigue , y para qu® 
os castigue sin remisión? 

N o , Christianos, miéntras fiiéreis inflexibles para coa 
vuestros hermanos , no espereís que Dios se aplaque ja-
mas en favor vuestro. Vosotros os postraréis á sus pies, 
gemiréis delante de é l , os heriréis el pecho , y prorrum-
piréis en suspiros para moverle ; pero la misma dureza 
que habéis tenido con un hombre como vosotros, tendrá 
él con vosotros; y no obstante vuestros gemidos y vues-
tros suspiros, no espereís de él otra respuesta que este 
terrible anatema: no hay misericordia para aquel que no 
ha hecho misericordia : Judicium sine misericordia ilti qui 
non fecit misericordiam. (a) Es verdad que cu su Iglesia 

X a ¿ a y 

(a) Jacob, cap. «. r , 1 3 . 
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hay un Tribunal de misericordia para los pecadores, y 

Sra el perdón de sus pecados, y que ha concedido á sus 
inistros poder para absolverlos ; pero este poder res-

pecto de vosotros está suspenso desde que queráis lomen-
lar en vuestra alma el fermento malo que la corrompe y 
envenena, y entonces el Ministro debe deciros, despi-
diéndoos : Jiidicium sinc misericordia illi c¡ui non jeat 
misericordiam. Es verdad que á la hora de la muerte man-
da Dios á los Sacerdotes, qüe aumenten su cuidado y Ve-
lo en socorreros, y que os comuniquen abundante y li-
beral mente todas las gracias que pueden dispensaros! pe-
r o si ellos no pueden obligaros á una reunión sincera y 
lie corazon , y si de ello 110 tienen sólidos testimonios, 
les prohibe que en este instante mismo, que en este ter-
rible momento os hagan participantes de los remedios 
espirituales de que semejante disposición os hace indig-
n o s , y ántes de que os los apliquen en este estado, quie-
re que os dexen morir sin Sacramentos y como reprobos, 
á fin de que se cumpla su palabra: Judicium sine miseri-
tordia illi qui non fecit misericordiam. A h ! Quántos pe-
cadores han pasado así al Juicio de Dios! Y sí muchos 
han consentido en aquella ocasion en aparentes recon-
ciliaciones, quántos con engañosas apariencias se han 
muerto tan enemigos como lo eran muchos años habia? 
Porque es cierto que entre todas las pasiones ninguna 
hay que se imprima mas profundamente que el odio, 
3ii que sea mas difícil de desarraigar. Se han visto 
Christianos, que despues de haber padecido por el 
Evangel io crueles tormentos y martirios; despues de 
haber triunfado de todos los esfuerzos de los tiranos, 
se han olvidado de sí mismos con la presencia de un ene-
migo; y en el punto de consumar su victoria han cedi-
do á un resentimiento, y han perdido con sn vida la 
corona del martirio. 

Y o no me admiro de esto, porque nada es mas di-
rectamente opuesto al espíritu de Jesu-Christo, que el 
espíritu de venganza, y las aversiones y enemistades 
3ue la conservan y mantienen en su corazon. Este es 

otro 

otro motivo de la indignación y de la ira de Dios. Por-
que este es carácter de la Ley Evangélica , el mas pro-
pio, y aun el primero de esta caridad, que sin distinción 
de amigos y enemigos nos une á todos, y de todos los 
corazones hace un solo corazoa, y de todas las almas 
«na sola alma. Esta caridad, digo', que obliga á bende-
cir á los que nos maldicen, á orar por los que nos per-
siguen , y forman contra nosotros los mas injustos desig-
nios : que obliga á abrazarlos, á socorrerlos en sus nece-
sidades , y ayudarlos con todo nuestro poder: esta cari-
dad que exerció en la Cruz el Hijo de Dios nuestro Sal-
vador y divino ex.-mplar quando clamó á su P a d r e , y 
tornó á su cargo la defensa de los Judíos que con ánsia 
solicitaban su muerte, de los Jueces que le habían conde-
nado , y de los verdugos mismos que le ultrajaban, aun 
despues de haberle crucificado • Pater, dimirte illis; non 
enim sciunt quid faciunt; (a) esta es la perfección de la 
L e y de gracia; este es el precepto que Jesu-Christo tu-
v o en mas consideración; precepto que especialmente 
adoptó como suyo, al qual se ha ligado particularmente, 
en el que mas ftiertemente ha insistido, y por el que 
quiere que se nos conozca en qualidad de Christia-
nos: In hoc cognoscent omnes quia Discipuli mei estis. (b) 
Quando nosotros, contra todas las reglas de esta caridad 
tan alta y expresamente recomendada, nos separamos los 
unos de los otros, y vivimos en una continua guerra, ú 
declarada, ó tanto mas peligrosa y mortal, quanto es mas 
oculta: quando al primer tiro que nos ofende, exclama-
mos , nos enfurecemos, y no pensamos sino en v o l v e r 
baldón por baldón, maldición por maldición, y mal por 
mal, sea el que fuere: quando contenidos por un respeto 
humano, y por una moderación fingida, conservamos 
no obstante en lo interior de nuestra alma un veneno que 
la inficiona, y que no dexa de comunicarse, y esparcirse, 
aunque con sutileza y sin ruido quando llega la oca-

sion: 

(») Lut. cap. a3 . r. 34. <b) Joan. cap. 13, y. 31 . 



sion: quando nos consumimos con reflexiones , con 
deseos, y con envidias, que una secreta malignidad nos 
inspira, y que 110 tienen mas fin que el de satisfacer-
la: quando nos dexamos preocupar de las ideas comu-
nes , esto es , fundamos nuestra gloria en haber venga-
do uua injuria , miraríamos como oprobio 110 haber 
borrado la nota de ella, y tendríamos vergüenza de 
no haber quedado satisfechos por qualquier camino que 
fuera; no es esto renunciar á Jesu-Chrisro, si no coa 
la boca á lo rnénos con el efecto, porque es renunciar 
una de las máximas fundamentales de la Religión San-
ta que nos ha predicado ? N o es esto avergonzarse de 
Jesu Christo , supuesto que es avergonzarse de su doc-
trina , y de la observancia de su Ley? N o nos engañe-
mos; comprehendamos bien dos cosas : la primera, que 
no hay otro mediador que Jesu-Christo, por quiea 
podamos alcanzar el perdón de nuestras culpas ; y la 
segunda, que qualquiera que haya renunciado á Jesu-
Christo , Jesu-Christo le renunciará; y qualquiera que 
delante de los hombres se haya avergonzado de Jesu-
Chrísio , Jesu-Christo delante de su Padre se avergon-
zará de él. Y por conseqüencia, si no perdonamos co-
m o Jesu-Christo, y según su L e y , no podemos contar 
con su mediación, ni esperar por sus méritos el perdón 
de nuestras ofensas. Y si no le conseguimos por é l , por 
quién le alcanzarémos ? 

Cosa extraña es , amados oyentes mios. Nosotros 
somos Christianos, ó pretendemos serlo. E n virtud de 
la profesión que de ello hacemos, no hemos recurrido 
¿ D i o s , ni aun una vez para implorar su gracia , que 
no haya sido en nombre de Jesu-Christo , como sus 
hermanos, y como miembros suyos; pero no obstante, 
tenemos sentimientos contrarios en un todo á los de 
Jesu-Christo; llevamos una conducta del todo contra-
ría á la suya: le desmentimos y le deshonramos , des-
mintiendo su Evangelio, y deshonrando la Christiandad, 
á que nos ha llamado especialmente con una voca-
ción particular. E a otros tiempos la ssúal de Christia-

not 
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nos y la gloria del Christianismo era el espíritu de paz 
que entre ellos reynaba: era , como ya lo he dicho, 
aquel concurso unánime de tantas voluntades en una 
misma voluntad , y de tantos intereses' en un mismo 
ínteres ? De tal modo , que de toda una multitud tan 
grande no se formaba (por decirio as í ) sino ua solo 
hombre. Los Paganos lo observaban, y los admiraba, 
los edificaba, y los encantaba. Qué cosa podía haber 
con efecto mas grande, ni mas digna de admiración? 
Ellos veían entre gente de todos países, y de todos 
genios una concordia que nadie la turbaba : veían Már-
tires padecer sin quejarse , y aun con alegría, las acu-
saciones falsas, las calumnias atroces, las ignominias 
públicas, y todo lo que hay de mayor ultraje y des-
crédito : veían á aquellos generosos Soldados de Jesu-
Chi isto , y á aquellos l'ieles imitadores de su caridad, 
perdonar á sus tiranos todo el furor que los anima7 
ba contra ellos, y abrazar á aquellos que los atormen-
taban , que los despedazaban, y los quemaban. Esté 
era el triunfo de la Religión ; pero ved aquí el escán-
dalo de ella. Entre los succesores de aquellos Christia-
nos tan pacientes y caritativos , no se halla pacien-
cia en las injurias , ni caridad. Se ven Discípulos de 
Jesu-Christo en perpetuas disensiones y desordenes sin 
término : se emplean todas las consideraciones divi-
nas y humanas para aplacarlos , para hacerlos amigos, 
y acomodarlos ; pero por lo común se pierde en ello 
el trabajo y zelo, y no se puede llegar á conseguir. L o r 

mas digno de llorarse es, que por ja mas funesta de 
todas las ilusiones , son algunas vec-es los mas Chris-
tianos en la apariencia, y los mas declarados por la 
piedad, los que guardan en su corazon mas rencor y 
mas odio. Ellos ViencH al Áltar de Jesu-Christo, par-
ticipan del Sacramento ite< Jesu-Christo , predican la 
doctrina mas severa, y no obstante iraen continuamen-
te en su espíritu mil proyectos ae venganza la mas vi-
v a y mas pura: forman mil m a r á W y enredos, no 

so-



solamente contra algunos particulares, sino contra Co-
munidades , y contra cuerpos enteros para notarlos, pa-
ra desacreditarlos , y para arruinarlos; usan indistin-
tamente de lo sagrado y de lo profano , del artificio 
y de la mentira, con tal que puedan llegar al fin que 
se proponen de abatir, de contundir , ú de perder á 
qualquiera que se atreve á contradecirlos, y no con-
siente ciegamente en sus ideas, ó por mejor decir , eu 
sus errores. Y aun pretenden que en esto obran por 
Jesu-Christo, y por defender su causa ; como si este 
Hombre Dios , y este Dios de caridad , que para de-
fender su propia Persona no profirió una sola pala-
bra , autorizase, en ellos baxo el v a o o pretexto de su 
gloria, los sentimientos de mayor inquietud y disgus-
to , las preocupaciones mas iniquas, las murmuracio-
nes mas crueles , y los proced.mientos mas injustos. 
Pero volvamos á nuestro asunto. N o querer perdo-
nar , es hacerse culpable para con D i o s , para con Jesu-
Christo Hijo de D i o s , y aun para con el próximo 
que está en lugar de Dios. Esta es la tercera razón 
que obliga á Dios á juzgarnos á nosotros mismos se-
gún toda la severidad de su Justicia, y sin indulgen-
cia ó benignidad alguna. Porque sea el que fuere el 
hombre contra quien os vo lvé is , y para con quien 
os mostráis tan intratable , ¿1 está adornado con to-
dos los derechos de D i o s , y es de él de quien Dios 
os ha dicho lo que el Apóstol San Pablo decia á su 

^Discípulo Filemon con el motivo de Onesimo: Rec i -
bidle como á mi mismo , y portaos con él del mismo 
modo que debeis portaros conmigo : Suscipe Ulutn 
sicut me. (a) El os ha disgustado en algo: d se ha 
salido de vuestra casa; y esta es una deuda de que 
pudieras pedirle cuenta, y tomar satisfacción; pero es-
ta deuda y o la tomo sobre a>í ¡ y por una injusta com-

p e n -

(•) Piulen, r. 17. k ¡t 

pensacion y o le transfiero , y cedo todas las que yo pu-
diera exigiros con mas razón y derecho. Mira que me 
eres deudor de tí mismo, y que tengo contra tí un 
derecho absoluto y sin reserva : Si autem aüquid no-
cuit t:bi, aut debet , hoc mihi imputa: Ego raddam, 
at non dicam tibi quod & te ipsum mihi debes. De es-
te modo se explica Dios en este asunto ; y por eso 
vuestro hermano, aunque os sea deudor de mucho, tie-
ne derecho para esperar de vuestra parte un tratamien-
to favorable , y una entera remisión. Pero vosotros, 
violando todos sus derechos no atendeis mas que á los 
vuestros. Vosotros los hacéis mayores, los exágerais, y 
los exigis con una altivez y exactitud , á que llamais 
rectitud , justicia y equidad ; pero yo lo llamo inhuma-
nidad , crueldad , y aun algunas veces puedo llamar 
ferocidad. Porque quién ignora quales son los arrebatos 
de una pasión de venganza ? T o d o se cree ser permi-
tido , y no se observa medida ni respeto alguno. E n la 
falsa idea que se forma de una ofensa, que la imagina-
ción aumenta, y que nuestra delicadeza hace crecer 
hasta lo sumo, aunque se diga lo que se dixere , y 
aunque se emprenda y execute lo que se quiera, nun-
ca es mucho. Por una saeta que nos tiren volvemos 
mil : por una palabra que nos digan prorrumpimos en 
mil discursos llenos de las invectivas mas injuriosas , y 
que 110 tienen fin : por una v e z , ó por un instante 
que nos disgusten ó enojen, se pasan años , y muchas 
veces toda la vida en tirar y perseguir á un hombre-
en aburrirle y melancolizarle, en ofenderle, y sí es po-
sible , en oprimirle y en arruinarle: y por que es esto> 
Porque ciegos con el amor propio, que no se prescri-
be limite a lguno, nos infatuamos de nuestros preten-
didos derechos , y olvidamos el derecho real y sólido 
que Dios ha transferido al próximo. 

Después de esto, amados oyentes m i o s , id al A l -
tar y haced la oracion que el Salvador os ha ense-

T , / „ l 0 S P ' e 5 . d e D i o s á pronunciar contra vo-lom. VIH. Dominicas. y so-
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sotros mismos la semencia mas terrible. Id á la pre-
sencia de este Dios de Magestad á desmentiros, á con-
denaros á vosotros mismos, y á haceros al fin culpa-
bles para con vosotros mismos. Esta es la última prue-
ba , con la que acabo , y que debe moveros. Nosotros 
decimos á Dios todos los dias : Señor, perdónanos 
nuestras ofensas , así como nosotros perdonamos á los 
que nos han ofendido : Dimitte nobis , sicut & nos 
dimittimus. (al Nosotros lo decimos , pero si no com-
prehendemos el sentido de esta oracion, y tenemos el 
alma herida con un resentimiento que la irrita , y de 
que aun no ha sanado , esta oracion de santificación 
viene á hacerse para nosotros una oracion de abomi-
nación ; y creo que la debemos proferir con temblor, 
y que la debemos mirar como una sentencia de muer-
te , y como el anatema mas terrible que puede caer 
sobre nosotros. E n efecto , no es esto, ó desmentir-
nos á nosotros mismos , ó condenarnos ? Nos des-
mentimos si pensamos de un modo y hablamos de 
o t r o ; y si no queriendo sinceramente y de buena 
fe que Dios ponga esta igualdad perfecta entre su 
juicio y el nuestro, nos atrevemos no obstante á usar 
de un lenguage del todo opuesto. Nos condenamos á 
nosotros mismos, si consintiendo en que Dios no nos 
perdone sino en quanto perdonáremos, no perdona-
mos ; y si por adquirir su gracia no cumplimos una 
condicion, sin la qual parece consiguientemente que le 
pedimos nos reprucbe. 

Porque qué es decir , perdónanos , Dios mió, 
del mismo modo que nosotros perdonamos, quando 
realmente y en la práctica no nos podemos resolver á 
perdonar ? Dimitte nobis . sicut & nos dimittimus. Pon 
en esto , amado oyente m i ó , toda la atención que es 
necesaria, y estoy seguro que te sobresaltará el te-
mor. Es decir, á D i o s : ' S e ñ o r , así como yo tengo en 

mi 
(i) Matth. 6. v. II. , 

mi interior una aversión que 110 puedo arrancar de 
é l , tened para conmigo el mismo odio ; y as! como 
y o nunca quiero ver á este enemigo , ni que él me 
v e a , no permitáis tampoco que jamas y o os vea en 
vuestro Reyno. Trabajad en perderme , como y o tra-
bajo en perder á aquel ; y llenadme en el infierno de 
una confusion eterna, como y o quisiera en este mun-
do llenar á aquel de oprobio : Sicut & nos ; esto es 
decir á D i o s : N o me perdoneis, Señor , mas bien 
que y o perdono; y como esta reconciliación á que 
se me obliga no es sino aparente , no os reconciliéis 
de otro modo conmigo. Y o soy siempre enemigo de 
aquel, sedlo siempre mió. N o obstante la palabra que 
he d a d o , no espero para vengarme sino la ocasion 
que me falta: valeos para vengaros de mí de todas 
las que se presentáren, que no os faltarán: Sicut 6" 
nos. Esto es decir á D ios : Señor , me basta , ó yo 
quiero que me baste perdonando no obrar contra aque-
lla persona, y en quanto á lo demás no intento gra-
tificarla en nada , ni ayudarla en nada ; y así aban-
donad todos mis intereses , y no toméis parte en cosa 
alguna que me pertenezca: privadme de todos vues-
tros dones , y negadme todo vuestro favor , todo so-
corro y todo bien ." Sicut 6" nos. Es así , amado oyen-
te m í o , como lo entendeis > A lo ménos así lo de-
cís , y así es como Dios lo cumplirá en su Juicio. 
Qué horror! A h ! Pensad en e l lo , Christianos. Qué 
convencimiento y qué horror será , quando arroján-
doos Dios de su presencia, os dirá : De ore tuo te 

judico! (a) N o es necesario mas Juez que vosotros mis-
mos. L a sentencia de mi Justicia que os separa de mí, 
os parece rigurosa, os entristece y os desespera ¡ pe-
ro vosotros mismos la habéis dictado , y cien veces la 
habéis tenido en vuestra boca. De qué podéis que-

Y 1 ja-

(») Luc. 19. r. 1 1 . 



jaros ? Y o sigo la regla que me habéis señalado: yo 
os perdono como habéis perdonado; ó por mejor de-
cu- , porque nunca habéis perdonado, no esperáis jamas 
que yo os perdone. Aparraos, pues, de m í : De ore 
tuo te judico. 

A vosotros toca, hermanaos mios, reflexionándo-
l o , y meditándolo bien , á vosotros toca esta funesta 
sentencia, y á vosotros corresponde también tomar so-
bre esto vuestro partido; porque en esto no hay tem-
peramento ó medio alguno que elegir: ó perdonar de 
parte vuestra , o padecer de parte de Dios una conde-
nación espantosa. Escoged uno ú otro. Pero qué ! Qui-
siera yo á este precio dar una satisfacción tan vana? 
Me es tan importante reparar una injuria de que quie-
ro satisfacerme , que me cueste mi eternidad , m i sal-
vación y mi alma? Persiguiendo de este modo á un 
enemigo, y aborreciéndole , no seria ser rail veces 
mas enemigo de mí mismo? Y rechazando un mal, 
no sería acarrearme el mayor de todos los males , el 
sumo mal? Qué juicio haré de esto á la hora de la 
muerte, y qué juicio harán muchos otros ? M e atre-
veré entonces í morir en el estado de enemistad en 
que v i v o ? Y no sería un escándalo para el mundo mis-
m o , el q u a l , no obstante sus falsos principios sobre 
las injurias, por una contradicción evidente , y por el 
testimonio que se halla obligado á dar á la verdad , 
condenaría él mismo á un moribundo tan obstinado 
y rebelde , que quisiera llevar consigo al sepulcro su 
resentimiento? P o r q u é , pues, no hacemos desde aho-
ra útilmente , lo que por necesidad será preciso hacer 
algún d i a , y puede ser que sin fruto ? Porque , qué 
son las reconciliaciones á la hora de la muerte , y 
qué se puede esperar ó prometer de lo que por lo co-
mún 110 es mas de una ceremonia ? Si en ello ten-
go algunas dificultades que vencer , y algunas victo-
rias que conseguir contra m í , yo quedaré muy satis-
fecho é indemnizado con el consuelo divino que 

• . en 

en ello experimentaré. Nunca Joseph sintió mas com-
placencia ni consuelo, que quando abrazó á sus her-
manos que le habían vendido : l lo ró , no de dolor 
sino de alegría la mas dulce y sólida. Pero sea como 
fuere, Christianos, nosotros somos pecadores ( porque 
en esto es necesario venir á parar) y pecadores de 
todos modos : como tales tenemos necesidad grande 
de que Dios nos perdone; perdonemos , pues , y 
esperémoslo todo de su misericordia en el tiempo', y 
en la eternidad bienaventurada, á la que nos con-
duzca , &c . 
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DESPUES D E PENTECOSTES. 

Sobre la restitución. 

Reddite qua» sunt Cxsaris Cassari, & qu» 
sunt Dei Deo. 

Dad al César lo que es del César , y á Dios lo 
que es de Dios. San Mateo al cap. 22. 
v. 2 1 . 

E' S te es el Oráculo que Jesu-Christo, Sabiduría in-
j creada, pronuncia en nuestro Evangelio para con-

fundir la prudencia humana en la persona de sus enemi-
gos. Los Fariseos, aquellos pretendidos reformadores, 
ie hiciéron (de concierto con algunas gentes de la Corte 
de Heredes) una pregunta, á la que no parece que podia 
responder sin hacerse culpable. L e preguntaron si era 
justo, y aun permitido pagar el tributo establecido en la 
Judea por el Emperador R o m a n o : Lictt censum daré 
Casari, an non ? Si con su respuesta hubiera aprobado 
esta nueva imposición, habria chocado directamente á los 
intereses de los Jud íos , á quienes los Fariseos predicaban 
sin cesar que siendo el Pueblo de Dios no podian sujetar-
se á las Leyes de los hombres como las demás Naciones 
de la tierra; y si hubiera respondido á favor de la exen-
ción del Pueblo J u d a y c o , se hubiera expuesto í ser tra-
- J U 3 t a ' 

tado como sedicioso por los Herodianos, que siguiendo 
las máximas de la Corte y Senado de R o m a , al exemplo 
de su Soberano, se esforzaban en publicar por todas par-
tes , que pues los Romanos con sus armas mantenían la 
tranquilidad y sosiego de la J u d e a , y eran sus protecto-
res, no se les podia sin injusticia negar un seme|ante re-
conocimiento, y un tributo tan conforme á razón, l a 
sabéis quál fué la decisión del Salvador del mundo, 
quando tomando aquella moneda que se le habia pre-
sentado , y viendo en ella la imagen de Tiberio: Andad 
hipócritas (dixo) y dad al César lo que vosotros mismos 
confesáis que es del César, y á Dios lo que es de Dios. 
Respuesta que contundió la malicia de los hombres, sin 
empeñar la inocencia del Hijo de Dios, que dió al César 
lo que se le debia, sin quitar nada al Pueblo , de que los 
enemigos mismos de Jesu-Christo se admiráron : Et au-
dientes mirad sunt. Pero como observa San Gerónimo, 
no obstante esta admiración, que debia inclinarlos y 
unirlos á este hombre Dios, se quedáron y lleváron con-
sigo toda su dureza y obstinación, y toda su infidelidad: 
injideütatem cum admiratione reportantes. 

Mi designio es , amados oyentes míos , explicaros es-
ta divina respuesta, y esta importante máxima del So-
berano Maestro, porque contiene una de las obligacio-
nes mas esenciales de la justicia christiana: no me deten-
dré en las místicas interpretaciones de algunos Padres, y 
de algunos Predicadores despucs de ellos: solo atenderé 
á la letra , y en el sentido mas natural vengo á deciros 
con Jesu-Christo . Reddite. Dad los unos á los otros lo 
qt-e os debeis. Sed tan fieles al proximo como quereis 
que el lo sea con vosotros; y si habéis emprendido ó 
cxecutado alguna cosa contra sus derechos , vuestro 
primer cuidado sea repararlos con una pronta y legíti-
ma restitución: Reddite ergo qua sum Ca.aris Casan; y 
después de executado esto , podéis dar á Dios lo que le. 
pertenece: Et qua sunt Dei Deo. 

Pero que orden es este ? N o es en Dios en quien de-
bemos pensar primeramente ? E n concurrencia de estas 
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dos obligaciones, no se le debe satisfacer con preferen-
cia á qualquiera'otra ? Los intereses del próximo pueden 
entrar en paralelo con los suyos ? Toda reparación que á 
su justicia se debe , no tiene el primer lugar entre nues-
tras obligaciones? Pues porqué Jesu-Christo parece que 
establece un orden del todo contrario ? Esto no es , res-
ponde el Angélico Santo Thomas, porque el Ínteres del 
próximo deba sobrepujar, ó ser primero que el Ínteres 
de Dios j sino porque el Ínteres de Dios está contenido 
necesariamente en el Ínteres del próximo, y no es posible 
que cumplamos con el próximo sin que cumplamos 
también por esto mismo con Dios, que es su Protector, y 
como su Tutor. Por eso, Christianos, dexadme ceñir pre-
cisamente á estas palabras: Reddite qtt<e sunt Catsaris Ca-
sari. Dad al César lo que pertenece al César, y que os 
hable hoy de la restitución de los bienes de fortuna. Y o 
me prometo coger mucho fruto tratando esta materia: 
es moral , es instructiva, y es capaz de mover lo mas se-' 
creto de vuestras conciencias. Pidamos la luz del Espíritu 
Santo, por la intercesión de María: A V E M A R I A . 

San Juan Chrisóstomo, hablando de las injusticias 
que se cometen contra el próx imo, y particularmente 
de las usurpaciones, y de los fraudes con que la Sociedad 
humana se halla turbada continuamente , hizo una refle-
xión muy sólida qtiando dixo, que la injusticia era de 
todos los desórdenes del mundo el que se reprobaba , el 
que se detextaba, y el que se temia mas en los otros; pe-
ro al mismo tiempo el que se despreciaba , el que se to-
leraba, y el que se fomentaba mas en sí mismo. E s extra-
ño (dice este Santo Doctor) ver el cuidado con que nos 
precavemos y cautelamos contra la mala te de los hom-
bres respecto de nosotros, y la poca desconfianza que 
tenemos de nuestra mala fe para con ellos: estamos vigi-
lantes y atentos para que los que tratan con nosotros no 
nos hagan el menor agravio; y apénas pensamos jamas 
en el agravio que les hacemos. Aunque la caridad nos 
obliga á creer que nuestro próximo es equitativo, la 
prudencia nos hace que tengamos y tomemos con él 

nues-

DESPUES D E PENTECOSTES. 1 7 7 

nuestras precauciones y medidas, como si no tuviera 
equidad alguna; y porque él puede ser injusto, nos guar-
damos de él como si con efecto lo fuera. A l contrario 
aunque el conocimiento que tenemos de nosotros mis-
mos nos convence de que hay en nosotros un fondo 
inagotable de iniquidad; el amor propio que nos ciega 
hace que casi jamas desconfiemos de nosotros mismos; 
y no obstante (añade San Juan Chrisóstomo) es eviden-
te que la iniquidad que con nosotros se usa nos es mu-
cho ménos perjudicial que la que nosotros usamos con 
los otros; porque en las máximas de salvación , es un 
mal mucho mayor sin comparación, engañar que ser 
engañado; hacer injusticia, que padecerla ; y despojar al 
proximo, que ser uno mismo despojado. E l mundo uzea 

d e ° t r ° m o d o , ; P e r o k • I » ' « nuestra 
ín l l ik t e s t c P u n t o d e roo«1 como una verdad 
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tercera, la imposibilidad falsa y pretextada de que se usa 
comunmente quando se trata de esta restitución; y la 
quarra, la verdadera imposibilidad de salvarse sin resti-
tuir. Observad, Christianos, si de estas quatro cosas pro-
puestas podéis quitar una sola; esto es, si es raro y ex-
traordinario en el mundo apoderarse contra las leyes de 
la. conciencia del bien del próximo; ó si después de ha-
berse apoderado de é l , la restitución es fác i l ; si la difi-
cultad de hacerla llega á ser imposible, ó á lo ménos si 
la obligación de hacerla no es absolutamente indispensa-
ble. Si no fuera as! , yo confieso que el pecado de que 
hablo no tendría conseqiiencias tan perniciosas , ni tan 
funestas para la salvación. Pero quando aseguro estas 
quatro proposiciones igualmente constantes y ciertas, na-
da es mas fácil que hallarse culpable delante de Dios 
de una injusticia , y nada es mas difícil que repararla; 
nada es mas falso que la imposibilidad que aparenta la 
mayor parte de los hombres, para hacer esta reparación, 
y nada es mas cierto que la imposibilidad de salvarse sin 
esta reparación. A h ! Christianos; no hay hombre algu-
n o , por poco obligado que esté á tratar en el mundo, 
que no deba temblar, y que no deba citarse á sí mismo 
todos los dias ante el Tribunal de Dios para dar aljí 
cuenta exacta en este asynto. Aclarémos estas grandes 
verdades. Trataré las dos primeras en la primera parte, 
y las otras dos en la segunda. Esta es toda la división de 
este discurso. 

P A R T E P R I M E R A . 

Aunque el mundo se gloríe de una equidad aparen-
te , y por mas fina que pueda ser la prudencia del si-
glo para preservarse de la injusticia y usurpación , re-
pito , que ' nada es mas fácil , ni mas común entre los 
h.omb es que hallarse sin pensar en ello , con el cargo 
dé los bienes ágenos. San Juan Chrisóstomo, exami-
nando. de .qué puede nacer esta facilidad desgraciada, 
d íxo muy bien que tiene su origen de dos principios: 
de la codicia que está en nosotros, y de las ocasiones con-

tínuas que están fuera de nosotros. L a codicia que es-
tá en nosotros nos hace mirar con envidia el bien del 
próximo; y las ocasiones en que nos hallamos nos dan 
por lo común la posibilidad de quitárselo. Esta posibi-
lidad , junta con la envidia , es la que mantiene en el 
mundo el pecado de la injusticia, y lo que nos le hace 
tan fácil. Así discurría este Santo Doctor ; y en efecto, 
si en el cuidado de adquirir , y en el uso de los bienes 
de la tierra, no obráramos sino por el movimiento de 
la gracia, ó por la luz de la razón, ó aun por la senci-
lla inclinación de la naturaleza , este pecado, cuyo des-
orden es tan general, no lo tendríamos que temer; por-
que la naturaleza, que no pide mas que lo necesario, se 
contentaría fácilmente con lo poco que tiene; la raZon, 
que hace justicia á cada u n o , no cuidará de pretender 
lo que no le pertenece; y la gracia, que nos conduce 
hasta despojarse de lo s u y o , estaría muy léjos de auto-
rizarnos para tomar lo que es de los demás. Pero en 
el dia no es la gracia, ni la razón, ni aun la naturale-> 
za la que nos gobierna, sino la pasión. Esta es aque-
lla concupiscencia de que dice la Escritura , que infes-
ta todo el cuerpo de nuestras acciones, y usando de la 
expresión del Espíritu Santo, que inflama todo el cír-
culo y carrera de nuestra v ida : Inflamat rotam natki-
tatis nostra. (a) L a concupiscencia, pues, ¡amas dice 
basta ; ántes bien, miéntras mas tiene , mas quiere te-' 
ner, persuadiéndose siempre á que la falta todo; y por 
una ceguedad prodigiosa que San Ambrosio ha obser-
v a d o , se forma y hace una multitud de necesidades, las 
que procura satisfacer á qualquier precio que sea. Y co-
mo no halla modo de llenar el hueco de todas estas ne-
cesidades imaginarias con los pocos bienes que le han 
caido en suerte según las órdenes de la Providencia, 
no pudiendo Dios mismo, aun siendo Dios (dice San 
Agustín) contentar un aváro , qué hace su concupiscen-
cia } L o que no encuentra en sus bienes lo busca en los 

Z a d e 

(a) Jacob, cap, 3. T. «. 
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de otros, y considera los del próximo como suplemen-
to de su indigencia y necesidad. Este es el carácter de 
esta pasión. 

A este fin no hay artifició de que no se v a l g a , no 
hay astucia que no invente , no hay delito que no co-
meta, ni á lo que no dé un color ó apariencia de virtud. 

• E l l a ha enseñado á los hombres el arte de paliar las usa-
ras : les ha revelado el misterio de las simonías: les ha 
sugerido el uso cómodo de las fechas anticipadas y fal-
sos contratos; y ha enseñado la ciencia de las trampas y 
engaños mas vergonzosos. S í , Christ iános, la pasión de 
ios bienes de fortuna ha inventado tantas especies di-
ferentes de usuras, cuyos nombres mismos eran desco-
nocidos , y algunos al presente los hacen pasar como 
producciones de su espíritu , y de su sutileza, según la 
expresión de la Escr i tura : Multi quasi inventimcm <esti-
maverunt fcenus. (a) E l pecado de usura , condenado en 
el Paganismo, ha hallado a p o y o entre los Christiános: la 
codicia le ha introducido catre e l los ; y para justificarlo 
le hace pasar como un socorro de la caridad , y como 
un medio necesario para el comercio públ ico ; y por 
que n o asombrase á las almas timoratas y fieles, ha te-
n i d o cuidado de disfrazado de mil modos. E r a , si la 
queremos creer, una simplicidad en nuestros padres juz-
gar que la plata era estéril por su naturaleza, y la co-
dicia ha sabido hacerla fértil; y por un milagro muy 
d igno de admirar ha parecido entre sus manos la cosa 
mas fecunda del mundo: Hacpecumam tanquam hmnum 
proponit, dice Z e n o n de V e r o n a ; y v e d , Christiános, 
c o m o los primeros Padres d e la Iglesia se han explicado 
en esre asunto , y en lo que han hecho consistir la 
malicia del pecado que intento destruir: la avaricia mi-
ra su plata como una tierra f e c u n d a , presentándosela a 
quien la quiere para traer la de los demás. Pero las pa-
labras siguientes son m u c h o mas expresas, y mas dignas 

M E«1CÍ. cap. «p. ». 4. 
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de observarse: Eamque peregrinantem feralisupputationc 
nutriré non de sin it, ut summum qiuerat, non quam com-
modatio dedit , sed quam pepererint armati numero dies, 
& anni. Miéntras hace girar esta plata de mano en ma-
no , no cesa de aumentarla por una funesta supuración 
de intereses, exigiendo tanto por tanto , hasta que haya 
recogido una s u m a , no igual al préstamo que hizo, 
sino mas grande con el aumento detestable que le han 
producido los años, los meses y los d i a s , armados ( p o r 
decirlo así) de su número, y llegando á ser terribles por 
su multitud: Armari numero dies 6 - anni. Se puede pin-
tar la usura con rasgos mas v ivos y mas claros colores? 

L o mismo acontece en todos los demás desordene* 
del siglo. Porque , no es este amor desordenado de los 
bienes temporales el que nos ha enseñado el secreto tan 
conocido ahora de tratar y vender hasta en el Santua-
r i o , de negociar con el patrimonio de los pobres y be-
neficios de la Ig les ia , de ponerlos como en rifa , y á 
la puja o mayor p r e c i o , con el título colorido de p e r -
mutaciones , sacar de ellos tributos y pensiones sin títu-
lo alguno, ni aun aparente , contar sus rentas entre las 
cosas de que se cree ser dueño , y solicitar la plurali-
dad de ellos , y multiplicarlos tanto c ó m o es posible > 
A b u s o es que grita y pide al C i e l o venganza de tan-
tas proianaciones y sacrilegios; y lo que es mas capaz 
de movernos es , que estos son abusos sujetos á las con-
seqüencias espantosas de la restitución. N o es, digo y o 
la codicia el principio de todos estos? Se sabrían aca-
so tantas estratagemas? Se usarian y practicarían tan-
tos rodeos, tantos engaños y fa lac ias , tantos fraudes 
y mentiras en los p leytos , si no se estuviera poseido de 
este Demonio ? Y tantos contratos simulados c o m o 
todos los dias se hacen en desprecio de las Leyes d iv i -
nas y humanas , unos para pr ivar de sus derechos á un 
a e n o r , otros para excluir un acreedor, aquellos en per-
juicio de un Pupi lo , y estos contra el Ínteres del Pr ín-
cipe y de los Pueblos? N o son otras tantas invenciones 
de esta concupiscencia, c u y o encanto y atractivo em-



pieza por los ojos, y bien pronto inficiona el corazon* 
V e d , amados oyentes, la primera causa de la facilidad 
grande que se encuentra en cometer las injusticias; di-
gámos mejor, v e d de dónde nace la dif icultad, y por 
lo común la imposibilidad moral de no cometerlas; por-
que no hay mas que vivir como se v i v e , y seguir la 
corriente regular del m u n d o , para infaliblemente ser 
l levado por este torrente. A h ! Christianos, mirad que es 
muy fácil naufragar en él desgraciadamente. 

Añadid á esto las ocasiones casi continuas que se nos 
ofrecen , y que son otros tantos lazos casi inevitables 
puestos en todas partes á la codicia de los hombres. Por -
que creer que no hay violencias y robos sino en los 
bosques y montes, y en los lugares apartados de los 
Pueblos, y solos, es un error muy grosero para podé-
roslo atribuir: estáis bien instruidos para ignorar, que 
así como hay ciertos latrocinios y hurtos, que no se 
atreven á manifestarse, y que causan bochorno y con-
fusión , así también hay otros de que no se avergüen-
zan los hombres, y que se cometen con las condicio-
nes mas públicas siguiendo aquella expresión de Séneca: 
Muiti furto non erubescunt. E n efecto, prosigue él mis-
m o , se ven todos los dias castigados según la severidad 
de las Leyes los pequeños robos y latrocinios; pero los 
mayores, los mas escandalosos, y los mas enormes se 
mantienen, no solamente sin castigar, sino con honor, 
y van como en triunfo , y como insultando en algún 
modo las lágrimas de los miserables: Nam, & minora 
latrocinio puniuntur , dum magna feruntur in triunphis. 
Pero, Christianos, 110 hablemos de estos; detengámonos 
solamente en nosotros mismos; reconozcamos quan 
importante seria que tuviésemos siempre presente que 
las ocasiones de usurpar los bienes de otros son muy 
freqüentes, y nos rodean por todas partes. Tal.es la na-
turaleza , y tales son las conseqüencias de la Sociedad 
que hay entre los hombres. Un criado tiene en sus ma-
nos e l caudal de su Señor : si no tiene Religión ni con-
ciencia , es esta para él una tentación diaria, á que es 

DESPUES DE PENTECOSTES. 1 8 3 

difícil resistir. Un Mercader negocia , da y recibe: si no 
es hombre de b ien , si no teme á Dios es un manejo 
que tiene siempre á mano para incitar y satisfacer su 
avaricia. Qué son la mayor parte de los cargos y em-
pleos , sino otros tantos paliados medios para adquirir 
y tomar cómodamente y con honor ? Qué es la profe-
sión de un J u e z , sino un perpetuo riesgo de perjudicar 
los intereses de las partes, cuyas pretensiones y pleytos 
tiene que decidir? Qué es el estado de un Mi l i tar , si-
no una especie de necesidad de arruinar aquellos mis-
mos , cuya defensa ha intentado ? y así de todos los de-
mas estados. A u n hay mas , dice el Canciller Gerson: 
T o d o hombre que debe , por mas legitima que sea la 
obligación de la deuda que ha contraído , está actual-
mente poseyendo el bien de su próximo; y si no satis-
face aquella deuda en el tiempo señalado, empieza á 
retener injustamente aquella cantidad ó bienes; y mién-
tras la detiene de esta suerte, es como si en cada instan-
te la estuviese quitando; y aunque despues la pague, ó 
voluntariamente , ó forzado, el pecado de habería rete-
nido no es menor delante de Dios. Qué cosa hay mas 
común en el mundo que todo lo.dicho? De lo que se 
infiere que los grandes , los ricos , y los hombres 
constituidos en dignidad, que parece están mas se-
parados de la usurpación y el hurto, son, 110 obstante, 
los que están mas expuestos á él. Porque aquel rico del 
mundo en medio de su grandeza y magnificencia tie-
ne á su cargo el caudal y bienes de muchos pobres ; el 
de un criado que le sirve , el de un Artesano que tra-
baja para é l , y el de un Mercader que le provee; y es-
tos bienes , sin que él ponga eu ello atención ni lo ad-
vierta , son otros tantos motivos de sus iniquidades y 
de su afrenta. Los pobres pueden serle dañosos de una 
manera , y de otra puede él dañar á los pobres : cómo 
es esto ? Y a lo he dicho: por las ocasiones á que le em-
peña aun la misma providencia. Debeis, p u e s , ' C h r i s -
tianos admiraros de que haya una facilidad tan grande 
en caer «n el desorden de la injusticia? Y preguntaréis 

aho-
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ahora , por qué r a z o n el Sabio , iluminado con las 
luces del Espíritu de Dios , buscaba por todas partes un 
hombre que tuviese las manos limpia' del bien de otro, 
llamándole un hombre de milagro , diciendo que que-
ria elogiarle, elevándole hasta el Cie lo , y canonizándo-
le desde esta vida. Quis est hic & laudabimus cum ? (a) 
Si , hermanos mios, dice San Juan Chrjsóstomo , un 
milagro es de la gracia tener todos los dias ocasion, 
y poder hacerse dueño de los bienes de ot ro , y nun-
ca hallarse poseyendo sino los suyos. L o que me ad-
mira, y de lo que me he lamentado mas de cien veces, 
es ver á muchas personas entregadas, como d i c e S . Pa-
blo, á la corrupción de sus deseos, y á mas de estas 
ocasiones generales de usurpar el bien del próximo, 
buscar otras particulares á este fin, entrometerse en 
ellas, solicitarlas con eficacia , y formar mil proyectos 
para llegar á conseguirlas. Vosotros sabéis, Christianos, 
que su deseo es tener dineros que manejar, tener parte 
en algún trato , y conseguir alguna comision. Este es el 
grado mas alto de su fortuna; y también sabéis, qué co-
mision es la de mayor consideración y mayor importan-
cia en su estimación ¡.aquella en que hay mas negocios; 
esto es, en que hay mas peligro, en que se puede te-
mer mas el condenarse, y en la que un hombre, si q u i e -
re olvidar las Leyes de la Religión, y quebrantarlas, lo 
puede hacer con mas seguridad y mas ventajas. Pues esta 
es la verdadera idea de este género de empleos ; y lo 
que los distingue es poder hacer mas ó menos mal. 

Al i ! amado oyente mio, qué sentimientos tan opues-
tos á las máximas de verdaderos Christianos! O , y quán 
poco conformes con la conciencia ! Porque desde que 
deseáis con ànsia estos empleos, estos empleos son para 
vosotros muy perniciosos : y no los conocéis bastante, 
para saber que exercitándolos podéis procuraros mil pro-
vechos injustos ? Y no teneis bastante experiencia de vo-

so-
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aotros mismos pafaconocer que al tiempo mismoique ib 
podéis, os hallareis en el peligro próximo de quererlo? 
A u n quando fueseis llamados y destinados á ellos, 110 
hárfíis de "buena f e , 6':i lo menos 110 deberíais bacar los 
mbyotes «sfliértós paira Evitarlos ; bien'ágenos de qúepet 
611 colocación?'Estos Son unos empleos, me diréis ¡ qué 
es neeesárW-hava alguno que los desempeñe; p«es por 
qué no seré y o tan á propósito como otro? A lo que os 
respondo Wijue masde una v e z lie respondido o n o t t » 
asunto cas! semejante -, que si es menester que -alguno lo 
desempfene, sea aquel que teme estar -en ót, el que tieraj-
bla al entrar en é l , y al que gime y se aflige sincerameli!, 
tè porque1'lleva aquel peso. Este es el que convieine para 
aquellos elhpleos; este se podrá sal varen é l , y se portará 
con hónor. Pero este es un empleo ventajoso en que uno 
puede enriquecerse en poco tiempo. Ah ! Por esto mis-
h w debeís temerlo ; porque es un oráculo dtí ;vuestra f e , 
'que todo el que quiere llegar á ; hicerse rico en poco 
t iempo, cas ino puede ser justo según Dios : Qiafistihat 
'tRtttri, non crii innocens. (a) Permitidme,hermanos mios,! 
que haga aquí una reflexión. Por lo común hacéis voso-
tros de políticos en los negocios del mundo: pues oid 
una política Christiana que no la destruirá la política mas 
intéíesada. Todas las reglas de la conciencia osenscñaitf 
que nada es nías contrario á la salvación, que un etnp etf 
en que es fácil enriquecerse : pero todas estas reglas de la 
conciencia no han tenido bastante fuerza para heceros 
huir de él con esta consideración. Qué ha hecho Dios? 
Ha permitido que las consideraciones humanas viniesen 
en socorro de vüCstra obligación, y que el misma inte-' 
rés temporal os obligase á no desear tanto una cosa tai* 
expuesta á tantas y tan funestas desgracias y ruinas. -Yo no: 
sé sí os aprovechareis de esta doctrina: pero desgraciado^ 
de aquellos para quienes este último remedio de la mise-' 
ncordia y sabiduría de Dios no tendrá mas efecto que el-' 

Tom. Vili. Dominicas, Aa ¿c. 
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dfc-ex«iur sus nmrmmaciooes, y e lde¿rwjMJos en la de-
s p e r a c i ó n . Vosotros .me entendéis,, y. .00 es necesario 
que me explique mas. 
so i Poro, volcamos á nuestro asunto, ;Es jgqy. común y 
fácil leutie jos hombres b4eer injusticia en, Jo que n ú r i i 
los.lyenes d e o t r a : pero están fícíl y tan común K & w 
la después* ile haberla cometido.: :Yo , .Christianos-, os Ip 
pregunto:; i vosotros mismos apelo en este asunto, y á 
l a mucha práctica d e mundo que tañéis, que es mucho 
iOa,yor ,que ,|a raía. Vemos acaso en «1 dia mychos que 
puf cumplir Sonrías obligación« q h r i s t i ^ s J ,ey <je 
D i o s , toníen.él partido de restituir un-biejimal adqujrfr 
do? Yo . no quiero nías que esta.prueba para mi segun^ 
proposición. Dónde se ven en el dia cxemplos semejan-
tes i los que refetia.San Agustín par^ed'vficafion del Pue-
blo de Dios? Y o quiero , hermanos. n\k>s (decía aquel 
grande hombre, en el Ubw d e j a s cipíusnta Homilías),y,o 
quiero danos parte de lo que he visto, y de lo que me ha 
dado la idea sensible.de una sólida Religión. Y o quiero 
para excitar vuestra piedad, proponeros l o q u e hizo un 
pobre de M i l á n , reducido á la ultima miseria y necesidad 
de bienes de.fortuna, pero perfectamente rico con .los. te-
soros del . Cielo- Este ¡hombre.- se-habia M i a d o dosci^nr 
tas piezas d e ' o r ó , cuya isunu,.habiéndosela apropiad», 
podía hacerla unafortuha grande; pero también hubiera 
comedito un ¿delito. Vedle , pues, tan: turbado, y mas, 

por tejler aunque inocentemente) lo que no era suyo, 
que el mismo que la habia perdido. Se informa , busca y 
luce todas las diligenciasposibUs pW3,aY,«r guar quien 
hjbia perdido aquella cantidad; lo halja $1, fin, y Uepo 
de alegría le pone en sus manos todp «Idiperp. E l dueño 
por un justo reconocimiento le ofrece veinte piezas de 
aquellas, lasque el pobre reusa recibir: el dueño le estre-
cha á que á i o m. nos reciba diez, pero el pobre continua 
en 11«. ajinjtir cosa alguna. E n fin, provocado el dueño 
con una generosidad, tan santa le la cantidad, 
protestando que nada quiere de ella. Pues y o , responde 
el pobre , mucho menos la quiero, porque con etecto.no 

,tango derecho alguno para xomaria. Eaóemplonnrawra-
ble; qué combate, hermanos míos, exclama San Agus-
tín, y qué disputa! Pero dónde se encuentran ahora imi-
tadores de una fidelidad semejante? Dónde se hallan al-
mas delicadas y estrupulosas hasta este punto sobre los 
intereses de otros, que una cosa hallada les sea un peso, 
del que con impaciencia quieran descargarse? Diga un 
peso, porque les impone la obligación delante de Dios 
de hacer una pesquisa é indagación exacta, y una fiel res-
titución. Pero sea como fiiere, dónde se hallan estas :á>-
mas enteramente desinteresadas? Se h^lla (pcéguntáral 
mismo Padre en la excelente Carta que esíribia á Mace-
donio) se halla algun Legistp que después de haber de.--
tendidoy ganado una.causa.injusta, tenga cuidado de re-
parar los perjuicios y daños de que es autor ? Dónde se 
ven Jueces j que obligados por un remordimiento de 
conciencia, den i las partes ofendidas y perjudicadas lo 
que les han quitado por un juicio iniquo y de mala fe? 
Dónde se hallan Eclesiásticos que restituyan los frutos 
de los Beneficios que^oseen, sin cumplir las cargas,? C o n 
está sola figura tendría motivo de convencer y confundir 
todos los estados que componen el mundo christiano. 

Pero yo dexo este género de abusos; y v e d solamen-
te, amados oyentes míos, la dificultad que manifiestan 
ciertos ricos y grandes .del mondo, quando se trata, de 
satisfacer deudas legítimamente contraídas? y la -vio-
lencia que se hacen, ó por mejor decir , la que es ne-> 
cesario hacerles para arrancar de ellos una paga, á que 
ellos mismos confiesan los primeros que no se puedea 
negar. Con quintas palabras y vanas promesas no ha-
cen infructuosas las diligencias ó instancias de un'acree-
dor ? Quintos desayrés no le hacen sufrir ? Con quán-. 
tos retardos y dilaciones no cansan y molestan su pacien-
cia? Y esto, sin hacerse cargo, ni advertir los terribles 
electos y obligaciones de conciencia que necesariamente 
se siguen, como conseqüencias de una semejante dureza. 
Si en esto no se interesára mas que la reputación y los 
respetos humanos, aunque nada hay, según el mundo-

A a 2 mis-
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mismo mas indigno que este proceder ; yo no insistiría 
tanto en este asunto: pero quando en ello está interesa-
da la salvación eterna, Si-no me explicára con todo el 
zelo y toda la actividad que requiere el Sagrado ministe-
rio qdetengo, erascr prevaricador. E n ello, Christianos, 
está, interesada la sáh'acion eterna p y por mas pretextos 
quebóiqueis para autorizaros, la Teología mas indulgen-

•te'y mas laxa no puede rebaxar nada en esta decisión. No 
obstante, bien sabéis.lo que pasa principalmente entre los 
Grandes del siglo. Se trata á un hombre de importuno y 
imisurablo', porque pide lo que se le debe; y aquel mise-
• rabie se v e obligado í solicitar el cobro de una deuda co-
mo si- solicitára W gracia, porque es con un Grande con 
quien -tiene que trata».; no conseguiendo jama* otra jes-
puesta , sino que aun no hay cosa alguna que dar le , aun-
que al mismo tiempo haya para cien gastos superfluos; 
para el Unto, para el juego, y para los desórdenes y cul-
pas. Y aun con todo esto, puede stsr que no s« dexe de 
aparentar una grande exterioridad de devocion, y decla-
rarse partidario de la doctrina mas estrecha. ' 

A h ! amados oyentes míos; permitid que os 'lo diga 
con el mayor dolor ; este es uno de los obstáculos mas 
invencibles para la conversión que las gentes del mundo 
tienen que vencer: esta dificultad de dar al próximo lo 
quele.es debido. Esto esloquedes endurece ; fo que aho.-
ga en ellos los movimientos d e s g r a c i a ; lo qUe los hace 
esclavos del demonios y lo-que los tiene tan obstinada^ 
mente separados de Dios. Ellos vienen (decía San Agus-
tín haciendo el retrato¿ y uianitesiando el caracter de este 
género de pecadores!,,esto es v'de estos usurpadores y pone-
dores de los b ien« de otros) ellos vienen a postrarse délan? 
te los Altares, bañados los ojos en lagrimas, y el corawn 
lleno de amargura y arrepentimiento; se acusan, se conde-
nan , y quieren, á los que parece, reconciliarse perfecta-
mente con Dios: paro quando se les habla de restituir, 
empiezan á desmentirse, y ámudar.delenguage: hasta 
entonces escuchan al Sacerdote, como que esta en lugar 
de Dios , se sujetan á él comoá su J u e z , y le obedecen 
-eu.i £ 0 " 

.como á Pastor y Médico de su alma: por masque les 
e^ija de ellos, y por mas que les mande y ordene, todo 

.les parece fácil; pero sí llega á prescribirles el que restitu-
y a n , ya desde entonces le miran como contrario: y deses-
perados de poderle ganar, buscan otro mas tratable, que 
no se embarace tanto, ni sea tan riguroso, aunque los 
engañe, y se condene con ellos. Y diréis que el Minis-
tro d e J esu.-Christo se hace su enemigo en un instante, 
porque se arma de un zelo de equidad por el Ínteres del 
próximo? Esta resistencia, prosigue San Agustin, nos 
-obliga por lo común á usar con ellos de todo el rigor de 
la disciplina de la Iglesia, y quando se obstinan en rete-
j a r lo que injustamente poseen, nos hacemos una L e y 
para negarles lo que Dios nos ha confiado, y para privar-
los del uso de los Divinos Misterios: Ndenles autem red-
dere arguimus, imrcp.imus, Sancti Altaris comrr.unione 
prkamus. Pero ay! Que estos remedios por lo común 
son débiles y de poca fuerza, y hay pocos que se deter-
minen á restituir por ser despues restablecidos en la par-
ticipación del Cuerpo de Jesu-Christo, que es el sobera-
no bien de los Justos sobre la tierra! D e qué nace esto? 
D e que nada hay en sí mismo que repugne mas , y que 
sea mas contrario al natural del hombre que desprender-
se de las cosas que lisonjean su codicia: Ingemiseimus gra-
vati, (a) (decía el A p ó s t o l , aunque en otro sentido) eo 
qitod nolumus expoliari. Gemimos baxo el peso de la ini-

uidad que nos agov ia , porque no podemos resolvernos 
despojarnos ni desprendernos de esta posesion injusta 

contra la que ha mucho tiempo que nuestra conciencia 
reclama, y que no dexará ¡amas de inquietar con el gusa-
no interior que excita en nosotros. Pero qué ! (dice un 
mundano deliberando consigo mismo, sobre una im-
portante restitución) Será necesario arrumar á mis hijos, 
quitándoles lo que siempre han mirado cpmo herencia 
de su padre, y estando inocentes, como están d é l a injus-

ti-

a. Cor. cap, $. » . 4 . 
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ticia mía, tendrán la infelicidad y desgracia de padecer fa 
pena. Será necesario caer de aquella graduación que 
tengo en el mundo ; y estando en una fortuna opulenta, 
verme reducido á pasar una vida obscura. Será necesario 
darme á conocer por lo que soy, por un usurpador de lt>s 
bienes ágenos, y restituyéndolos executar contra mí mis-
mo un juicio tan severo. De dónde sacaré medios con 
que reparar todas las injusticias que he cometido , y de 
que soy culpable? Dónde hallaré á los que las han pade-
cido y á los que debo satisfacer? Todas estas razones Se 
presentan á su imaginación , le confunden y alteran , le 
causan desesperaciones, le inspiran disgustos por su R e -
ligión, le hacen odiosa esta exactitud, le tientan é iilc-li» 
nan á no creer cosa alguna, le ponen en la ocasión de ar-
riesgarlo todo, y de morir impenitente; y en una pala-
bra , le representan esta restitución mas enfadosa y mo-
lesta que la misma muerte; y no obstante todas las gran-
des inspiraciones del Espíritu de D i o s , viene á decir y 
concluir. N o : yo no puedo hacer esta restitución. N o pue-
des , amado oyente mió ? A h ! Ojalá permitiera Dios que 
esta palabra fuese de buena fe y verdadera; y que en lu-
gar de la gran dificultad en que convengo, significase en 
vosotros una imposibilidad absoluta! Porque por mas de-
plorable que fuese vuestra suerte, vuestra salvación á lo 
menos quedaría fuera de riesgo; pórque sí no teníais con 
que satisfacer á los hombres, tendríais con que conten-
tar á Dios: pero la dificultad del punto que se trata, 
está en justificar esta imposibilidad de que os queréis 
valer ; y yo v o y á manifestaros, que nada es mas falso 
que este pretexto de imposibilidad alegado por la mayor 
parte de los hombres en materia de restitución, así como 
nada es tampoco mas verdadero que la imposibilidad 
real de salvarse sin restituir: este es el asunto de la se-
gunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

Y o , Christianos, os digo de v e r d a d , que la imjto-
si-

sibilídad que alegan los hombres del siglo para dispen-
%lj>e de restituir los bienes de otros, es casi siempre 
fhipiéríca, vana , mal fundada, y que no subsiste sino en 
jas ideas del amor propio y del propio interés. Quereís 
quedar convencidos de esto ? Pues atended; porque no 
hay .que hacer: mas para; esta fin, que examinar las apa-
rentes.razones que y a h e apuntado, y las excusas que el 
espíritu del mundo no dexa de sugerir á sus partidarios 
para mantenerlos en un error tan grosero, como es del 
que intento desengañaros. Razones Son que por sí mis-
mas se destruyen, y que basta exponerlas con unas refle-
xiones sencillas , para haceros comprehender á primera 
Yjstu la. poca solidez que tienen. 

Porque qué es lo que dice el uno? Que si restituye 
arruina su familia: este es el primer pretexto, y el mas 
aparente- Pero no vale mas arruinar sus hijos que conde-
narlos? Esta es la respuesta de San Juan Chrisostomo, la 
qual sola debería cerrar la boca á la iniquidad del siglo. Y o 
paso n\as adelante , y d igo , que lejos de arruinar stis hi-
jos restituyendo un bien mal adquirido , se les arruina y 
condena no restituyéndolo, lo que es volver á un mismo 
principio. Y en efecto (prosigue eloqüentemente San 
Juan Chrisóstomo) la herencia agena que posees, y que 
un afecto y ternura infeliz te hace reservar para tus'hijos, 
ijiudará de naturaleza en sus manos? Dexará de ser de 
otro ', porque injustamente los dexes acomodados ? La 
obligación de volverla se acabará en tu persona? N o pa-
sará de tí á ellos, y 110 serán herederos en e l la , del mís-
WP njodo, y aun ñus bien, que de la' cosa misma que 
queréis conservarles? Juzgad por esto quál de-las dos co-
sas causará su ruina; si quitarles estos bienes , ó dexárse-
los. Pues si vuestros hijos tuvieren mascohcicncia, y fue-
ren mas Christianos que vosotros: s ¡ tienen corazon y 
ánimo para hacer lo que no habéis hecho . y para resti-
tuir lo que os empeñasteis en retener, qué les dexais:- L a 
pena y trabajo de una restitución onerosa, unida al ries-
go de una tentación terrible. Y si son tan duros , y tan 
Ciegos que quieran seguir vuestro exemplo , no restitu-

yen-



yendo lo que vuestra avaricia ha Usurpado al próximo, 
qué es lo que hacéis? los hacéis los cómplices de vuestra! 
culpa, y por un amor el mas cruel los en volvéis en ' l i 
desgracia de vuestra reprobación eterna. Qué (añade San 
Juan Chrisóstomo) esperáis acaso, que vuestra mala fe 
les sirva ae caución .para con Dios? Quisierais que üiós, 
que es la santidad y equidad misma, hiciera qile prospe-
rase en vuestros hijos lo impío que ha mirado con hor-
ror , y que ha detestado en vosotros? Y si-por influxos se-
cretos de su providencia permitiera que una sucesión tan 
mal establecida como esta tuviese alguna prosperidad, 
110 es esta misma la que os debería hacer temblar, y mi-
rarla como que pira vosotros era la mas funesta de todas 
las maldiciones.-A conseqüencia de esto nada es más fri-
v o l o , que el temor de la aparente ruina de vuestros hi-
jos: pues propiamente no es arruinarlos reducirlos al es-
tado que deben tener. Pero adelantemos mas. 
, Otro dice: yo estoy obligado á mantener la decencia 
de mi estado; y á lo ménos en la graduación que estoy, 
puedo guardar lo que necesito para una medianía regular 
y decente. A lo que respondo, que la primera obliga-
clon de un Christiano es restituir, no mantener !a decen-
cia de su estado; y si el estado tiene alguna cosa incom-
patible con la restitución, no solamente no estáis obli-
gados á mmtenerlo, sino que la Ley de Dios , de que n¡> 
os podéis dispensar, os manda que le renunciéis. Y por 
qué es necesario, amado oyente mió, que mantengas de 
ese modo tu estado en el mundo? Es necesario que se obe-
dezca á D i o s , y que cada uno tenga lo que es suyo; perflf 
es indiferente que tú ocupes tal empleo , y que estés- más' 
ó ménos elevado. T ú no puedes satisfacer tales deudas, 
manteniendo el gasto que tienes en tu casa, pues mino-
ra este gasto, disminuye el número de criados, arregla 
tu mesa, trae unos vestidos mas llanos y modestos, pasa 
sin el equipage y tren que traes y sin el que muchas perso-
nas de mayor calidad que tú han sabido pasar; en efecto," 
v i v e sencillamente y retirado, y executa todo esto con un 
espíritu d ; equidad y justicia , que es el alma de la Rgli-

• « " gion 

gion christiana. E n esto consiste la verdadera piedad; y 
fuera de esto todo lo que haces por Dios es hipocresía, 
y todas tus devociones son otros tantos abusos, i mpo-
sible es que repares el agravio que has hecho, si desde 
ahora no tomas la resolución de ocultarte y sepultarte en 
la obscuridad. Tomar este partido te costará dificultad, 
convengo en ello; pero no hay Teólogo que no te con-
dene á esto; y condenándote tú mismo á ello nada ha-
rás de consejo y supererogación. Baxa de aquella gradua-
ción adonde el pecado te habia liecho subir, cíñete,'y con-
téntate con el estado en que la providencia te ha hecho 
nacer. Nada es mas justo ni conforme á todas las reglas 
de la providad natural y christiana. Y o no quiero en esto 
mas cjue el testimonio tuyo propio, y que juzgues de ello 
por n mismo. Porque dime, en qué opinion tendrías, y 
qué juicio formarias de un hombre , que teniendo en sus 
manos tu caudal, se negára á entregártelo, porque lo ha-
bia menester para mantener su estado y graduación? N o 
le dirias que hacia muy mal en querer mantenerse en su 
graduación á costa tuya , y de modo que lo pudiera en-
tender ? N o le representarías que aquel caudal era tuyo, 
y que no te se habia dado para que le sirviera á él de 
recurso en su mala fortuna? Aplicad , pues, á vosotros 
mismos esta respuesta , y reconoceréis que el pretexto 
de vuestro estado no es un título justo ni sólido que 
podáis oponer al precepto estrecho y riguroso de resti-
tuir el bien de otro. 

Pero si es necesario que yo restituya , no tendré ni 
aun lo necesario para vivir. Esta es la dificultad que 
se propone San Agustín en la explicación del Salmo 
ciento veinte y ocho. Os pido que atendais á la decisión 
de aquel Padre , que (ué por excelencia el oráculo de su 
tiempo , y merece muy bien serlo aun en nuestro siglo -
Andel ahcjuis dicere: non había aliud unde vham. A l -
p ino me d i rá , no me queda para v iv i r sino este so-
lo recurso ; no tengo otro alguno: este es un abuso, 
responde el Santo Doctor; porque un ladrón público, 
y un hechicero pudieran responder del mismo modo, 

Ton,. VIH. Dominicas. B b quan-
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quando se Ies estrecha á que renuncien sus infames exer-
cicios; pues el uno y el otro están en posesión de 
subsistir por los robos, ó maleficios : Hoc & mihi la-
tín , hoc ó" maléficas dtceret. Pero se les puede respon-
der , que si es verdad que llegan á este extremo y nece-
sidad, hay una providencia en que están obligados á 
confiar; y que no en el trato y comercio de iniquidad, 
sino en la piedad de los fieles deben buscar el alivio de 
su miseria. L o mismo digo yo á todo christiano que es-
tá obligado á restituir. Ñ o es sobre los bienes de otros, 
adquiridos con artificio, y retenidos con violencia, sobre 
los que debe contar para tener con qué socorrer sus ne-
cesidades; sino sobre el buen uso de los talentos de es-
píritu que ha recibido de Dios; sobre la salud que dis-
fruta , útilmente empleada; y en defecto de estas dos 
cosas, sobre la caridad pública, que jamas le faltará: re-
curra á estos medios, y de este modo puede hacerse un 
mérito y una v irtud, pero no puede sin culpa retener 
un bien que no es suyo 

El honor tiene en esta materia alguna cosa mas de-
licada; algunos hay que se creen imposibilitados de r e -
tituir, porque se persuaden á no poderlo executar sin 
deshonrarse. Quintos viven tan preocupados con el 
amor de sí propios , que internan que la menor pérdida 
de 1 . que llaman reputación propia , debe ser superior 
á los mas notables y esenciales intereses del proximo? 
Es necesario estar poco instruido, o ser muy mal inten-
cionado dice el Canciller Gerson para persuadirse y 
seguir este d etámen Muy poco instruida , si se ignora 
por quaiuos medios secretos se puede hacer una restitu-
ción, sin arriesgar su reputación; muy mal intencionado, 
si con riéndolos , no está dispuesto á tomarlos. 

Pero al fin se dice, por mas di fgenc 'a que yo haga, 
c ó m j encontraré todas las personas á quienes soy deu-
dor? Y por mas dispuesto que yo esté á resistir, como 
satisfaré á tantos como he engañado ? C o m o satisfaré á 
una Ciudad, o á toda una Provincia, con cuyos despo-
jos me he enriquecido? Convengo , amados oyentes, en 

que la restitución es mas 6 ménos difícil, según las coyun-
turas, y situación diferente de las cosas. Convengo tam-
bién en que hay negocios tan embarazosos y enmaraña-
dos , que casi no se pueden desenredar. Querer en este 
punto empeñarme en un examen riguroso y exacto, es re-
ferir por menor lo que no es propio del pulpito, porque 
es muy dilatado, y excede las reglas que se han de te-
ner en un discurso. M e bastará daros algunas reglas ge-
nerales , con las que no os quedará que hacer mas que 
aplicárosla. L a primera e s , excitar en vosotros y conce-
bir un verdadero deseo de reparar en quanto dependa 
de vuestro cuidado todos los daños y perjuicios de que 
habéis sido causa. Si lo deseáis sinceramente , si habéis 
comprehendido bien la necesidad que de ello teneis, y 
teneis una firme resolución de no escusar, ni omitir na-
da á este fin, os vendrán á la imaginación muchos mo-
dos y medios que y o no os puedo sugerir, ni advertir; 
una buena voluntad os los hará bien pronto imaginar. L a 
segunda es , buscar estos modos y medios; buscarlos, 
digo, con sinceridad y buena f e , poniendo toda la aten-
ción y cuidado que pide la importancia del asunto. En-
tonces , muchos embarazos y obscuridades que 110 pen-
sabais poder penetrar, empezarán á aclararse , y puede 
ser que veáis desvanecerse de repente todos los obstácu-
los que os detenían. L a tercera es, poner por principio 
y convenceros de que la obligación de restituir no es 
indivisible ; que sino lo podéis cumplir enteramente, es 
necesario á lo ménos cumplirlo en parte, y según las fa-
cultades presentes; que lo que no se puede en un tiem-
po se puede en otro; y que hay muchos modos para 
recompensar el agravio que el próximo ha recibido- La 
quarta es , recurrir á un hombre inteligente, sábio y rec-
to ; darle un justo conocimiento de vuestro estado , ex-
ponerle los hechos simple y fielmente, no procurar preo-
cuparle, ni ganarle á favor vuestro, sino dexarle ente-
ra libertad para que resuelva según las miras de una pru-
dencia ilustrada, y según las leyes de la equidad Chris-
tiana. Con tales disposiciones y medidas no hay duda 

Bb 2 que 
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que lo que antes os parecía impracticable , lo podréis 
executar , y os parecerá fácil j y que ¡uzgando vosotros 
mismos con justicia , firmareis sin resistencia la senten-
cia de vuestra condenación. Pero como la codicia nos 
domina; y no obstante la . mas grandes demostraciones 
de un deseo verdadero de restituir, solo quiere de boca, 
y en la apariencia, y no realmente y con el corazon, 
qué sucede? Que se contentan con un examen superfi-
cial , y la menor dificultad que ocurre se tiene por una 
imposibilidad absoluta Se ahogan mil remordimientos 
de conciencia, se dexan á un lado mil reflexiones que ha-
ce , y se tienen por escrúpulos. E n no pudiendo satisfa-
cerlo todo , se reducen á no satisfacer cosa alguna. N o 
se quiere creer á nadie sino á sí mismo , ó si se quiere 
recurrir á alguno , es con el pensamiento de sacar de él 
una decision favorable, y para afirmarse en la idea de 
una imposibilidad imaginaria con que se lisongean. D e 
que se sigue , que queriendo siempre restituir , ó dicien-
d o siempre que se tiene designio de hacerlo luego que 
se pueda, no se hace jamas , porque jamas se piensa po-
derlo hacer. 

N o obstante , amado oyente mió , imposible es sal-
varse sin restituir, y esta es la última verdad con que 
acabo. De todas las obligaciones á que está ligada la sal-
vación, ninguna hay m3s estrecha que esta, ninguna que 
admita ménos blandura , ménos arbitrio para mitigar su 
estrechez , ni ménos composición Obligación rigurosa, 
dice el Angel de las Escuelas, ya sea respecto de los Mi-
nistros de Dios, ya sea respecto de Dios mismo Respec-
to de los Ministros de Dios , porque jamas pueden dis-
pensar en el la ; y respecto de Dios, porque si puede 
no quiere hacerlo. Os pido que observeis lo que digo. 
Dios ha dado á los hombres, que son sus Ministros en 
la tierra , un poder casi sin límites: pueden en virtud de 
la jurisdicción que excrcen, considerada según su pleni-
tud, dispensar en las Leyes mas santas de la Iglesia: ab-
solve de las censuras mas terribles, relevar de los jura-
mentos mas auténticos, quitar la obligación de los votos 

mas 

mas solemnes, borrar los delitos mas atrozes, y remi-
tir y perdonar las penas y satisíacciones mas legítima-
mente impuestas : tienen, digo , todo este poder en mil 
ocasiones. Pero se trata de restituir? Cosa que admira 
es Christianos! Estos hombres , que la Escritura llama 
Dioses, y que trata de todo poderosos, ya nada pueden. 
Las llaves dadas á San Pedro , no tienen virtud para 
abrir el Cielo á un usurpador , sea el que sea, mientras 
voluntariamente retiene el bien de su próximo; y la 
Iglesia , á quien pertenece atar y desatar en todo lo de-
mas, nos dá á entender que en este punto tiene ella mis-
ma atadas las manos. A u n no es esto todo ; sino que se-
gún muchos Teólogos, con el Doctor Angélico, aun Dios 
mismo respecto de nosotros, propiamente hablando, 
no puede dispensar. Puede muy bien , dicen , como Se-
ñor absoluto de todas las cosas , transferir la propiedad 
y dominio de mis bienes á aquel que me los ha quitado, 
porque y o nada tengo de que Dios no sea dueño, mas 
que y o mismo: pero si no hace esta traslación, miéntras 
estos bienes son mios, aun siendo Dios como es no pue-
de libertar al que me los ha quitado de la obligación 
de restituírmelos ; porque esta obligación está necesaria-
mente contenida en la L e y eterna é invariable de la Jus-
ticia Soberana. Y o sé que otros Teólogos discurren mas 
ingeniosamente , y que pretenden que este poder que 
Dios tiene de transferir el dominio de un bien mal ad-
quirido , es en efecto el mismo que el poder de dispen-
sar en materia de restitución :. pero sea como fuere, aun 
teniendo Dios este duplicado poder no quiere servirse 
de él en favor nuestro, y en perjuicio de la equidad, ni 
jamas ha querido hacerlo, ni querrá ; porque es un 
oráculo del Espíritu ' anto, y una sentencia pronun-
ciada por el grande Apostol , que la injusticia no en-
trará en el Reyno de Dios: Ñeque fures . ñeque av.,ri, 
ñeque rapaces Regnum Dciposidebunt. (a, Sentencia fun-

ta) 1 . Cor . f i . » . 1 0 . 
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dada cu los principios mas indisputables; y L e y de tal 
modo necesaria , que sin ella no seria el mundo (según 
la expresión del Evangelio) sino una cueva de ladrones. 
Porque si se pudiera sin restituir y sin voluntad alguna 
de hacerlo, despues de haber usurpado los bienes de otro, 
vo lver á la gracia de Dios y pretender la posesion de su 
R e y n o , no sería esta una de las tentaciones mas fuertes, 
aun para aquellos mismos á quienes queda algún fondo 
de Religión? Qué seguridad habria entre los hombres? 
Y con la idea y pensamiento de que cada uno podía 
guardar lícitamente lo que tuviera, aunque injustamen-
te lo hubiera quitado, habria vejaciones é iniquidades á 
que no se dexasen arrastrar ? Y ciertamente , sí en el 
sistema presente y en la imposibilidad actual de salvarse 
que tiene todo Christiano, sin restituir ó sin quererlo, 
está no obstante laChristiandad llena de fraudes, de 
cohechos, de usuras y de trampas; y no obstante este 
freno de la restitución y de su necesidad irremisible, hay 
sin embargo tantos negocios ¡lícitos, tantas ganancias 
ilegítimas , tantos contratos simoniacos , tantos juicios 
vendidos, y tantos secretos abominables y extratagemas 
para enriquecerse á costa del próximo ; que sería si se 
viera libre de esta obligación , y si no habiendo satisfe-
cho , tuviese algunas esperanzas de que Dios le recibi-
ría favorablemente , y le pondría en el número de sus 
predestinados? 

N o ignoro que algunos ménos instruidos me respon-
derán: que independientemente de toda injuria hecha 
al hombre , la contrición sola , y con mas razón junta 
con el Sacramento de la penitencia, basta para reconci-
liarse plenamente con Dios. S í , amados oyentes míos, 
para esto basta un corazón contrito. Pero cómo contri-
to? N o solo en las palabras y en la apariencia, sino mo-
v i d o con una contrición sincéra, sólida y christiana. 
Pues y o pretendo haceros ver , y es un punto umver-
salmente reconocido, que una contrición verdadera in-
cluye en s í , como una de sus partes esenciales, la vo-
luntad eficaz de restituir; pues contiene esencialmente 

la 

la voluntad eficaz , y propósito de restablecer todas las 
cosas, ya sea respecto de Dios, ya sea respecto del próxi-
mo , en el mismo estado que tenian ántes del pecado. 
Supongámos i un hombre que delante de Dios se dá 
golpes de pechos, que gime á los pies de un Ministro de 
Jesu-Christo, que se niega á todas las comodidades y 
dulzuras de la v i d a , que castiga su cuerpo con todas las 
austeridades de la mortificación , y que se expone a los 
tormentos mas rigurosos y al mas cruel martirio : si no 
obstante todo esto es poseedor injusto de algunos bienes, 
i que no tiene ningún derecho, y sabe que á otro le 
pertenecen ; si no está actual y voluntariamente deter-
minado í deshacerse de ellos , digo que con esras exte-
rioridades , y con estas bellas apariencias de penitencia 
con que se cubren , nada es menos que penitente , o es 
un penitente falso- Digo también , que si con una dis-
posición tal se acerca al Sacramento del A l t a r , es un 
sacrilego y un profanador; y digo finalmente, que si la 
muerte le coge en este estado, muere como un impío, 
y es un réprobo. 

Ved , Christianos, lo que nos enseña sobre este punto 
la santa fe que profesamos, y con estos pensamientos y 
reflexiones os despido. Si en este auditorio hay alguna 
persona en que estas verdades no hayan hecho una im-
presión bastantemente fuerte, nada mas tengo que de-
cirle , que lo que decia San Gregorio á un hombre del 
mundo. A h í hermano mío ( l e escribía este gran Papa) 
te pido que consideres que las riquezas que has juntado 
por medios ilícitos te dexarán y abandonarán en algún 
día ; pero los delitos que has cometido al juntarlas no te 
dexar„n ni abandonarán jama*. Ten presente, que es gran 
locura d e x i r despues de tus d as bienes, de los quales no 
habrás sido dueño sino algunos instantes, y llevar con-
tigo injusticias que te atormentarán eternamente. N o 
seas tan necio que quieras hacer pasar á tus herederos el 
fruto de tu pecado, cargándote con toda la pena que á 
él se le debe , y na te expongas á la espantosa desgracia 
de arder en la otra vida por haber alimentado en esta á 

es-
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extraños y desgraciados. Así hablaba aquel Santo Doc-
tor ; á lo que yo añado con San Agustín : Redde pecu-
ttiam; perdí peeuniam , n: perdas animam. Restituye, 
hermano m i ó , restituye el dinero que no te pertenece; 
pierde si es necesario aun lo que es tuyo , y por qué ? 
Porque no pierdas tu alma , que es de Dios, y ha costa-
do toda la sangre de un Dios. E n esto no hay medio ni 
composicion que tomar. Es necesario perder lo u n o , o 
lo otro ; ó tu alma si quieres conservar aquel dinero, 
ó aquel dinero , si quieres que tu alma se salve. Pues 
hay que dudar entre uno y otro ? Y si un instante tar-
das en deliberar, será necesario mas para condenarte 
en el Juicio de Dios ? 

Esto es lo que el Apóstol Santiago nos represente) 
en una excelente y v iva imágen , quando dirigiéndose á 
los ricos, cebados con la substancia del próx imo, y su-
poniéndolos entre las maños de Dios como desgraciadas 
víctimas que aquel Soberano J u e z sacrifica á su Justicia, 
les hace estas reprehensiones tan tristes y desconsoladas: 
Agite nunc , divites , phrate ululantes in misetiis ves-
tris. (a) Id ahora ricos aváros, llorad, gritad, y reconoced 
la espantosa miseria en que habéis caído por vuestra insa-
ciable codicia. E n qué han venido á parar aquellos teso-
ros que tanto codiciabais, y eran los frutos de vuestra ini-
quidad? Temíais mucho que se os fueran de entre las ma-
nos; y no obstante todas las advertencias que se os ha-
cían , y todos los remordimientos de vuestra conciencia, 
que os ponían á la vista vuestras injusticias, no podíais re-
solveros á repararlos, ni á indemnizarlos. Ciegos estabais, 
pues no pensabais que la muerte os quitaría aquellos bie-
nes, que tan injustamente poseíais: pero ahora veis á qué 
pobreza os ha reducido: DbAt'ue vestra putrefacta 
sunt ; aurum , ér argentum vestrum aruginavit. N o 
fuera m u c h o , si no os hubiera traido otra desgracia 
que la de perderlos; pero la pérdida misma que de ellos 
habéis hecho, y que no podiais evitar , por ser bienes 

p e -

ía) J a c o b , cap . 5 . v . 1 . 

perecederos, y por otra parte vosotros mismos erais mor-
íales, esto es lo que da contra vosotros el mas convincen-
te y evidente testimonio Porque habéis sacr.hcado vues-
tra a lma, aquella alma inmortal, á unos bienes pasage-
ros, y sobre que habia tan poco que contar, es el ultimo 
grado de ceguedad, y el mayor de todos los desordenes: 
Mr erugo eorum in testhnonium vobis erit: Qué habéis he-
cho amontonando rentas sobre rentas, ganancias sobre 
ganancias; adquiriéndolas en todas partes, tomándolas á 
dos manos, y no deshaciendo^ jamas de nada; A l presen-
te lo experimentáis, y por toda una eternidad lo padece-
réis : Thésaurizastis vobis iraní in novissimis diebus. Habéis 
hecho para vosotros un tesoro de ira para el dia formida-
ble de las venganzas divinas: habéis suscitado contra v o -
sotros tantos acusadores, como desgraciados habéis opri-
mido, y con cuya ruina y destrucción os habéis enrique-
cido. N o escucháis sus gritos , que llegan hasta el trono 
del Señor? Pues él los escucha, y esto basta. S í : él escucha 
los gritos de los criados, cuyos servicios exigiais con tan-
to rigor, y á los que con tanta impiedad negabais las re-
compensas; los giitos escucha de aquellos mercaderes que 
os vestían , que os alimentaban , que os mantenían con 
sus bienes , y que jamas han recibido el jusio precio d e 
ellos; los gritos escucha de aquellos trabajadores que se 
consumían para vosotros con su trabajo, y que jamas han 
percibido su salario; los gritos escucha de los acreedores 
que molestabais con vuestras demoras , que conteníais 
con vuestro crédito y autoridad, privabais de sus mas le-
gítimas pretensiones con vuestros artificios y rodeos; los 
gritos escucha de los huérfanos, de los pupilos y de las 
tamilias enteras: el Señor, repito, el Dios de Israel escu-
cha estos gritos: y quién os libertará de los golpes de su 
Justicia irritada, y de los rayos con que su brazo está ar-
mado para oprimiros? Ecce, merces operariorum qui me-
suerunt regiones ves: ras, qu<e frauda ta est d vobis, cla-
mant. ér clamor eorum in aures DominiSabaoth introibit. (a) 

Tom. Vil!. Dominicas. £c jjcr_ 

( 1 ) Jacob, cap. 5 . • . 4 , 
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Hermanos míos, solo una restitución pronta y per-
fecta puede preservaros de los terribles anatemas que 
Dios, vengador de los intereses del próximo, está pron-
to i fulminar contra vosotros. Diga una restitución pron-
t a , porque ya os lie hecho v e r , y no puedo dexároslo 
de repetir, que desde el instante que podéis satisfacer no 
podéis diferirlo ; y es, no solamente un abuso sino un 
pecado dexar paraquando mueren, loque pueden cum-
plir mientras v iven Digo una restitución perfecta, por-
que ha de ser sin obligar las gentes á composiciones vio-
lentas , ni á convenios, en que np consientan siuo por 
precisión, y porque temen perder toda ¿a deuda. Reno-
v a d , ó Dios mio,, en vuestro Pueblo el espíritu de recti-
tud y equidad, el espíritu de desinterés, que es el verda-
dero carácter delChristiauismoáque nos habéis llamado. 
N o permitáis que bienes tan viles y despreciables como 
son todos los de la tierra, nos hagan olvidar los bienes 
de la Gloria, y de la Bienaventuranza celestial que nos 
preparai^. D e qué nos servirá ganar todo el mundo , si 
llegamos á perderos, y á perdernos á nosotros mismosÌ 
Pero por el contrario, aunque seamos despojados de to-
do en esta vida , seria siempre para nosotros la mayor 
felicidad merecer de este modo vuestra gracia, y posee-
ros en la vida eterna, á l aque nos conduzca, & c . 

PARA EL DOMINGO VIGESIMO TERCIO 

DESPUES D E PENTECOSTES. 

Sobre el deseo y disgusto de la Comunion. 

Dicebat enim intra se: Si tetigero tantum ves-
timentum ejus , salva ero. 

Decía entre sí misma: Con que yo pueda tocar su 
ropa, quedaré curada. San Mateo al cap. 9. 
V . 2 1 . 

A S I hablaba esta muger molestada y afligida con 
una larga enfermedad, que la habia reducido á una 

debilidad suma, de la que deseaba ser curada.Habiendo 
visto los milagros que obraba el Salvador del mundo, 
infería no seria ménos poderoso respecto con el la , que 
con los dem3S , y que no debia esperar ménos que los 
otros su alivio y remedio. Aun extendió i mas su con-
fianza ; no creyó que era necesario exponer á este Hom-
bre Dios su trabajo, suplicarle que se compadeciera de 
ella, ni que pronunciase á su favor una sola palabra; y 
d ixo , viéndole en medio de una multitud de Pueblo 

3ue le rodeaba por todas partes: Solo con tjue y o pue-
a llegar á é l , y tenga la dicha de tocar el ribete , ó 

extremidades de sus vestidos es bastante, y experimen-
taré luego los efectos de aquella virtud divina de que 
todos los dias dá tan públicos é ilustres testimonios: Si 
tetigero tantum •aestimentum ejus taha ero. N o se enga-
ñó , Christianos; sus esperanzas se cumpliéron , y el 

C s 2 Hi -
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Hiio J e Dios correspondió á su expectación ; y sabéis 
muy bien quanro, dándole la salud d e l cuerpo elogio 
altamente y realzó el mérito de su le : Cgj l fUr JUn, fi-
des tua te s^amKJfát. Pues si las vestiduras de jesu-
Christo tuvieron una virtud y eficacia seme,ante qué 
no podrá para la santificación de nuestras almas W 
rabfe Sacramento en que recibimos al m i s m o Jesu-Oimsto 
en persona; en el que su sagrada Carne , y su preciosa 
Sangre nos sirven de alimento y bebida , y en el que 
por la unión mas real y mas intima permanece en no-
sotros , y nos comunica en algún raod-- todo su ber , y 
toda su Divinidad? N o es, pues, hermanos míos, digno 
de admirar qúe en .lugar de t u s a r l e c o n mas ánsia , y 
mas fervor que con ?1 que le busco la enlerma de nues-
tro Evangelio , estemos por tan largo t iempo separados 
de él? N o es de admirar que eslaudo sujetos á tantas 
flaquezas, y no pudiendo ignorar nuestras enfermeda-
des v necesidades; espirituales , recurramos tan j o c o a 
este remedio , que es el mas pronto y e l mas. poderoso 
N o es de admirar finalmente , que la participad, n del 
Cuerno de nuestro Dios que nos está permitida , y a la 
que somos convidados; y que el uso d e la Comunion se 
nos haga tan raro, y que imaginemos tantos pretextos 
para retiramos de e l , como debíamos manifestar de ze-
lo para acercarnos? Este es el abuso q u e y o quisiera cor-
regir en el Christianismo, y que intento hoy combatir 
después de haber pedido las luces del espintu bamo y 

de haber saludado á María , diciéndola: A V E M A R I A . 
Entre las diferentes disposiciones e n que nos halla-

mos respecto del Sacramento de J e s u - C h r i s t o , y del 
uso que debemos hacer de é l , hay d o s cosas a las qua-
les me ciño en este discurso , y de las que he determi 
nado hablaros en él. L a una es el deseo de la Comu-
n i o n , y la otra el di-gusto de ella. E l deseo de la C o -
munion es directamente contrario al mortal disgusto en 
que caen muchas almas mundanas, y q u e les hace des-
preciar el alimento mas saludable , y aque l Pan de v ida 
basado del C i e l o , para ser en la tierra nuestro amparo 

y apoyo en los caminos de Dios. E l disgusto de la C o -
munión es formalmente opuesto i aquel santo deseo 
con que están animadas las almas christianas y piado-
sas , y que filé siempre su verdadero carácter. Observad, 
amados oyentes mios, que no es precisamente de la 
freqiiente Comunion de lo que vengo á hablaros; os 
he hecho ya ver sus ventajas, y muchos otros ántes 
que yo os las han representado: lo que yo vengo á 
examinar con vosotros son los dos principios á que po-
demos por lo común atribuir , ó la piedad de aquellos 
que vemos comulgar freqüentemente, ó la negligencia 
y descuido de los que comulgan rara vez. Porque aque-
llos experimentan un cierro gusto en comulgar, y se 
sienten inclinados á ello por un deseo secreto que los 
a t rae , no de xa n en ocasión alguna de presentarse á la 
mesa del Señor, y les seria una de las mayores penas 
estar privados de ella ; y como estotros, ó por la disi-
pación del mundo que les deseca el corazon, ó por a l -
guna pasión particular que los posee , han perdido to-
do sentimiento de piedad , y esta vianda Celestial de 
que deberían alimentarse ha llegado á serles insípida y 
desabrida , pasan los años enteros sin tener parte en 
e l la , aun queriendo autorizar este modo de proceder 
con excusas tan frivolas, como aparentes. Estas dos cla-
ses de Christianos tienen necesidad de que se les instru-
ya : los primeros sobre el deseo de comulgar, que ma-
nifiestan , en el que no se les puede confirmar demasia-
d o ; este será el asunto de la primera parte. Y los se-
gundos sobre el disgusto de comulgar con que v iven, 
y que les hace abandonar este manantial de gracias; es-
te será el asunto de la segunda parte. Esta es una ma-
teria que puede ser jamas os hayan aclarado bien , por-
que no es común en la Cátedra del Evangelio. Os pido 
que pongáis en este asunto toda vuestra atención. 

P A R T E P R I M E R A . 

Toda alma christiana debe desear la Comunion , y 
na-



2 0 6 SERMON P A R A E L DOMINGO X X I I I . 
nada es para nosotros mas útil que este deseo , quando 
no excede la medida que le conviene , y sabemos con-
tenerle en los justos limites que una prudencia E v a n -
gélica prescribe. Os pido que atendais á l o q u e digo, 
que se reduce ü estos tres puntos: el primero, que to-
dos debemos desear la Comunion, y las razones de ello 
con facilidad las comprehendereis: el segundo, que este 
deseo nos es muy saludable , del que vereis los frutos« 
y el tercero, que este deseo debe, no obstante, ser di-
rigido según la sabiduría del Evangel io , y aprenderéis 
á arreglarlo. L o dicho con mas brevedad está conteni-
do en estas palabras: motivos de este deseo: ventajas 
de este deseo; y reglas de él. Sobre esto v o y prontamen-
te á explicarme, y á daros toda la ilustración necesaria. 

Y o intento , pues, convenceros, y sostengo que to-
da alma christiana debe desear la Comunion; la razón, 
en que todas las demás están contenidas e s , que toda 
alma christiana debe desear sobre todas las cosas estar 
unida á Jesu-Christo, que es donde halla todos sus 
bienes. E n él halla su alimento, su fortaleza, su consue-
lo , su esperanza , todas las luces, y todos los socorros 
para caminar por el camino de la salvación, y para lle-
gar á este bienaventurado término. De lo que se sigue, 
que por amor y por Ínteres, y por un Ínteres sólido y 
espiritual, nada es mas digno que ella desee, ni que 
apetezca con ánsias en esta vida , que esta unión estre-
cha con su Salvador , que la hace participar de todos 
sus tesoros. L o que nos une, pues, real , íntima y subs-
tancialmente con Jesu-Christo es la Comunion. Aquel 
que come mi carne, permanece en m í , y yo en é l : Qui 
manducat rneam carntm , in me manet, &• ego in illo. (a) 
Union tan singular, que no puede suplirse en este mun-
do por ningún otro Sacramento; y este es el principio 
de aquella máxima universal de los Padres y de todos 
los Maestros de la vida interior y devota , que respecto 

(») Joan. cap. S. r . 47 . 

á este lugar de destierro en que nos hallamos, y mien-
tras estamos en él , el mayor mal que tenemos que te-
mer, es estar separados del Cuerpo de nuestro Dios , as. 
como nuestra mayor felicidad esta en recibirle-

T o d o esto, amados oyentes mios, es evidente; P ero 
vosotros me preguntaréis, si este deseo de: la C o ™ -
nion puede tenerle un pecador en el estado actual de 
su culpa , porque en este estado es md.gno de comul-
gar. Es verdad , dice San Juan Chnsostomo, que esta 
indignidad puede ser una razón para no acercarse á c o -
mulgar ; pero no puede, ni debe lamas serlo para no 
desear la Comunion. Una cosa es comulgar con efecto, 
y otra desearlo solamente , y como lo debemos enten-
der. Comulgaf con efecto sería para un pecador mién-
tras está en desgracia de D i o s , y en la actualidad del 
pecado, un sacrilegio y una profanación. Por consequen-
c ia , la mesa del .-cñor le está prohibida entonces, y él 
mismo debe excluirse , y separarse de ella Pero aunque 
esté excluido, y separado de esta santa mesa, puede de-
sear ser llamado á ella, ser recibido en ella, nuevamen-
te admitido , y no por su pecado , sino o e s p u " de 
haberse lavado y purificado de la mancha de el. M o v i -
do de su desgracia, y de la funesta penuria y escasez 
en que fallece , .puede tener los mismos afectos que el 
Hijo Pródigo , y decirse á sí mismo: Quanti merecna-
rii m domo Palris wci abundan! panibus ! Ego autem 
hk jame percal (a) Quintas almas, sobre las que Dios 
puede ser no haya derramado tantas veces sus gracias 
con tanta abundancia como sobre mí, pero porque han 
sido fieles, y porque se lian aprovechado de- los pocos 
talentos que recibieron , adelantan, se mantienen, y 
por decirlo así, engordan en la casa del Padre Celestial, 
miéntras yo perezco de hambre! J>uode (haciendo soli-
das reflexiones sobre el íunesto abandono en que v ive , 
y pesándole de los muchos daños que le causa la sepa-

(a) Luc. cap. 1 5 . ». 1 7 . 



ración de la Comunion) exclamar con las palabras de 
i Jav id : (¿liando zeniam, aparebo ante facían Dci ' (a) 
Estaré yo siempre desterrado de la presencia de mi 
Dios , y de su Santuario! Quándo llegará el tiempo en 
que pueda yo parecer delante de di entre los convida-
dos , y ocupar como ellos un lugar en su convite? E n 
quien esta? N o haré yo algún esfuerzo á este fin ? V e d 
como el pecador puede desear la Comunion, y cómo 
debe desearla. De este modo , aunque y o positivamente 
sea indigno de la Comunion, ó aunque no lo sea , siem-
pre me conviene desearla. Si absolutamente soy indig-
no este deseo contribuirá siempre mas y mas á hacer-
me digno: y si mi indignidad es expresa y absoluta por 
el pecado que me domina y reyna en mí, este deseo me 
preservara á lo ménos de una obstinación total , y será 
siempre mi recurso. 

A u n hay mas que lo dicho; y fondado sobre la máxi-
ma que acabo de establecer, sostengo también que quan-
to mas pecador es un hombre, tanto mas debe desear 
la Comunion; y la prueba es convincente. Porque quau-
to mas pecador es , mas enfermo está, mas débil y se-
parado de Dios se halla: luego quanto mas entérmo 
está mas debe desear lo que puede ponerlo con una 
salud perfecta: quanto mas débil está, mas debe desear 
lo que debe reparar sus perdidas fuerzas; y quanto mas 
separado de D;os se halla , mas debe suspirar por Dios 
para volverle á encontrar . y para v o l v e r á unirse á él. 
oiendo, pues, la Comunion el remedio mas eficaz de 
que podemos usar, por ser contra nuestras flaquezas 
el socorro mas poderoso que podemos emplear, y sien-
do el sello de nuestra reunión con D i o s , quanto mas 
prolundas sean nuestras llagas, y mas peligrosas nues-
tras enfermedades, mas eficacia y actividad debemos te-
ner para acercarnos al Médico de quien esperamos nues-
tra cura y sanidad; y quanto mas lejos nos hallamos 

de 

(a) Psalm. 4 1 . v. 3 . , 

de Dios, mas debemos aspirar por acercarnos al Altar, 
en que quiere comunicarse á nosotros, y reconciliarnos 
plenamente con él. 

Y o sé que para esto son necesarias algunas disposi-
ciones; pero v e d las ventajas de este deseo, que yo 
quisiera encender en vuestros corazones. Y para pasar 
ahora al otro articulo que me he propuesto, digo dos 
cosas, que os pido comprehendais bien. L a primera, 
que este deseo es en sí mismo la primera disposición que 
debemos tener, y llevar para la Comunion; y la segun-
da , que aun este mismo deseo es el principio de todas 
las demás disposiciones que pide la Comunion. M e ex-
plicaré. Este deseo es la primera disposición, no digo que 
esta sea una disposición suficiente , pero entre todas las 
disposiciones es la mas conveniente y la primera. E n 
efecto, el Sacramento que recibimos en la Comunion, 
en qué qualidad, y por qué se nos dá ? Como alimen-
to y sustento de nuestra alma. E l es pan: Pañis quem 
ego Jabo (a); es comida: Caro mea vere est cibus; es bebi-
da : Sanguis meus vere est potus. Este es el modo con 
que Jesu-Christo lo ha instituido , y de este modo nos 
lo lia dado á entender en los términos mas expresos. 
L a comida nunca aprovecha mejor, y nunca es por lo 
común mas útil y sana al cuerpo , que quando se come 
con apetito. L o mismo sucede con esta vianda divina 
que se nos distribuye por mano de los Sacerdotes: el 
gusto que en ella se halla , y la santa ánsia que nos la 
hace buscar, ó á lo ménos desear, es una señal de la 
preparación del corazon para sacar de ella el fruto que 
puede producir. Y como este fruto depende de la gra-
cia de Dios , este deseo es también para Dios una espe-
cie de empeño para que nos conceda esta gracia, y la 
derrame sobre nosotros abundantemente; porque esta 
hambre y sed de la Comunion (si se me permite ex-
plicar de este modo) es un honor particular que hace-

Tom. VJII. Dominicas. D d • mos 

(a) J o a n . cap. tf. v . J a . 
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mo> al Sacramento de ]esu-Christo, pues es un testimonio 
de la estimación que hacemos de é l , y de la grande idea 
que de él hemos concebido. D e aquí nace aquel convite 
a e l Salvador del m u n d o , que puedo muy bienaplicar á mi 
asunto: Si quh sitit. venial ai me. (a) Aquel que se halle 
fatigado con la s e d , venga á mí. Quanto mas sediento es-
té , tanto mas derramaré sobre él aquellas aguas que vivif i-
c a n , de las que ini Sacramento es un manantial inago-
table. D e aquí nace aquella efusión de todos los dones 
celestiales que el mismo Salvador hace en un alma, ham-
brienta, según la expresión del Profeta : Animan .sarien-
tem siliabfl bonis. (b) Nada le niega; y quanto mas v é 
que se aumenta y crece su l u m b r e , u n t o mas placer 
tiene en saciarla. De aquí nace también el aumento, la 
v i v a c i d a d y eficacia del deseo , y e l nuevo fuego con 
que un alma está abrasada algunas veces. Una Comunión 
bien léjos de apagarlo no sirve s inude inflamarlo m i s , y en 
esta misma alma se cumple enteramente la expresión del 
Espíritu Santo: Qu¡ a.iunt rni, aHhuc esurient. (c) 

Pero Chrisrianos, v e o que me dilato mucho: v o l -
vamos á nuestro asunto. A mas de que el deseo es la 
primera disposición para comulgar bien, es también 61 
principio, y como el móvi l de todas las demás dispo-
siciones que pide la C o m u n i o n : porque quando y o d e -
seo con sinceridad y eficacia un l in, estoy determinado 
á abrazar todos los medios necesarios para llegar á él; 
luego si y o deseo de bue ia fe la Co .nunion , este solo 
dese i me empeña á no omitir cosa alguna de quanto 
mi Religión exige de mí para participar dignamente de 
este Div ino Misterio. 

Y o sé 'por exemplo) que de todas las disposiciones 
la mas esencial es la pureza de conciencia, y que no'pue-
d o con un corazon, ó corrompido con el Ínteres, ó 
envanecido con el orgul lo , ó dominado con la sensua-

li-

(a) Joan. cap. 7. v. 37. (b) Psalm. io4 y. f . 
(c) Eccli. cap. 34. v. 9. _ s 
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l tdad, ó irritado con el deseo de venganza , ó mancha-
do de qualquier otro modo que sea, unirme á un Dios, 
que es la santidad misma, y el Santo de los Santos. Pues 
qué hago, si un verdadero deseo es el que me l leva y 
arrastra á la comunion? N o queriendo profanar el S a -
cramento, y no quer iendodexar io , ni abandonarlo mas, 
infiero que debo entrar á cuentas conmigo , y purificar 
mi alma de todo lo que pudiera ofender la vista del 
Señor en el instante que se dignáre visitarla. Esto es, 
que debo desprenderme de los bienes ágenos ; que debo 
reparar aquel daño de que fui autor , y que injusta-
mente he causado: que debo abatir esta altanería , y or-
gullo de espíritu, que en mil ocasiones me hace fiero 
é imperioso, vano y desprecíador, colérico , violento 
y arrojado; que debo reprimir esta ambición que rey na 
en m í , la que para salir con sus empresas me hace fa l -
tar á muchas obligaciones, y cometer muchas injusti-
cias; finalmente, que debo renunciar á esta inclinación, 
perdonar aquella injuria; reconciliarme con aquel enemi-
go , y principalmente con D i o s ; y para esto recurrir a l 
Tribunal de la Penitencia con una confcsion exacta , y 
acompañada de todos los afectos y resoluciones que la 
hacen meritoria. 

Y o sé que para el freqüente uso de la Comunion 
no basta tener una v ida exenta de ciertos vicios grose-
ros , y en todo lo demás llena de tantas imperfecciones, 
que es una vida perezosa, tibia y negligente, sino que 
la Comunion freqüente supone el fervor de la piedad, 
la fidelidad en las obligaciones mas pequeñas , y el exer-
cicio de las v i r tudes ; luego si mi deseo de comulgar m e 
inspira á reiterarlas freqiientemente, en quanto mi es-
tado me lo permita, quáles son las santas conseqtiencia» 
que de ello saco? Queriendo comulgar freqiientemen-
te , y queriendo comulgar con utilidad y aprovecha-
miento , infiero que debo santificar mi vida , y confor-
marla al número de mis Comuniones ; esto es , que de-
bo v iv i r retirado y separado del m u n d o , porque la fre-
qüente Comunion no puede componerse con una v ida 

D d a mun-
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mundana y disipada; que debo renovar continuamente 
el fervor de mi devoción, y dedicarme sin reposo ni 
descanso á todos los ejercicios christianos, porque la 
frecuente Comunion no puede convenir con una vida 
perezosa , i inútil; que debo, en quanto es posible , ve-
lar en la guarda de mi corazon, en reglar todos sus mo-
v i e n t e * é impulsos, moderar todas sus pasiones ; des-
arraigar los malas costumbres, aun las mas leves , des-
terra? de todo lo que no es del agrado de Utos, y se-
gún la perfección de su Ley , ó i lo ménos quererlo así, 
Y trabajar en ello; porque U freqüente Comunion no es 
compatible con las imperfecciones que voluntariamen-
te se tienen , y de las que no se toma , ni se quiere to-
mar cuidado alguno de enmendarse de ellas; infiero fi-
nalmente , que debo ser humilde, caritativo, paciente, 
mortificado, freqüente en la oracion, y en todas las 
demás obras piadosas, ó á lo ménos que debo aplicar-
m e para llegarlo í ser, porque la freqüente Comunion 
es el precio de tod-> esto, del mismo modo que todo 
el lo es también por lo común el fruto de la freqüen-
te Comunion. Esto es, repito, de lo que queda con-
venc ido , y í ,1o que me determina el deseo de la Co-
munion. 

N o es, pues, por esto este deseo para nosotros un 
principio de santificación, y en qualesquiera extravíos 
eii que hayamos caido, miéntras le tengamos y conser-
v e m o s , no será siempre un fondo de esperanza para 
v o l v e r á Dios, y para convertirnos? Juzgad por esto, 
amadas oyentes míos, de qué importancia es no de-
Xar que este deseo se apague en la Christiandad , y quan-
t o nos conviene hacer incesantemente que se renueve 
y aumente en nuestros corazones. N o obstante , ved el 
abuso de nuestro siglo: permítaseme hoy explicarme 
en este punto, y que lo llore en vuestra presencia. En 
lugar de alimentar en las almas este deseo de la Comu-
nión , y en lugar de encenderlo continuamente entre 
los fi'eies.y de aumentarlo, se entibia, se resfria y se 
llega poco i poco á amortiguarlo del todo y aniqui-

larlo Por qué medios se executa esto ? N o represen-
tando jamas la Comuivonal Pueblo christiano, sino baxo 
ideas e imágenes espantosas; 110 recordándole. ni ponién-
dole á la vista sino la excelencia del Sacramento, y la 
indignidad del hombre; los riesgos de. Una mala Co-> 
munion, y las consecuencias desgraciadas que trae des-
pués de si; y exágerando por último las disposiciones 
que se requieren para comulgar dignamente , y propo-
niéndolas en un grado de perfección al que es muy di-
ficultoso, y casi imposible llegar. Porque no es á este 
fin al que se encaminan aquellas máximas extremadas 
de una moral severa en la apariencia : Máximas que se 
divulgan en las conversaciones particulares, que se in-
gieren en los discursos públicos, de que se componen 
grandes volúmenes , y que se apoyan con citas sin nú-
mero, pero por lo común sin fidelidad : pero máximas 
con que se dexan preocupar, ó por mejor decir , infa-
tuar las almas débiles, tanto mas fáciles de seducir, quan-
to están ménos instruidas del fondo de las cosas, y son 
ménos capaces de instruirse por sí mismas; que se en-
tregan ciegamente á todo lo que lleva consigo un ca-
rácter de rigor; que siguen sin reflexión ni modera-
ción los primeros sentimientos de una timidez natural 
y mal arreglada; que no distinguen lo que es ilusión, 
ni verdad ; que inda escuchan en este punto , y que no 
pueden casi volver de sus preocupaciones contra la Co-
munion. 

Qué es, pues, lo que resulta de a 'uí ? Que la ma-
yor parte (si se rae p.rmíte traer aquí este exemplo) 
discurren respecto de la Comunion del mismo modo 
que los Discípulos d j J su Christo discu;r eron respecto 
del estado del matrimonio, q¡lando este Divino Maes-
tro les manifestó las obligaciones de él. Si es así , le d¡-
xeron, mas vale quedarse libre que no ligarse con ta-
les condiciones: Si ita est, nou exceda nueete. (a, E s -

to 

(»1 M a t i b . cap. 1 0 . v . iQ, 



to es justamente lo que se dice: luego si tanto hay que 
temer en la Comunion, mas conveniente es abstenerse 
de ella, y no usarla con tanta freqüencia: pues la C o -
munion pide unas disposiciones tan sublimes y perfec-
tas , quando llegaré yo á tenerlas ? Y así, lo mas se-
guro para mí será hacer ménos Comuniones , y espe-
rar al tiempo en que yo crea estar bien preparado. As i 
se d ice , y así se executa; y este temor de la Comu-
nion destruye el deseo de ella , hasta que al fin se pier-
de ; y no teniendo ya este deseo no se tiene el estimu-
lo que mas nos excita á la penitencia , y á la refor-
ma de nuestras costumbres, para que nos mantenga-
mos con una vigilancia perpetua sobre nosotros mis-
m >s, y para sarcarnos de nuestras cobardías y de nuestras 
tibiezas. 

Vosotros me diréis, que no es esta la intención ds 
los que se explican c >n términos tan rigurosos y fuer-
tes en punto á la Comunion; que no pretenden qui-
tar el deseo de ella , sino por el contrario, lo aprueban 
y lo alaban; pero por el honor de Jesu-Chris'to, y apro-
vechamiento de las almas, no se proponen otra cosa 
mas que contener y prevenir los excesas á que este de-
seo mal entendidj pudiera llevarnos. A h ! amados oyen-
tes míos; na exátninemos ahora las intenciones; á Dios 
solo pertenece juzgar de ellas; pero puede ser que si 
quisiéramos entrar á exáminar seriamente la materia, 
encontráramos que estas intenciones tan puras y san-
tas en la aparencia nada tienen ménos que lo que pa-
rece. Se tienen ciertos principios tocantes á la freqüen-
cia del Sacramento de nuestros Altares: se quisiera con-
tra los designios de Jesu-Christo, contra la práctica de 
los primeros fieles, y contra la conducta de los mas 
hábiles Maestros de los cimillos de Dios , minorar y es-
casear el pan á los párvulos, según la expresión de la 
Escritura : esto es , se quisieran quitar de la Iglesia las 
(requemes Comuniones; y para llegar á conseguirlo na 
hay medio mas seguro que el de inspirar á las almas 
que se aparten ds la Comunion; y por qué medio? 

Por 

Por las amenazas que se les dan á entender y hacen 
o i r , por las pinturas que se les representan , y por los 
temores que se les infunden. Pero sea lo que fuere, sin 
penetrar mas de los designios que en ello pueden te-
ner , yo me atengo solamente al e fecto , y no pue-
d o llorarlo como se debe. Porque lo que infaliblemen-
te se sigue de aquí es ,.que se v i v e con una indiferen-
cia tal en orden á la Comunion, que llega hasta el ex-
tremo de hacerse delante de Dios un mérito aparente,-
y una virtud de esia indiferencia. 

N o es esto decir que y o aprube todo deseo de 
Comunion; como nada hay tan santo en s í , que no 
pueda estar sujeto á ilusiones quando no lo considera-
mos según las intenciones y espíritu de la Religión 
christiana, no tengo dificultad en convenir y confe-
sar que en el deseo, cuyas ventajas hago ver aquí, 
habrá desórdenes que temer , y escollos que evitar. Un 
deseo arreglado es.el que yo p i d o , y un deseo arre-
glado no es un deseo presuntuoso, que nos quite el 
sentimiento de nuestra baxeza, y nos haga ir al Altar 
del Señor con la soberbia de un far iseo. N o un deseo 
ciego que nada examina , y que no está acompañado de 
reflexión alguna sobre nosotros mismos,- ni de conoci-
miento de nuestra vileza. N o un deseo precipitado, cu-
yo primer moyiinieuto nos arrastra-sin tomar el tiempo 
necesario para una justa y sólida prueba de sí mismo. 
N o es este un deseo inconstante, caprichoso, que el 
humor gobierna, y que está sujeto á extravagantes y 
perpetuas mudanzas. N o es este un deseo frivolo y 
vano , que por la mas chimenea alianza intenta conci-
liar á un tiempo mismo la.Comunion y una vida pe-
rezosa , regalada y natural en un todo. N o es este , fi-
nalmente, un deseo tenaz y preocupado, que no se 
gobierna sino por sus ideas, y las sigue con obstina-
ción , no tomando consejo de persona alguna , y uo 
queriendo depender de nadie. Porque estos son los des-
ordenes que liabtia que condenar en el deseo de la Co-

mu-
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munion, y yo mismo los condeno con efecto. Pero del 
que yo hablo es un deseo humilde , un deseo ilustra-
do , ó que procura serlo, un deseo prudente y sabio, 
un deseo dócil y obediente, y en una palabra , un de-
seo christiano. Al i l .hermanos mios, (con vosotros ha-
blo , Ministros de Jesu-Christo) este deseo es el que no 
podemos mantener ni conservar nosotros , aun con de-
masiado ó excesivo cuidado en el Pueblo de Dios y su 
Iglesia. Vosotros sabéis, si este es siempre el cuidado 
que os o c u p a , y si por una práctica contraria en un to-
d o no se pone hoy todo cuidado en entibiar todo el 
f e rvor que el espíritu primero del Evangelio había exci-
tado sobre este punto en las almas. 

Pero sea como fuere , amados oyentes mios , aquí 
podéis aplicar vosotros el aviso de San Bernardo. Si la 
guía que habéis escogido, dice aquel Padre para que 
os dirija por las sendas de la justicia, y por el cami-
no de la perfección Evangélica llega á relaxarse y enti-
biarse respecto d e vosotros , y á llevaros por un cami-
no muy dulce , n o perdáis nada de los afectos de vues-
tra penitencia ; y por exercicios voluntarios y libres su-
plid los que no se os mandan , ni ordenan. Esta era la 
máxima de aquel Santo Doctor ; y siguiéndola os digo 
y o , que aunque sea muy apareute la dirección que re-
cibís , desde que llegue á entibiar vuestro zelo por la 
C o m u n i o n , tenedla por sospechosa; y si aun no que-
reis abandonarla , á lo ménos vosotros mismos con el 
socorro de la gracia , y con todas las consideraciones 
que la Religión os subministra, trabajad cada dia en 
renovar en vuestro corazon lo que puede ser que se-
cretamente se quiera destruir en é l ; por mas instruc-
ción que se os pueda d a r , y aunque se expliquen con 
los términos mas vivos para representaros y pinta-
ros á vosotros mismos como pecadores, é indig-
nos de la mesa de un Dios tan Santo , decid siem-
pre con el R e a l Profeta: Quemadmoium desiderat 
lervus ad fontes a-juarum , ita desiderat anima mea ai 

tt 
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te Dcitt. (a) Es verdad , Señor, yo lo conozco en vues-
tra presencia, que no soy sino flaqueza y miseria; per» 
con el conocimiento de mis flaquezas y miserias: qué 
debo desear con mas fei vor que hallar en Vos mi apo-
yo, y el remedio de mis males? Quanto mas sintiére y 
experimentare mis necesidades, tanto mas aspiraré y 
desearé acercarme al que puede socorrerlas; y el ciervo 
fatigado de la sed no correrá á las fuentes de agua v iva 
con mas ardor ni ánsia, que suspiraré yo sin cesar por 
el dichoso instante en que podré recibir á mi Dios , y 
colocarle en mi seno : Sitivit anima mea ad Deum for-
tem vivum. Este es el Dios fuerte, y sin él padece mi al-
ma un triste deliquio, de que solo él puede sacarla. Este 
es el Dios v i v o , y principio de la v i d a , y sin él está mi 
alma en un estado de muerte, del qual solo él puede 
sacarla : íuerunt miki laehrymie panes die ae nocte, dum 
dicitur mihi'. ubi est Deus tuus? Desde que me v e o se-
parado de este Dios de amor , me parece que mi cora-
zon se levanta contra mí , y que me pregunta : dónde 
está tu Dios ? Dónde están aquellos dichosos instantes 
en que en su mesa gustabas de las dulzuras de aquella 
comida Divina que te presentaban ? Quando creo que 
puedo llegar á aquella Sagrada mesa, y se me anuncia 
que puedo ir á ella nuevamente, es para mí la mas agra-
dable expresión, y la recibo como un hombre ham-
briento, á quien se convida á un banquete delicioso: 
In wce exultationis, (y eonfessionis sonus epulantis. (b) 
Ojalá , Christíanos, pudiera yo manteneros siempre 
con estos santos sentimientos , y preservaros así del 
disgusto de la Comunion , que es de lo que voy á ha-
blaros en la segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

£ C VUL T o Z e t r ^ t f - d< 

(a) Palm. 41. v. 1. (b) Píjiin. y_ 
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celestial alimento, que no es otra cosa s ino el mismo 
Dios ? Podríamos persuadirnos ¡amas de que un pan 
capaz de hacer las delicias de los Ange les , se hiciese in-
sípido á los hombres, y que estos tuviesen dificultad en 
usar de él ? Esto e s , 110 obstante, lo que vemos fre-
qüentemente en la Christiandad; y tal vez este es el de-
plorable estado de muchas personas que m e escuchan. 
Esto debe causarles una aflicción mortal , y yo quisie-
ra hoy representarles con bastante viveza su desgracia, 
para obligarlos á salir de é l , y para no omitir en este 
punto ninguno de todos aquellos medios q u e la sabidu-
ría Evangélica puede subministrarles. La señal mas peli-
grosa , de que una salud está ya alterada , o empieza á 
alterarse, es el disgusto y repugnancia á los manjares 
mas sanos y propios á excitar el apetito. Desde que esto 
acontece se cree que ya se está acometido de alguna 
enfermedad secreta ; se juzga que ya hay en el cuerpo 
algún fermento malo , y se emplean todos los socorros 
del arte para no dexarlo arraigar, y precavernos de sus 
efectos. Pues de este modo debemos discurrir, y así de-
bemos obrar con mucha mas razón en quanto al ali-
mento de nuestras almas. Perder el gusto á l a Comunion 
es una de las señales que debemos temer m a s ; y no 
sentir el verse con este disgusto, y vivir así con indi-
ferencia y sin zozobra , es el colmo de la obstinación, 
y el testimonio cierto de que una conciencia , ó está 
absolutamente desarreglada, ó está á pique de caer en 
un entero desarreglo, y perderse. 

Explicaréme no obstante , Christianos , y compre-
hended desde luego, de qué clase de disgusto intento 
hablar. Hay un disgusto de la Comunion que procede 
de Dios , y hay otro que procede de nosotros mismos 
y de nuestro interior. E l uno es una prueba o experien-
cia que Dios hace , ó un castigo pasagero de D i o s ; y 
eV otro procede de una mala disposición de nuestro co-
razon, y de una indiferencia habitual y voluntaria por 
las cosas de Dios. Prueba ó experiencia es , que Dios 
hace: porque este es el modo con que Dios de tiem-

po 
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po en tiempo trata aun á las almas fieles. A fin de dar-
les motivo para que se le manifiesten y den á conocer 
mejor , y á fin de probar su fidelidad , les quita cier-
tos afectos de una devocion tierna , y ciertos gustos y 
complacencias que hallaban en la Comunion. Quiere 
que vengan á él solamente por é l ; y porque sería de 
temer que la abundancia de los consuelos divinos las 
acostumbrase á buscarse á sí mismas en la freqiiencia de 
los Santos misterios tanto ó mas que á D i o s , las dexa 
en un estado de sequedad , en que parece que todo el 
luego de su amor se ha amortiguado, y en que tienen 
necesidad de toda la fortaleza christiana para no tur-
barse y desfallecer. E n esta disposición debe un alma 
mantenerse tan tranquila como pueda ; debe estar con-
tenta con todo lo que adrada á Dios ; igualmente fre-
qüente y constante en acercarse á Dios : siempre atenta 
sobre sí misma, y con una continua vigilancia para no 
faltar en ninguna de todas sus obligaciones y exercicios 
para con Dios; y en quanto á lo demás debe confiar en 
Dios , y persuadirse muy bien á que si Dios la purifica 
de este modo, no es sino para hacerla mas digna de sus 
favores, y para disponerla mejor á que reciba sus co-
municaciones mas íntimas. 

Castigo es también de Dios á veces; pero es un cas-
tigo pasagero. Digo castigo, y es una conducta muy 
regular y común en Dios , que castiga las infidelidades 
y fragilidades de un alma apartando de ella aquellas gra-
cias particulares, y aquellos atractivos de que v ivamen-
te era movida. Pero es castigo pasagero, porque Dios 
no castiga aquella alma para abandonarla, sino para 
corregirla; para obligarla á que se reconozca , y para 
hacerla que tomo un fervor nuevo , ayudándola á que 
se levante. En el instante que ella ha satisfecho , que 
lia llenado la medida de su penitencia, que se ha vuel-
to á Dios, que clama y le vuelve á l lamar, no tarda 
el Señor en volver á ella; ó si se hace desear , vue lve 
al fin para derramar sobre ella sus dones con mas abun-
dancia que nunca; y para volverle todo lo que le ha-

Ee 2 bia 



bia quitado. Esta prueba , Christianos, y este castigo 
tiene sus trabajos, y tiene sus riesgos; y nosotros de-
bemos por lo común pedir á Dios , que si tiene que ha-
cer experiencia de nosotros , ó que castigarnos, no sea 
con el disgusto de la Comunion. Pero á mas de este 
disgusto, que mas bien podemos atribuir i Dios que 
á nosotros mismos , hay otro mucho mas pernicioso, 
y cuyo origen está en nosotros, y es muy común en 
el mundo , y en el mundo christiano. Este es del que 
quiero hablaros aquí. Procuremos descubrir su princi-
pio veamos quálos son sus funestas conseqüencias, y 
aprended en fin quáles son sus remedios. T o d o esto es 
digno de vuestra atención. 

E n las en:ermedades del a lma, así como en las del 
cuerpo . es muy importante conocer prontamente el 
principio que las ha formado. N o es necesario bus-
car otro principio del disgusto de que aquí se habla, 
mas que la relajación de vida. Y o sé que se atribuye á 
causas ménos próximas y mas aparentes. Se imputa á 
los cuidados del mundo, y á las inquietudes y distrac-
ciones de él. S é , que al exemplo de los convidados 
del Evangel io , se dice : Viüam mi. (a) Tengo una ha-
cienda que cultivar para aumentar su valor. Uxorim 
dux':. Tengo unos muebles que conducir y que arre-
glar , y que componer una casa: Juga boum nni quin-
qué. Y o tengo un tráfico y comercio , y un conjunto 
de negocios que me ocupan enteramente. Cómo po-
dré con todo lo dicho freqüentar el Sacramento de Jesu-
Chris to , y llevar la preparación conveniente á este 
f in? Quando quiero pensar en ello se apodera de mí 
«1 tedio , y mi espíritu contra mi voluntad me lleva á 
otras cosas. Convengo en e l lo , amado oyente mió : 
pero por qué estos cuidados temporales, estos emba-
razos é inquietudes de mundo os inspiran el disgusto 
d« la Comunion , sino por la relajación de vida en 

que 

\f) L a c . cap . 1 4 . r . «S. 

«jue os hacen caer? E n la disipación perpetua en que 
se v ive se olvida fácilmente á Dios, y todo lo que tie-
ne relación con el culto de Dios. N o se atiende sino á 
las cosas del m u n d o , í las vanidades , á las diversio-
nes , á los intereses, y á todos los sucesos que en él 
ocurren , y á la parte ó Interes que en ellos se puede 
tener : solo esto nos m u e v e , esto nos satisface , y esto 
nos posee; y como el corazon entregado á un obje-
to se hace indiferente respecto de todos los otros , se 
pierde poco á poco todas las buenas disposiciones que 
se tenian para la piedad. N o se aficionan ya á los 
exercicíos christianos , y no queda mas que una fe 
lánguida , una esperanza incierta, una caridad pere-
zosa y f r ia ; y entonces es cjuando se sepáran de la 
Comunion , y quando hay una dificultad grande en 
comulgar. 

Porque v e d lo que sucede. E n este estado se con-
serva bastante Religión para no querer comulgar in-
dignamente, y aun queda bastante ilustración para ver 
que la Comunión no se puede componer con la vida 
relajada que se tiene. Esto no obstante, se apetece la 
v ida alegre y cómoda , la vida delicada y sensual, la 
v i d a disipada y mundana ; y todo lo que es capaz de 
turbarla y alterarla parece insoportable. Así la Comu-
nion ya no es sino un tormento y fatiga, y no presen-
ta á la imaginación sino una ¡dea enfadosa y moles-
ta. Se dice uno á sí mismo lo que los Israelitas de-
cían del .Maná : Anima nostra nauseat super cibo is-
to. (a) Para qué tantas Comuniones? Eso es bueno pa-
ra las personas retiradas que profesan la devocion ; pe-
ro yo no estoy en ese estado, ni me siento con voca-
ción para un retiro tan grande , ni para una regulari-
dad tan escrupulosa. Voluntariamente se da oido á 
ciertos discursos ordinarios , contra la facilidad , con 
que los directores tenidos por indulgentes, permiten el 
uso de la santa Comunion. Se prueban aquellas máxi-

mas 
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mas estrechas y rigurosas, que llegan á excluir á casi 
toilos los fieles de la freqüente Comunion"; y á fin de 
poder v i v i r en quanto á lo demás con mas libertad , se 
declara en este punto por el partido de la moral seve-
ra : porque á la sombra de ella se v ive en reposo : no 
hay que velar tanto sobre si mismo, ni tanto que exa-
minarse á sí propio: no hay que tolerar en lo interior 
del corazon tantos remordimientos y reprehensiones 
sobre la incompatibilidad de la conducta que se tiene, 
y las Comuniones que se freqiientan; y se ha tomado 
el camino mas corto y fác i l , que es apartarse de la Co-
munión , y libertarse por este medio del yugo de un 
exercicio tan incómodo y tan embarazoso. 

A h , amados oyentes mios! Discurríais y obrabais 
asi en aquellos tiempos de un fervor christiano, quan-
do estabais animados con el espíritu de Dios ? Como 
eutónces teniais zelo por la perfección de vuestra alma, 
y por vuestro adelantamiento en el camino de la sal-
vación : como estabais dedicados al cumplimiento de 
las obligaciones de la Rel ig ión, y os haciaís un cargo 
de conciencia el cumplirlas todas sin omitir alguna, la 
Comunion os consolaba , os atraía y os fortificaba: era 
para vosotros un mantenimiento , y un mantenimiento 
el mas du lce : en ella hallabais á Dios, y gustabais de él, 
pero despues quando aquel primer fiáego que os abra-
saba no tiene el mismo ardor, y vuestra caridad se 
ha entibiado , como la de aquel Obispo del Apocalip-
sis: Chariiatem primam reliquia i; (a) despues que os 
habéis dispensado de aquellas reglas de conducta , que 
os obligaban á ciertos excrcicios, y os tenian arregla-
dos ; despues , digo , de haberos separado de este régi-
men , es quando reneis otros sentimientos respecto de 
la C o m u uion. Hasta entonces continuabais y os acer-
cabais á comulgar , no solamente sin dificultad ni tra-
bajo , s ino con devocion y consuelo: estabais persuadi-
dos á q u ; no convenia mantenerse mucho tiempo Sé-

pa-
la) A p o c . cap. l . r . 4 . 

parados del Altar del Señor , y de su D i v i n o Sacramen-
to : pero confesad lo de buena fe. Vosotros habéis em-
pezado á disgustaros de él desde que empezasteis á aflo-
jar en la oración, á dexar la lección de los libros bue-
nos y devotos , á no escuchar tan freqüentemente la 
palabra de Dios , á no asistir con tanta regularidad al 
Oficio D i v i n o , ni á las ceremonias de la Iglesia ; y des-
de que empezasteis á cansaros de los santos excrcicios y 
obras de caridad en que os ocupabais, y por el contra-
rio empezasteis á gustar de vagatelas y entretenimientos 
del s iglo, de sus concurrencias, de sus conversaciones, 
de sus juegos y sus expectáculos. 

Esto es verdad á proporcion en todos los estados, 
porque si yo pudiera detenerme en este exámen hasta 
en el estado Eclesiástico , y hasta en el estado Religio-
s o , veríais que si hay en la Iglesia Sacerdotes, o q u e 
voluntariamente se dispensan de ofrecer el Sacrificio del 
Cuerpo y Sangre de Jesu-Christo, ó que no satisfacen 
111 desempeñan esta importante función sino con una 
indevoción y precipitación escandalosa, y que están si-
no dispuestos á eximirse de ella , obligados y movidos 
por un interés humano ,• es porque hay muchos de es-
tos Ministros, que de su estado y protésíon 110 tienen 
mas que el carácter , y el vestido , sin tener la santidad 
y zelo de él. Veríais también que si en las Comuni-
dades y Monasterios hay algunos que no comulgan tan 
freqüentemente como les prescribe su R e g i a , y como 
conviene á unas almas separadas del mundo y dedicadas 
al servicio de D i o s , ó que no comulgan sino con re-
pugnancia y con una especie de violencia , son comun-
mente aquellos ó aquellas en quienes el espíritu de la 
Religión está mas alterado , en quienes se v é ménos fi-
delidad en sus exercicios y observancias, de quienes se 
saca menos edificación en una casa, y los que se ma-
nifiestan ménos exactos en cumplir sus obligaciones. 
Luego es cierto que el principio mas universal del 
disgusto de la Comunion es la tibieza y relajación de 
la vida. Quando este disgusto llega á tener tal origen, 

se 
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es menester mas para que lo tengamos y consideremos 
como el mayor mal ? Y quando el principio es tan cor-
rompido , qué debemos juzgar de los efectos? 

Sepamos, pues, quales son sus conseqiiencias. Quisiera 
el Cielo, amados oyentes mios, que no tuviésemos tantas 
experiencias de ello, y ojalá que tantas experiencias como 
tenemos sirviesen para la instrucción vuestra, y os hicieran 
salir del peligro eminente y próximo en que podéis estar 
en una entera ruina. Comprehended mi pensamiento, y no 
dexeis de atender. Entre los males del aln-.a hay una funes-
ta conexión, que hace que el mal producido por un prin-
cipio , aun haga peor el principio de que dimana , y con-
tribuya por su parte á aumentarle la malicia ; así la rela-
jación de la vida causa el disgusto de la Comunion; y es-
te , por una correspondencia muy natural, pero al mis-
mo tiempo muy funesta, lleva y causa una nueva relaja-
ción de vida. Cómo es esto? Muy fácil es de entender: 
el disgusto de la Comunion aparta de ella : un enfermo, 
que se fastidia y disgusta del alimento que se le presen-
ta , lo reprueba y desprecia , por mas sano que sea, y 
algunas veces se obstina tan porfiadamente en no tomar-
l o , que no es posible, no obstante todo lo que se le dice, 
y las razones con que se le hace cargo , hacer que se re-
suelva á tomarlo. Pues esto es lo que pasa respecto de 
la Comunion. Desde que un alma , en lugar de sentirse 
atraída á la mesa del Señor, se halla en una disposición del 
todo contraria, en una disposición, á que ella misma se ha 
reducido; desde que la Comunion llega á ser para ella un 
trabajo, una fatiga y un motivo de combate, es infalible 
que evitará el comulgar lo mas que pueda, hallará pre-
textos para abstenerse, la dilatará de un tiempo á otro, y 
será mucho, si no llega á contentarse con ia Comunion 
que la lslesia nos manda una vez al año. Quiero creer, 
que no llegará de una vez á este extremo, pues se guar-
dan en los principios ciertas medidas, se mantienen y 
conservan algunas Comuniones , y se minoran y acor-
tan otras ; pero al fin á fuerza de omitirlas y minorar-
las se acostumbraban poco á poco á casi 110 comulgar, 

per-

D E S r U E S D E PENTFCOSTES. 2 2 J 
perdiendo todo sentimiento en este punto, y descargán-
dose de un peso que cada dia se hacia mas gravoso , • 
o parecia así, contentándose con su estado y acomo-

dándose á él. 
Qué es lo que se sigue de esto ? La abstinencia de 

manjares del cuerpo contribuye algunas veces para U 
salud ; pero respecto del alma sucede lo contrario: 
pues miéntras ménos se comulga, ménos gracias se 
tienen, ménos fuerzas, ménos vigilancia y atencio» 
sobre sí mismo, y ménos zelo por su adelantamiento; 
y por conseqüencia , quanto ménos se comulga , mas se 
cae en la relaxacion de v i d a , y olv ido de Dios. Obser-
v a d bien lo que digo. Quanto ménos se comulga, mé-
nos gracias se tienen: y por qué? Porque se está mas se-
parado de Jesu-Christo , que es el origen de todas las 
gracias, y no las distribuye en ninguna otra parte con 
tanta abundancia como en su Sacramento. Hay gracias 
ligadas á los demás Sacramentos, pues es Jesu-Christo 
quien los ha instituido: pero Jesu-Christo, no solamente 
ha instituido el adorable Sacramento que recibimos en la 
Comunion , sino que también se ha encerrado á sí mis-
mo en é l , y por esto lo miramos con un modo mas par-
ticular , como su Sacramento. Pues qué efectos de gra-
cia no obraría Jesu-Christo en persona; y qué no se 
pierde privándose de un tesoro tan rico? Quanto menos 
se comulga, ménos fuerzas se tienen: porque la Comu^ 
nion es el sustento del alma , pues el Sacramento de que 
participamos en la Comunion es el pan del alma y su ali-
mento. Quanto ménos se comulga, ménos vigilancia 
y atención se tiene sobre sí mismo, y minos zelo por 
su perfección y adelantamiento; porque taita el f ren® 
mas poderoso para contenernos, el estímulo mas activo 
para avivarnos , y el mot ivo mas fuerte para excitarnos, 
qual es la consideración de una cercana Comunion; y 
porque no se está ya u n fuertemente empeñado en re-
primir sus pasiones, en observar su conducta , en pesar 
sus palabras, y en arreglar todas sus acciones para man-
tenerse con una preparación continua para comulgar: v 

Tom. VIII. Dominicas. F f tam-



también porque no se sienten ya aquellos movimientos 
6 inspiraciones secretas , aquellas reprehensiones interio-
res, aquellas divinas luces, y aquellas-comunicaciones de 
Dios, que son los frutos de la Comunion. 

El corazon se resfria de un dia áot ro : Dios se retira, 
y el mundo ocupa su lugar; y como en tierra inculta, 
crecen y se fortifican los abrojos, las espinas y malas 
hierbas; esto e s , todas las inclinaciones viciosas. Estas 
se siguen , y como ciego se dexa conducir por ellas, y 
por lo común, á qué no arrastran á un alma? A h ! Chris-
tianos oyentes; se han visto exemplares de esto , y aun 
en el dia se ven , que os harían temblar, si yo me atre-
viera aquí á manifestarlos. Se han -visto en las Comuni-
dtdes mas sanras caídas casi semejantes á las de aquel An-
gel , que del mas alto Cielo fué precipitado en lo pro-
fundo del Infierno. Se han visto Comunidades enteras 
desmentirse de su instituto, y llegar a' ser el escándalo 
de la Rel igión; y por qué medio ? Por el disgusto y se-
paración de la Comunion. Si el uso de -ella se hubiera 
conservado según debía estar, hubiera servido de recurso 
contra los abusos que se introducían: pero entre los abu-
sos que en ellas se introduxéron, uno de los mas peli-
grosos fué omitir la Comunion, y esto solo fomentó todos 
los demás, y causó al fin una total decadencia. E l Pro-
feta lo había vaticinado asi, quando decia á Dios: Todos 
aquellos, Señor, que se apartan de V o s , perecerán: Ecce 
qiti elongjtu se á te, peribunt. (a) 

Pero qué remedio hay para esto? Vosotros , her-
manos mios, quereis saberlo, y yo os lo diré por fin 
de este discurso. E l remedio es aplicarse desde luego á 
comprehender b ien , según os lo acabo de representar, 
el principio ordinario y común del disgusto de la Co-
munion y sus conseqüencias. Reconocerlas en s í , y dis-
currir de este modo consigo mismo: Y o veo á muchas 
personas acercarse á la Santa mesa con mucha mas lre-

qüen,-
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qüencia que y o , ir á ella sin dif icultad, y aun ir con un 
deseo muy fervoroso. Si de buena fe quiero hacerles 
justicia, estoy obligado á confesar que estas son otras 
tantas personas mas arregladas que yo . Otras veces ya 
tambiqi principalmente en ciertos tiempos en que pen-
saba mas en Dios y en mí salvación , fregüentaba mas 
el Sacramento de nuestros Altares ; y es necesario con-
fesar, que entonces v iv ía mucho mejor que ahora , que 
tenia el espíritu mas recogido, y la conciencia mas de-
licada , y que mí corazon estaba mas dispuesto á recibir 
ciertos sentimientos de devocion. A h o r a , que casi no 
tengo cuidado alguno con la Comunion, y que me dis-
penso tan fácilmente de este santo exercicio, parece que 
soy insensible en todo quanto mira á D i o s , y que estoy 
como endurecido. Pero en qué terminará esta tibieza 
habitual Quál será su fin? Y á lo ménos, quál es su 
riesgo? Estas reflexiones, amados oyentes mios, y otras 
que podéis hacer, son capaces de imprimir en vosotros 
un santo temor; y est-e temor, haciéndoos conocer la 
importancia de la Comunion, puede ser sea bastante efi-
caz para obligaros á que desde ahora hagais un uso me-
jor de un Sacramento tan saludable, y necesario. 

E l remedio es no seguir el disgusto que teneis - y en 
que os hallais, sino obrar contra él para vencerle. V e d 
lo que quiero decir. Un enfermo que se halla desganado, 
que repugna la comida, y conoce que por esto se debi-
lita , y destallece su cuerpo, hace esfuerzos y se vence 
quanto le es posible á fin de acostumbrarse nuevamente 
al alimento, sin el qual conoce que no puede pasar; y 
á fuerza de violentarse y vencerse v u e l v e poco á poco á 
tener su primer apetito, y repara sus debilitadas y perdidas 
fuerzas. Ved como debéis hacer vosotros : no teneis nin-
gún atractivo en la Comunion , ántes bien teneis á ella 
una repugnancia actual ; no importa , comulgad : por-
que aun con toda esa repugnancia que teneis, podéis al 
fin tener aquella disposición que esencialmente se requie-
re para participar de este Div ino Sacramento. E l l o os 
costará dificultad., y tendréis que combatir contra la re-

F f z bel-



beldia de vuestro corazon , pero 110 será en v a n o ; por-
que Dios, testigo dei deseo que le manifestaréis de v o l -
verle á ha l l a r , de las diligencias que para esto haréis , y 
de los cuidados que tendréis, se aplacará en f a v o r vues-
tro : hará basar sobre vosotros el rocío del C i c k j , y los 
consuelos de su gracia : os colmará y llenará de las ben-
diciones de dulzura con que prepara á sus escogidos, se-
gún la expresión del Profeta : Prevenistienim in benedk-
tionibus dulesdinis ; (a) y experimentaréis lo que otros 
mil han exper imentado, y lo que solo en vosotros está 
el experimentarlo como ellos : esto e s , que habiendo 
l legado á la mesa de Jesu-Christo por solo el impulso 
de una fe pura , y de una Religión sincèra, pero en 
quanto á lo demás sin afecto ninguno sensible, y sin 

Í u s r o , saldréis de allí llenos de consuelo , y amando á 
>¡os mas que nunca : porque Dios casi n o dexa de ma-

nifestarse de este modo , quando se le busca con espíri-
tu y con v e r d a d . 

E l remedio es entregaros y confiáros á un Ministro 
y á un hombre de Dios , cuya conducta sea irreprehen-
sible , y esté á cubierto de toda sospecha; consultarle y 
escucharle , para que sus consejos sólidos y sáb os os sir-
v a n de preservativo contra los extravíos é ilusiones que 
tendríais que temer, si no tuvierais mas guia que á v o -
sotros mismos y vuestros particulares designios. Ins-
truido p o r vosotros de vuestras disposiciones, os arre-
glará prudente y útilmente el o rden , el número y los 
tiempos de vuestras Comuniones , así como un padre 
reparte el pan á sus hijos á medida d e lo que sabe Ies 
«onviene. L a nueva costumbre que hacéis siguiendo sus 
dictámenes de conversar y acercaros á Dios , y de re-
cibir en vosotros á vuestro. D i o s , os vo lverá el susto 
que habiais p e r d i d o , y vo lverá á encender todo el lue-
g o de vuestro primer fervor . 

E n fin, e l remedio es recurrir a l mismo D i o s , pro-

cu-
. i , „.,• ( :> 
(•) Pul«, i», v. 4. 
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curarle ganar con freqiientes y humildes oraciones, pe-
dirle que ablande vuestro corazon , que le atraiga á sí, 
y decirle con la E s p o s a de los Cantares : Trahe me post 
te. (3) A h ! Señor , n inguno puede ir á Vos", si V o s mis-
m o no lo atraéis. B i e n veis la dureza de mi corazon, 
pero V o s podéis ab landar lo : V o s podéis en un instante 
hacer que se derrita y liquide todo el ye lo que le tiene 
tan frió y tan indiferente para con V o s . N o es menes-
ter para esto mas que un rayo de vuestra gracia. Y o sé, 
Dios m i o , quán p o c o merezco tener con' V o s este co-
mercio íntimo con q u e honráis en vuestro Al tar algu-
nas almas escogidas: n o es á tanto á l o q u e aspiro . 'si-
no á que me favorezcáis á lo ménos con una mirada. 
Haced que resplandrzcan en mi espíritu algunas centellas 
de aquellas luces v i v a s y ardientes que los penetran y 
sacan fuera de sí. H a c e d m e sentir alguno de aquellos 
toques secretos, y d iv inas impresiones, que los ponen 
en transportes tan dulces al acercarse á vuestro amable 
Sacramento. Seré y o siempre en vuestra presencia c o m o 
una tierra seca y ár ida ? Seré siempre lento y perezoso 
en las ocasiones de presentarme á vuestra mesa ? Traht 
me post te. Si y o os p i d o que mudéis mi corazon , es i 
fin de que se una á V o s para s iempre, á fin de que no 
se v u e l v a sino á V o s , y á fin de que no guste . ni tenga 
o t r o placer sino en V o s . Nuestra felicidad en esta v ida 
es poseerás baxo de frágiles especies; y nuestra suprema 
felicidad en Ja otra será poseeros en el expleudor de 
yuestra g lor ia , á -la que nos conduzca , & c . 

(a) Cam. c a p . 1 . r. 3 . 



S E R M O N 

PARA EL DOMINGO VIGESIMO QUARTO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

Sobre el Juicio de Dios. 

Et videbunt filium hominis venientem ia 
nubibus Cali cum virtute inulta, & ma-
jestate. 

Ellos verán al Hijo del Hombre venir sobre las 
nubes con mucho poder , y grande Magestad. 
San Mateo al cap. 24. v. 30. 

N O sin misterio la Iglesia en el órden y distribución 
de su año Evangélico empieza y acaba con la pin-

tura del juicio de Dios ; y es que quiere darnos á enten-
der, que de todos los pensamientos que deben ocuparnos,-
ninguno debe sernos mas familiar y común que el de es-
te tremendo juicio, porque ninguno nos puede ser mas 
útil y saludable. Por medio de esta grande considerado» 
muchos libertinos se han movido y convertido á Dios, 
y muchos Justos se han afirmado y sostenido en los ca-
minos de la piedad christiana. Por esta misma causa, 
aniados oyentes mios, puedo y o prometerme con el 
auxilio de la gracia,sacaros de vuestros extravíos y desór-
denes, si por desgracia os habéis dexado seducir y arrastrar 
de la pasión; ó estableceros en una santa perseverancia, y 
estrecharos con mas fuerza que hasta ahora al cumpli-
miento de las obligaciones de una vida piadosa y arregla-
da , si hasta el presente habéis tenido la dicha de abra-

zar-

zarla y seguirla; porque entre los motivos que nos apar-
tan del pecado, y nos llevan á Dios , el mas eficaz es el 
temor de los juicios eternos, aunque no sea el mas pu-
ro , ni el mas sublime ; pues estando tan dominados del 
Ínteres propio , qué impresión no debe hacer sobra 
nuestros corazones la memoria de un J u e z , que por su 
sentencia irrevocable dedicará de nuestro destino fe l iz ó 
desgraciado por una eternidad! Ojalá, Christianos , per-
mitiera el C i e l o , que yo estuviera un dia en estado de 
ser vuestro defensor ante este Juez poderoso, y hacer 
que su juicio os fuera favorable! Pero puedo y o dis-
poneros mejor para que os presenteis en él con seguri-
dad , que enseñándoos á temerlo útilmente desde ahora? 
Esto es lo que me propongo en este discurso; y para 
esto necesitamos de la asistencia del Espíritu Santo. Pi-
dámosla por la intercesión de la Virgen , á quien v e n e " 
ramos como á esperanza y refugio de pecadores, y digá-
mosla: A V E M A R I A . 

Como no hay otro sino D i o s , que absolutamente 
sea el que es , y sin tomar otras qualidades ni títulos 
se distinga de todos los seres: llamándose el Sér por 
excelencia: Ego sum, qui sum. As í no hay otro sino 
el Juicio de D i o s , aquel juicio en que todos los hom-
bres deben comparecer ante el tribunal de Dios , que 
en el lenguage de la Escritura, y aun en el modo co-
mún de explicarnos, se llame singularmente , y hablan-
d o con propiedad, Juicio. Comprehended bien la razón 

3ue de esto d a S . Juan Chrisóstomo, que vá á hacer to-
a la división de este discurso. Esto es, dice este Padre, 

porque solamente el Juicio de Dios es perfecto, l o d o s 
los demás Juicios son defectuosos, esto e s , ó falsos , ó 
inciertos, ó blandos y capaces de que la pasión les qui-
te su fuerza é integridad. Esto era lo que hacia decir i 
San Pablo , que le importaba poco el ser juzgado por 
los hombres: Mihi autern pro minimo en m d vobis IU-
dicer. (a) Añadiendo, que por mas cuidado que pusie-

ra 
U) 1 . C e r . cap. 4 . » . 3 . 



id en examinar toda su vida, no se atrevia á juzgarse í 
si misino: S:d ñeque me ipsum judian porque los "juicios 
que podia hacer de s í , o que los hombres hacían de él, 
eran juicios engañosos; y ser juzgado de este modo, 
era no serlo. Dios , pues, es solo el que juzga, pro-
seguía el grande Apóstol ; Qui aulaa judúat me , Donn-
'•'•'' --" i porque no hay otro que Dios . cuyo juicio es-
té acompañado de las dos qualidades. que hacen los jui-
cios ciertos , y sin tacha, quales son una verdad infali-
ble , y una inflexible equidad. D e una verdad infalible, 
de suerte, que Dios como soberano Juez no puede ser 
engañado; y una inflexible equidad, que en el exerci-
cio de esra función de Juez le hace incapáz de ser ga-
nado : esto nos debe inspirar un santo horror del Jui-
cio de Dios: todo lo demás, en comparación de esto, 
•por mas espantoso que según otros respetos pueda ser, 
es nada; pero tener que sufrir el Juicio de un Dios esen-
cialmente verdadero, é inviolablemente equitativo; ó 
por mejor decir , de un Dios que es la verdad y equi-
dad misma , es lo que no puedo temer bastante, por-
que nunca puedo llegar á comprehenderlo bien. Tal es 
la idea que intento hoy imprimir fuertemente en vues-
tros espíritus; y porque un contrarío nunca aparece mas 
bien que quando está opuesto á su contrario , quiero 
representaros, para la edificación de vuestras almas, el 
juicio que Dios hará de nosotros por oposicion al que 
nosotros hacemos ahora de nosotros mismos, ó que 
damos motivo á los demás para que lo hagan. Asi la 
verdad intalible del Juicio de Dios opuesta á nuestros er-
rórey, y á nuestras hipocresías, será la primera parte. T 
la equidad inflexible del Juicio de Dios , opuesta á nues-
tras Ihquezas, y á nuestras relaxaciones, será la segunda. 
L a conseqüencia grande de una y> otra pide toda vues-
tra atención. 

P A R T E P R I M E R A . 

Christianos, es propio de 1« providencia que nos 
nian.C--sic.uos y a¿»arecc,irnos algua día según lo que so-

mo»; 

m o s , y que dexemos por último de paracer lo que no 
somos; y yo me a t r e v o á decir, que laltaria Dios 4 
la primera de todas las obligaciones de que á sí mis-
mo es responsable, si permitiera que la verdad estuviese 
eternamente obscurec ida , oculta y disfrazada. Es me-
nester que alguna v e z la haga justicia, y que despues 
de estar cansado , p o r decirlo así, de verla en las tinie-
blas de la ceguedad y de la mentira , en que los hom-
bres la retienen, la haga salir con explendor y lucimien-
to , según la admirable expresión de Tertuliano: Exur-
ge ventas, 6 - quasi Je patientia erutnpe. Pues por es-
to está establecido el J u i c i o de Dios. Nosotros ultraja-
mos la verdad, y si m e es permitido explicarme de es-
te modo, la hacemos violencia de dos maneras. Por-
que en lugar de usar c o n fidelidad de las luces que nos 
presenta, la corrompemos dentro de nosotros mismos 
con errores culpables , y la falsificamos exteriormente 
con hipocresías a fectadas ; esto es , no queremos co-
nocernos, ni ser conocidos ; y uno de nuestros mayo-
res cuidados es engañarnos, y el otro engañar al Pu-
blico. t s te es el e s tado de nuestros desorden; y Dios 
por una conducta d e l todo opuesta, y por el zelo de 
la verdad , emprenderá desengañarnos de nuestros erro-
res, y quitar para s iempre la mascara á nuestras hipocresías-
borrar las falsas ideas q u e de nosotros habremos dado 
á los demás y destruir en nosotros las que nosotros 
mismos hubiéremos concebido. Disipará, á pesar nues-
tro, estas nubes con q u e la pasión nos habrá quitado la 
vista , y el conocimiento sal .dable de lo que éramos 

_ y derramará en todos los espíritus una evidencia mas 
que sensible de lo q u e hayamos sido. Esto será l o q u e 
se propondrá Dios , y lo que nos hará soberanamente 
formidable su J u i c o . O s p,do que no dexeisde atender 
cosa alguna en una materia tan importante 

Nosotros, Christ ianos, nos amamos hasta ser idóla-
ras de nuestros v ic ios : pero lo q u e es muy extraño, y 

lo que á primera v i s ta parecería increíble, si la e x p l 
nencia no lo ver i c a s e , es nue rv.r „i „ - ' „ . . p . 

•lom. Vlll. Vom,nicas. q ** P"™**0 

^ f i Que 
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que nos amamos, tememos mortalmente, y evitamos 
el conocernos; y qual es el motivo de esto? Ved la ex-
celente razón que de ello dá San Agustín, porque sabe-
mos que en conociéndonos, estaríamos obligados á 
aborrecernos; y que si llegáramos á penetrar el fondo de 
nuestra miseria no podríamos conservar el amor propio 
que nos posee , y reyna en nuestro corazon. D e aquí na-
ce , que por un instinto secreto de este amor nos apar-
tamos del conocimiento de nosotros mismos, y nada 
hay en la vida enfadoso ni importuno para el hom-
bre , que entrar á cuentas consigo mismo, hacer refle-
xiones sobre sí mismo , y estudiarse y juzgarse á sí mis-
mo ; porque todo esto no puede terminar sino en hu-
millarse , y For conseqü.ncia en turbarle de la posesión 
en que se halla de lisonjearse y complacerse á si mis-
mo. Sin embargo , todo esto entra en el orden, y es 
una cosa monstruosa , dice San Juan Chnsoston.o, que 
una criatura inteligente no se conozca jamas, y es un 
desarreglo enorme, que no conociéndose nunca, se ame 
siempre injustamente. 

Qué sucederá, pues? Apl icaos , amados oyentes 
mios , á comprehender el misterio de la verdad de 
Dios. E l primer efecto de su Juicio será llamarnos á es-
te conocimiento odioso y sensible de nosotros mismos, 
y forzarnos finalmente á que conozcamos lo que so-
mos por autorizarse para obrar después contra nosotros 
según la extensión de lo que es. E n el discurso de una 
prosperidad humana (dirá á aquel mundano) y en el tu-
multo y bullicio del m u n d o , en que mil objetos te des-
lumhraban, te encantaban y ocupaban toda tu atención, 
tú no te veías; y porque no te veías ¿ no tenias de u 
sino vanas complacencia; pero si por no verte te agra-
dabas á tí mismo, y alimentabas en tu corazon una 
estimación secreta de tí propio, yo romperé el ve lo 
que te cegaba, y á mi justicia pertenece que contigo 
mismo te confunda, representándote á u propio, i u 
verás tu delito , no ya para remediarlo, sino para re-
prehendértelo; no ya para expiarlo por la penitencia. 

sino para resentirlo por la desesperación ; y no ya pa-
ra que le hagas materia de tu contrición, sino moti-
v o de tu confosion: Videbis factum tuum, non ut cot-
rigas, sed ut embistas , dice S. Agustín. 

Pues esta v i s ta , Christianos, será lo mas insopor-
table para el pecador, y la que le abrumará y conster-
nará mas. Y ved , por que los réprobos recurriendo (se-
gún lo observa expresamente San Mateo) á los colla-
dos y montañas para implorar su socorro y amparo, 
no les dirán, según la observación de San Juan Chri-
sóstomo, tan sólida como ingeniosa : Montañas , ocul-
tadnos el semblante de aquel Dios de Gloria que nos 
ha de juzgar: Collados, impedid que d e s c u b r a m o s , » 
veamos aquellos espíritus que han de atormentarnos;' 
sino solamente dirán: Montañas, caed sobre noso-
tros, cubridnos y servidnos de defensa y eterno asilo 
contra nosotros mismos; porque de nosotros mismos 
tenemos hoy que defendernos y nos interesa evitar 
nuestro aspecto: Tune imipient di-ere monttbus: Ca.i-
te super nos: & coUibus: O per ¡te nos. (al Y en efecto, 
si en aquel juicio pudiéramos estar í cubierto, y escon-
dernos de nosotros mismos, ni la presencia de Jesu-
Christo , aunque magestuosa, ni la de los Demonios, 
aunque espantosa, serian capaces de turbarnos. 

Pero tratemos por menor este asunto; y para sacar de 
esta primera parte todo el fruto que de ella espero , va-
mos á exáminar todas las cosas: Nosotros, Christianos, 
tenemos dos especies de errores en lo que mira á Dios, 
y á la salvación : eirores de hecho, y errores de dere-
cho. Errores de hecho son los que nos quitan el cono-
cimiento de nuestras propias obras: y errores de de-
recho los que nos hacen ignorar nuestra obligación. A 
estos ÍÍ reducen todos los desordenes de una concien-
cia errónea : y á estas dos clases de errores , Dios (que 
es la verdad eterna, y que por un privilegio de su ser 

G g i no-

(*) L u c . c i p . » 3 . t . 3 0 . X 



no es raénos infalible en el hecho, que en el derecho) 
opondrá esta duplicada infalibilidad de su Juicio. Infa-
libilidad en los hechos, para confundirnos sobre mil pe-
cados en que puede ser que (amas hayamas pensado 
bien. Infalibilidad en el decho, para condenarnos por 
mil puntos de precepto y obligación en que obstina-
dos no habremos querido ¡amas convenir. A h ! Chris-
tianos; que no tenga yo el zelo y eloqüencia de los 
Profetas para proponeros aquí lo uno y lo otro con toda 
la eficacia que es debida! 

Nosotros amontonamos todos los dias pecados so-
bre pecados; y con todo eso vivimos tranquilos; acu-
sándonos apiñas de ello delante de Dios , y no confe J 

tándonos casi jamas culpables de delante de los hombres. 
Por q u é , pues, sucede así? Porque procuramos cegar-
nos sobre todo lo malo que hacemos; poique no nos 
lo reprehendemos sino muy rara v e z ; porque lo mira-
mos muy por encima; porque jamas lo reflexionamos 
profundamente; y porque voluntaria, y muy fácilmen-
te perdemos la memoria de ello. Qué hará Dios? Ha-
blad , ó Dios m i ó , por Vos mismo, y haced que co-
nozcamos por los oráculos que habéis pronunciado, 
quál ha de ser el procedimiento de vuestra justicia, á 
fin de que ó le prevengamos, ó seamos inexcusables; 
pues no son mis discursos, ni razonamientos, sino vues-
tras revelacitjpes divinas , las que deben instruir este A u -
ditorio christiano. Dios , amados oyentes mios, supli-
rá en este punco los defectos vuestros; buscará lo que 
vosotros habréis despreciado; profundizará en lo que 110 
habréis hecho mas que tocar superficialmente; lo que 
faltará á la cuenta que vosotros habréis dado , él lo aña-
d i r á , y lo que había quedado c jmo envuelto y confu-
so en vuestras conciencias, él lo aclarará y desenreda-
rá. Así nos lo ha declarado expresamente en sus Santas Es-
crituras , y en términos que la infidelidad mas obstina-
da no puede negar, i no faltar á la verdad. 

Si hermanos mios, este Juicio de Dios sucederá al 
nuestro, y lo reformará: y sobre qué i Y a lo he dicho; 
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sobre tantos pecados, que nuestra ligereza, nuestra vi-
vacidad, nuestra disipación continua, nuestra precipita-
ción en el exámen de nosotros mismos, y nuestra ig-
norancia voluntaria hace desaparecer á nuestra vista: por-
que nada es mas común que estos pecados desconocidos 
al mismo pecador que los ha cometido, y de que se 
halla cargado delante de Dios. N o era necesario, ni y o 
quisiera prueba mas evidente de esto, que lo que pasa 
en el Tribunal de la Penitencia, si me fuera permitido 
revelarlo; vemos llegar á él mundanos y mundanas, que 
despues de haber estado años enteros sin confesarse, se 
acusan al Ministro de Jesu-Christo, y toda su acusación 
re reduce á algunos hechos, cuya relación tan pronto 
está acabada como empezada. Es acaso porque los pe-
cadores son ménos culpables que las almas timoratas 
(no hablo de las escrupulosas) que las almas sabias y só-
lidamente Christianas, que en las confesiones de algu-
nas semanas, y aun de algunos dias se explican con una 
extension muy distinta, y piden de nuestra parte mucho 
mas tiempo para escucharlas? Motivo habría para admi-
rarse de esta diferencia, si no se descubriese prontamen-
te el principio- Este es , que estos hombres y muge-
res del siglo, teniendo poco cuidado de conocetse , no 
hacen reflexion alguna sobre sí mismos, y dexan esca-
par sin reflexion los puntos tal vez mas esenciales. Quán-
tos son los pensamientos, las sospechas, los juicios, los 
sentimientos y las acciones que no les vienen á la ima-
ginación , ni se acuerdan de ellos, porque no se toma 
tiempo ni cuidado para reflexionar en ellas , ni traerlas 
í la memoria ? Quántos consentimientos en lo malo, 
que ellos tienen por simples tentaciones ? Quántos de-
seos formados , que no distinguen de las ideas simples? 
Quántos odios inveterados y mantenidos por mucho 
tiempo, que tienen por antipatías naturales é involun-
tarias? Quántos discursos libertinos, que no los miran 
sino como agudezas del humor alegre y festivo? Quán-
tas buelras y rebueltas, quántas trampas y artificios, 
quantos disimulos y engaños, quántas violencias y co-



2 3 8 S E R M O N P A R A E L T O M I N G O X X I V . 

hechos para aprovechar, para ganar, para adelantarse, 
para asegurarse una herencia, y para entrometerse en un 
empleo ? Quántas hay de todas estas injusticias, y quan-
tas oirás con que se complacen , y de que se glorian , en 
lugar de reputarlas por delito. y que en su opinion 
no son sino habilidad, desireza, y ciencia ó práctiia 
del mundo? V e d lo que ellos nunca hacen , entrar en el 
exámen de su v i d a ; y quando según la obligación de nues-
tro ministerio queremos ser instruidos en este punto , y 
que de ello nos den cuenta, como nos responden, y 
qué juicios hacen de nosotros? 

Pero si 110 obstante nuestros cuidados y averigua-
ciones, no podemos llegar á penetrar y desenvolver 
este caos, y si despues de haber tomado las medidas 
convenientes somos obligados & deferir á su propio tes-
t imonio, ellos tienen un Juez superior, que del testi-
monio de ellos apelará al suyo; o por mejor decir , con 
su testimonio los hará i ellos mismos testigos de ro-
das sus iniquidades. Entonces, derramando sobre ellos 
un rayo de su verdad , los iluminará por todas partes, 
y no dexará nada , ni por obscuro , ni por secreto que 
no lo saque á luz. Mira pecador asi hablará á cada uno 
en particular) sigue por su orden rodo el curso de tus 
años : mira delante de tí todas las horas, y todos los 
instantes: mira sin añadir nada , y sin omitir cosa algu-
na , rodo lo que has pensado, lo que has dicho , y lo 
que has hecho: mira aquella pasión que te ha domina-
d o , y todos los excesos á que te arrastró: mira aquel 
interés que te ha corrompido , y todas las usuras y 
fraudes que te ha inspirado, y tú has executado: mira 
aquella envidia . y aquel resentimiento que te devora-
ba , y que tú mil veces has satisfecho á costa de la bue-
na f e , de la equidad , de la caridad, y de toda natural 
compasion E n una palabra; mirate á tí mismo, y de 
tí solo depende considerarte y contemplarte á tí pro-
pio. Pero no depende ya esto propiamente de t í , por-
que á pesar tuyo te forzaré y obligaré á que eternamen-
te te consideres de este modo, y á que te contemples 

á tí mismo, para que te aborrezcas, y eternamente te 
detestes á tí mismo. As í hablará el Señor. Pues decid-
me , hermanos míos, si podéis. Quál será la admiración 
y espanto de aquel pecador, quando á la primera vista 
llegue á descubrir de repente aquella horrible multitud 
de pecados ignorados , apartados por la distancia de los 
tiempos, tenidos en nada, y apénas advert idos, y pe-
cados hasta entonces sepultados y envueltos en una con-
fusión de hechos casi impenetrable; pero entonces de 
tal modo expuestos á su presencia, y tan cerca de sus 
ojos , que uno solo no se ocultará á su v i s ta , y todos 
se le manifestarán según su número , y según toda su 
deformidad ? 

N o es esto porque en esta v ida no los conozcan 
muchos (aplicad vuestra atención á este otro artículo, 
que aun se extiende á mas.) Nosotros conocemos nues-
tros desordenes; pero por una falta de atención, que 
nos es muy común , no consideramos sus circunstan-
cias , ni sus enlances, ni sus conseqüencias, ni sus efec-
tos; y de aquí nace, que no nos acusamos de ellos 
sino á medías. Pues sobre todo esto suplirá el Juicio de 
Dios al nuestro; y esto es lo que el Psalmista compre-
hendia admirablemente quando decia á Dios : Appone 
iniquitatcm super iniquiratem eorum. (a) A ñ a d i d , Señor, 
lo que sabéis que ha laltado á la confesíon que han he-
cho de sus iniquidades, y sacad del fondo infinito de 
vuestra sabiduría que todo lo v é , lo que según Vos de-
be hacer completo su Juicio : Appone iniquitatem super 
mquualem. Esta es (según lo observa el Chanciller G e r -
son) una de las ceguedades mas perniciosas en la prác-
tica y uso de la vida christiana. E n ella se juzga y se 
condena; pero por un secreto desgraciado é infeliz de 
abreviar las cosas , de diez pecados (por exemplo) que 
han sido complicados, y que entre sí tienen un enla-
ce necesario, no se confiesa mas que u n o , porque no 

se 

,(») Psalm. <58. T. 28. 



se mira mas que la substancia del pecado desnuda de 
todo lo que le acompaña, y de todo lo que le si-
gue. 

Se d i c e Y o tengo mucho amor y mucha compla-
cencia de mi persona; pero no se dice que á este amor 
de su propia persona se ha seguido un deseo desorde-
nado de agradar; no se dice por agradar se han despre-
ciado y abandonado todas las leyes de la modestia , 110 
omitiendo cosa alguna de quant j el luso y vanidad 
han podido contribuir á ello; 110 se dice que este lu-
xo y deseo de agradar ha hecho nacer en otros unas 
pisiones pecaminosas, que se han conocido bien , que 
se han excitado, y que se ha tenido complacencia y 
gusto en aumentarlas en lugar de romperlas; y no se 
d i c e , que esto ha causado la ruina de las almas, á 
quien se ha hecho perecer, y para quien ha servido 
de tentación: Appone iniquiratem super iniquvatem. Se 
dice: Y o he tenido una inclinación que me ha empe-
ñado en conversaciones demasiado libres; pero no se 
dice , que esta inclinación ha entibiado poco á poco, 
y aun apagado enteramente un amor legítimo y dé 
obligación; no se dice que esta libertad en la con-
versación ha suscitad) quejas yze los , con que la paz 
de una lamilla ha s id j turbada, y no se dice que es-
te trato ó amistad se ha manifestado con escándalo 
del publico: Appone iniquitatem super iniquitaiem. 
be dice: Yo he tenida pasión por el juego; pero no 
se dice que este juego, á mas del delito de una vida 
ociosa de que es inseparable, ha hecho abandonar los 
cuidados mas esenciales , ha separado de los exerciciosde 
piedad y de Religión, ha dado un mil exemplo á los 
hilos, ha autorizado los criados en su libertinage. ha 
impedido pagar las deudas, y ha causado despechos con-
tra el mismo Dios : Appone iniquitatem stper iniquitet-

: h - hablado (se dice) con poca caridad de mi 
proxuno; pero no se dice que por hablar de este modo 
ha perdido el próximo su honor y reputación; no se 

l l " e a 1 u c l J i murmuración ha sido uu obstáculo 

po-

para su fortuna , no se dice que se ha hablado de este 
modo por vengarse de una injuria que se figuraba haber-
recibido ; nada de esto se dice , y puede ser que jamas, 
se lo haya dicho á si mismo, Pero Dios os lo dirá , y 
de este modo en su juicio pondrá iniquidad sobre ini-
quidad ; esto es , á mas de aquellas que nosotros hemos 
conocido , él nos prestará otras, o que jamas hayamos 
Observado , ó que hemos olvidado : Appone imquita-
tem super. iniquitatem. 

Digo que hemos o lv idado . porque con facilidad 
perdemos la memoria de ellas. Pero Dios, que se hallará 
interesado en recordarlas y perpetuarlas, tendrá fixa í 
inmutable su memoria. C o m o será esto ? Aplicándonos 
la luz de su entendimiento d iv ino, donde estos mismos 
delitos están siempre presentes, y mostrándonoslos con 
señales tan propias que nunca podremos borrarlos. L u z 
divina es , que por esto es comparada por el Espíri-
tu Santo ; no á la palabrá , sino á la Esarit ra : Lin'ua 
mea calamus Seria¡e wiociter scribentis. (a) Mi lengua, 
decia el Profeta, quando expresa los pensamientos de 
Dios , es semejante á la pluma de un escribiente. Qué 
quería decir en esto ? Semejanza admirable, responde 
San Geronimo; porque así como el que escribe for-
ma caractéres que permanecen y se conservan siglos 
enteros , y representan siempre á la vista lo que al piin-
cipio manifestáron, en lugar de que la lengua no forma 
sino palabras pasageras, que dexan de ser en el instante 
que se pronuncian; del mismo modo la luz de Dios tie-
ne un sér permanente: de suerte que quando una vez se 
imprima en nuestros espíritus, como Dios la gravará, no 
podrémos ya perder la idea de los motivos de nuesira 
condenación, y eternamente los veremos escrilus en el 
mismo Dios : Lingua mea calamus Serila veiiniier stti-
bentis: Y ved , hermanos mios, ( dice San Bernardo) lo 
que Dios quiso declararnos en aquel pasage del Dcute-
v Ton. VIH. Dominicas. H h ro-

( • } P i a l m . 44 . t . J4-



ronoraio, quando después de haber hecho la numera-
ción y cómputo de los pecados de su Pueblo , concluía 
así: Nonne h¡ec condita sunt apud me , 6" signara in 
thesauris tneis 1 (a) T o d o esto no está reservado en mí, 
y sellado en los tesoros de mi justicia ? Ved , Christia-
nos , la conducta de D i o s , respecto de nosotros. Si con 
un espíritu de penitencia conservamos ahora la memo-
ria de nuestros desórdenes, teniéndolos siempre á la 
vista, y repasándolos en la amargura d e nuestras almas, 
aunque hayan sido los mayores desórdenes, hallaremos 
delante de Dios un tesoro de misericordia; pero porque 
voluntariamente dexamos que se nos escapen y olviden^ 
Dios los junta , y nos hace de ellos u n tesoro , que es 
el tesoro de ira que dixo el Apóstol . Tesoro que no» 
abrirá en el dia grande de la manifestación: tesoro en 
que pondrá su sello, á fin de que jamas ni la negli-
gencia, ni el o l v i d o , aun involuntar io , puedan nada 
contra é l , y á fin de que á pesar nuestro se halle siem-
pre nuestro espíritu lleno del conocimiento de nuestras 
propias acciones: Nonne htec condita sunt apud me, 6* 
signata in thesauris tneis? 

T o d o esto es lo que mira á los errores de hecho; pe-
ro hay otros á los que yo llamo errores de derecho. E n 
e fecto , nuestra mayor miseria es que erramos aun cu 
los principios, y que por un trastorno que se hace en 
nosotros , tanto del hombre racional, como del chris-
t i a n o , nos formamos unas conciencias que nuestra ra-
zón , aunque sea pocoexácta, no puede dexar de contra-
decir . pues arreglamos nuestras obligaciones por nues-
tros intereses; opinamos y decidimos de nuestras obliga-
ciones , según el movimiento de nuestras pasiones; nos 
atenemos á nuestra particular inteligencia, en perjuicio 
de las santas luces que la Religión nos subministra; guar-
damos las cosas según se nos antoja, y miramos como 
vagatelas l o que es esencial para la salvación; no juzga-

mos 

t») D t B t . cap. 3 « . T. t. 

mos de lo que es culpable y malo sino con respecto á las 
¡deas del mundo; esto es, no contamos por malo según 
Dios sino aquello que lo es según el mundo; nos figu-
ramos honesto y permitido todo lo que está autorizado 
por el uso del siglo; y en lugar de combatir contra d 
mundo con nuestra f e , conformamos nuestra fe con el 
mundo , aniquilándola y destruyéndola por este medio. 
Pero Dios vendrá en su juicio á rectificar todos estos 
principios falsos, á disipar todas estas ilusiones , y á re-
formar todas estas conciencias; y esto será, d i c e , quan-
d o despaes de habernos dexado tomar y usar de nuestro 
tiempo, él tomará y usará del suyo: Cum accepero tem-
pus. (a) Estas conciencias de que nosotros estamos tan 
seguros, y sobre las que descansamos y nos tranquiliza-
mos , nos las manifestará llenas de injusticia, d e preocu-
pación , y de mala fe ; y como tales las reprobará. E n 
esta vida nos había suficientemente provisto de reglas 
para obligarnos á que nosotros mismos las reprobáse-
mos ; porque no teníamos mas que confrontarlas con 
la pureza de su ley , someterlas á los juicios de los que 
habia establecido en su Iglesia para conducirnos , y 
compararlas con los primeros juicios que hacíamos eu 
otro tiempo del bien y del mal , ántes que nuestra ra-
zón fuese pervertida y obscurecida por el pecado ; pero 
porque nada de esto hemos hecho, ántes arrastrados por 
el espíritu del mundo hemos seguido siempre estas con-
tiendas erróneas, Dios para confundirnos les opondrá 
la santidad, la integridad , y la incorruptibilidad de su 
juicio. Y qué otra cosa, hermanos míos, tendremos que 
responderle, que hacer en su presencia la misma con-
fesión que Job , y hacerla aun con mucho mas moti-
v o que aquel santo hombre? Veré scio , quo t ¡ta su . á~ 
quod non justificetur homo compositut Deo (b) A h I se 
nos decia , Señor, y lo experimentámos, q u e vuestros 
conocimientos son muy diferentes de ios nuestros , y 

Hh 2 muy 
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muy soperiores i ellos Nosotros podríamos justificar-
nos á nuestros ojos , pero por esto no lo estábamos pa-
ra con V o s ; y aun era para nosotros estar justificados i 
nuestros ojos motivo para llegar á ser mas culpables en 
vuestra presencia; ó por mejor decir , amados oyentes 
míos , sin replicar, ni decir cosa alguna, qué otra cosa 
•tendrémos que hacer sino quedarnos con un triste y me-
lancólico silencio , confusos , atónitos y esponrados, 
v iendo por todas partes los motivos de una justa y ter-
rible condenación, y no pudiendo disimularlos, eludir-
los , destruirlos,, ni refutarlos; porque no podremos 
apagar aquella luz eterna de la verdad que nos penetra-
rá por todas partes, y nos representará sin cesar la 
odiosa pintura de nosotros mismos? 

N o acabaría, si para complemento de mi designio, 
y para conclusion de esta primera parte quisiera expo-
neros en una nueva imagen, como Dios, verdad siempre 
infalible , no contento con hacernos conocer á nosotros 
mismos , para desengañarnos de nuestros errores, nos 
dará á conocer también á los demás para confundir nues-
tras hipocresías. Es la hipocresía el carácter de nuestro 
s'glo, ó por mejor decir, el carácter de tcdos los siglos en 
que ha reynadoel iibertinage; porque este, por mas osa-
d o y determinado que sea, jamas se sostendría, á no cu-
brirse con el ve lo de la Religion Pues comparece hipo-
cresía , compañera inseparable de la heregía , y que has 
fomentado todas las Sectas; porque no ha habido una 
que se haya atrevido á manifestarse , sin estar adornada 
con las apariencias de una especiosa reforma , ven á jui-
cio. Hipocresía , que baxo el pretexto de perfección in-
tentas la destrucción, y baxo la sombra de no querer sino 
lo superior en el culto de Dios, aniquilas visible, aunque 
insensiblemente, el culto de Dios. Hipocresía, que baxo 
la austeridad de las palabras, ocultas las acciones mas 
baxas y vergonzosas, y con la máscara de una regulari-
dad falsa insultas á la verdadera y solida piedad. Hipo-
cresía , que con la astucia y sutileza del orgullo, oculto 
y disfrazado con el nombre de ze lo , condenas á todo 

el género humano, haces v i r tud de la murmuración, no 
perdonas las Potestades establecidas por Dios , y con nin-
guno tienes caridad. Hipocresía, que por llegar á conse-
guir tus fines no dexas medio q u e no muevas , formas 
proyectos, usas de todo género de medios, no hallando 
nada injusto si te puede ser ú t i l , ni nada que no sea per-
mitido desde que sirve á tu adelantamiento y ventajas: 
a l l í , all í , en aquel Tribunal comparecerás ; y en el Dios 
por .el honor de su verdad , revelará y manifestará toda 
tu afrenta. E l mismo nos lo d ice , pero con expresiones 
de que yo no tendría dificultad de usar, si no estuviesen 
consagradas: Ostindam Gentikus nuditatí»¡ luarn, 6" reg-
áis ignommiam tuam. (a) S í : y o descubriré á toda la tier-
ra tu oprobio; esto es , tus art i f icios, tus fraudes, rus im-
posturas, tus enredos y tus abominaciones, tanto mas ig-
nominiosas para t í , quanto mas secretas y ocultas habrán 
sido para el mundo: Ostendam -. todo esto será conocido 
y público, y por este m e d i o , no solo me satisfaré yo, 
sino que satisfaré í todo el universo. T ú seducías ios 
Pueblos, los engañabas, te los atraías por un vano ex-
terior de providad, de simplicidad y de severidad, re-
cibías el incienso que te tributaban, y te mantenías de sus 
elogios; pues yo manifestaré en público, y aclararé to-
dos estos misterios de iniquidad , y toda esta torpeza. 
Todos la verán , y tú tendrás q u e sufrir ser conocido de 
aquellos á aquienes has engañado: Ostendam Ircnltbus 
nuditatem tuam, 6* regáis ignotniniam tuam. Ved , Chris-
tianos , la amenaza, y juzgad d e su efecto. Pero qué di-
go ? Quién puede imaginado ni concebirlo ? Quién pue-
de concebir la confusion con que de repente quedarán 
cubiertos y oprimidos aquel o aquella, que tal \ ez es-
tán ahora presentes; que teniendo en el fondo de su 
corazon motivos que los desacrediten, levantan no obs-
tante la cabeza con mas confianza y orgullo; que en 
este instante se darian por perdidos sin recurso, si lo que 

ocul-
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ocultan con tanto cuidado, y con exterioridades tan 
buenas se llegara á saber, no digo del público, sino sola-
mente de aquella persona en particular, 6 de esta otra; 
y que no encontrarían entonces tinieblas bastante espe-
sas , ni retiro bastante profundo en que precipitarse y 
abismarse ? A h ! Quién puede pensar qual será para 
ellos la ignominia de es a revelación auténtica y solemne, 
en que se verán hechos el objeto de todas las criaturas 
inteligentes: donde todo lo que habrán tenido de mas vi l 
é indigno, de mas maligno y obsceno, de mas corrom-
pido en sus disfraces, en sus sentimientos, en sus enre-
dos y artificios ocultos, en sus fraudes, en sus placeres y 
en sus br Jtalcs deleytes, saldrá de las sombras que lo obs-
curecían y ocultaban, y se presentará á la vista de todos 
los hombres: donde siendo objetos del mas general des-
precio , serán testigos con especialidad del asombro é in-
dignación de los que engañaron, y de los que los creían 
tales como parecían y procuraban parecer, esto es, 
rectos, sincéros, desinteresados, arreglados, virtuosos y 
honestos; pero empezarán á conocerlos tales como eran, 
esto es, sin fe , sin modestia, sin pudor , sin caridad, sin 
equidad y sin Religión? Y o no puedo daros una idea per-
fecta de aquella infamia: nada de quanto pasa en el mun-
d o puede servir de regla. Un hombre se halla desacredi-
tado en el mundo y afrentado, pero se oculta: su reputa-
ción no está ajada sino entre algunas personas, en algún 
barrio, en alguna Ciudad, ó en alguna Provincia ó Reynoj 
y en fin, la mancha ó nota que tenia se borra con el tiem-
po ; pero el hipócrita, descubierto en este Juicio formida-
ble, será forzado á su pesar á permanecer á vista de todos; 
y la imagen de su hipocresíi quedará grabada en todos 
los espíritus, y esta y su afrenta subsistirán eternamente. 

E l remedio, amados oyentes mios, y el preservativo 
mas seguro que tenemos, y del que al presente nos pode-
mos servir, es estar de buena te con nosotros mismos pa-
ra trabajar en conocernos bien; y estar de buena fe o n 
los demás para querer con igual sinceridad darnos á co-
uocer í quien debemos, quiero decir, i ¡os Ministros de 

la 

la penitencia. Conozcámonos á nosotros mismos, para te-, 
nernos un odio santo, y excitarnos á reformarnos á noso-
tros mismos: démonos á conocer bien á los Médicos espi-
rituales de nuestras almas, para que puedan tratarnos me-
jor, y para que se apliquen con mas fruto á curar nuestras 
enfermedades. Suframos á sus pies con toda la humildad 
christiana una confusion particular y saludable- Pidamos á 
Dios que á ellos y á nosotros nos comunique su verdad, y 
deseemos que sea esta soberana verdad la que nos guíe 
por medio de su Ministerio. Sin esto, tenemos que temer-
lo todo de esta verdad infalible, á quien nada engañará, 
y de esta inflexible equidad, á quien nada corromperá, 
que es lo que me queda que manifestáros en la segunda 
parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

Hay en Dios un3 L e y rigurosa de Justicia para corre-
gir algún dia las muchas relajaciones y abusos de nuestro 
amor propio. Por mas luz que tengamos para hacer el 
discernimiento interior de nuestras conciencias ( q u e es 
de lo que acabo de hablaros ) rara vez tenemos el valor 
y resolución necesaria para proceder contra nosotros 
mismos, y para tratarnos con tanta severidad, como sin-
eéra y verdaderamente hemos conocido que merecemos. 
Nosotros nos condenamos (os pido que atendais á estos 
tfes pensamientos, i los quales reduzco esta segunda par-
te ) nos condenamos; pero al mismo tiempo nos hacemos 
gracia, y querémos que se nos trate bien y se nos atien-
da , aun en el Tribunal mas samo en que nos sujetamos 
á ser juzgados, qual es el de la Penitencia Nos recono-
cemos pecadores delante de Dios , pero al mismo tiem-
p o considerámos lo que somos según el mundo, y pre-
tendimos que allí se atienda á esto, sacando ui)3 venta-
ja secreta de la qualidad de nuestras personas, y de la dife-
rencia de nuestros estados. Nos confesámos reos y dignos 
de castigo; pero al mismo tiempo alegámos á nuestro 
favor nuestra flaqueza , o por mejor dec i r , nuestra deli-
cadeza , que creemos deberse considerar, y exigimos de 

los 



los otros que tengan condescendencia y dulzura. Tres 
efectos del amor de nosotros mismos: tres desórdenes 
que fomentan y mantienen la impenitencia de los hom-
bres d d siglo en el discurso de su v i d a ; y tres relaxacio-
nes del espíritu christiano, que es necesario que la equi-
dad inflexible del Juicio de Dios las corrija: y el modo 
ha de ser asi. Dios, amados oyentes mios, nos juzgará sin 
hacemos gracia; nos juzgará, no solamente sin distin-
guir nuestras qualidades , sino valiéndose de ellas con-
tra nosotros mismos ; y nos juzgará sin consultar nuestra 
naturaleza, y aun de esta hará el motivo principal pa-
ra el rigor de su Juicio. A u n necesito por un rato de 
vuestra atención. 

Nos hacemos gracia quando nos juzgámos, y Dios 
no nos dispensará nada Este es de todos los puntos de la 
Religión el que parece mas terrible, y es no obstante el 
que está mejor establecido y fundado , porque así diline 
el Espíritu Santo en propio« términos el Juicio de Dios : 
J'uii iu n sins misericordia. 'a) Es un Juicio sin misericor-
dia : y por qué? i'or oponerle á la misericordia perni-
ciosa , que habrémos usado en los juicios que hacemos 
de nuestras personas. Tal es en efecto la falsa máxi-
ma que nos preocupa. Quando se trata de nosotros mis-
mos , creemos tener un derecho natural para juzgarnos 
favorablemente ; y al contrarío, por esto mismo no po-
dríamos tener un zelo demasiado rígido. Si se tratara de 
juzgar á los demás, según este principio de benignidad, 
seria necesario gobernarse, y apénas habría riesgo algu-
no en exceder en e l lo , y aun en abusar; pero siendo no-
sotros Jueces de nosotros mismos, el grande escollo que 
tenemos que evitar es este espíritu de dulzura y moder 
ración que el amor propio nos inspira , y que nunca de-
xa de autorizar con mil pretextos aparentes, y á este ex-
tremo llegamos siempre. Qjierémos que los Sacerdotes, 
que están en lugar de Dios , y que en su nombre presi-

( • ) J a c o b , cap. a . r. I J . 
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den en este juicio secreto de nuestras almas en el Sacra-
mento de la Penitencia, vengan á ser en esto cómplices 
de nuestra benignidad. Acostumbrados á ser indulgen-
tes con nosotros mismos, los obligamos en algún mo-
d o á que lo sean ; esto es , á que nos concedan lo que 
nos acomoda, y á que nos dispensen de lo que nos mor-
tifica: y sucede todos los días por una prevaricación in-
digna, pero común en nuestro siglo, que al mismo tiem-
po que nos escandalizamos en general de la demasiada 
facilidad de los Ministros de la Iglesia, la solicitamos en 
particular por cien modos artificiosos, de que nos servi-
mos para hacerlos entrar en nuestros pensamientos é in-
tereses; y no encontrando para los demás Confesores 
bastantemente rígidos y severos, queremos para noso-
tros los mas indulgentes y los mas acomodados. D e aquí 
nace aquella especie de necesidad en que los ponemos de 
que observen con nosotros tantas atenciones , de que 
imaginen tantos medios dulces y suaves, y de que bus-
quen tantos temperamentos; y esto en perjuicio del 
santo ministerio que se les ha confiado, que no tienen 
vigor para sostener, porque nosotros tenemos demasia-
da habilidad para detener su zelo y debilitarlo. 

Pero Dios , que es el primer J u e z , y á cuyo Tr ibu-
nal no solamente nuestros pecados , sino los .uicios de 
ellos han de ser llevados, lo confundirá todo por aquel 
Juicio supremo, cuyo carácter es el ser sin misericordia: 
Judicium sin: misericordia, porque como dice San Agus-
tín , solo la Justicia será la que obre entonces El la obra 
desde ahora, pero no obra sola, o por mejor decir, la mi-
sericordia es la que obra por ella, y en ella ; porque la 
Justicia misma que Dios exerce contra nosotros en esta 
vida, es por lo común una de sus misericordias mas singu-
lares, pues es cierto que Dios no nos castiga en este mun-
d o precisamente para castigarnos, sino para convertimos, 
para santificarnos, y para instruirnos ; y así sus castigos 
según los principios de la fe, son beneficios y l ivores. Pe-
ro en su Juicio no escuchará sino á su Justicia, no seguirá 
sino á su Justicia, ni atenderá sino los derechos de su J.us-

Tom. VLlL. Dominicas. jj t¡_ 
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ticia, porque hemos abandonado y despreciado los do-
nes de su misericordia, y porque habrémos agotado to-
dos los manantiales de ella Y o digo aun mas: su miseri-
cordia abandonada, despreciada y ultrajada, no servirá 
sino de irritar mas su justicia. Por qué medio? Por el 
testimonio que dará contra nosotros en lugar de intere-
sarse á nuestro f a v o r : Judicktm sine misericordia. 

A h ! Christianos, de qué nos servirán entonces estas 
gracias aparentes, que como con violencia habrémos sa-
cado de los Vicarios de Jesu-Christo ? Las condescen-
dencias que con nosotros habrán tenido, de qué nos ser-
virán? Las ratificará Dios? Conformará su Juicio con el 
de ellos? L o q u e ellos hayan desatado en la tierra, lo 
desatará él en el Cielo ? E l poder de las llaves que les 
ha dado, llEga hasta allá? N o , amados oyentes mios, es-
to no puede ser. Dios quiere que sean Ministros de mi-
sericordia, pero de una misericordia sabia y firme, y no 
de una misericordia ciega é indulgente ; de una miseri-
cordia que corte los vicios y las costumbres pecaminosas, 
y no de una misericordia que los lisongee y fomente; de 
una misericordia finalmente, que ponga en salvo su causa 
y el honor de su nombre, no de una misericordia que le 
ultraje y que le deshonre: porque una misericordia seme-
jante, débil . .tímida, y dispuesta á concederlo todo, no 
salvará al pecador, y perderá al Ministro: de modo, que 
uno y otro no deben esperar de parte de Dios sino un 
Juicio sin misericordia: Judicium smc misericordia. 

Otro abuso que resulta de este es , que sacamos ven-
tajas de nuestras qualidades; y porque nos vemos en gra-
duaciones honrosas, que ó por el nacimiento , ó por la 
forruna respeta el mundo, quisiéramos que Dios nos res-
petára también; y lo intentámos y pretendémos de tal 
m o d o , que quando los substitutos de su Justicia , que 
son los Sacerdotes de la L e y de gracia , intentan juzgar-
nos según las reglas comunes y generales de la Religión 
christiana que profesamos, lo llevamos á mal : exigien-
do de su discreción que no nos confundan con las almas 
vulgares y plebeyas, y juzgámos de su prudencia por la 

distinción que hacen de lo que somos. N o es esto lo 
que pasa entre los Ministros de la penitencia y nosotros? 
Pero veámos como pasará delante de Dios. Si yo os di-
xera que uno de los títulos de que Dios se gloría mas en 
la Escritura, es de ser un Dios sin respeto á las condi-
ciones ó estados de los hombres ; que este era el elogio 
mas particular que los Fariseos mismos hacían á Jesu-
Christo , confesando en su presencia que en los juicios 
que hacía 110 atendía á la calidad de las personas: Non 
enim respicis p. rsonam hominum; (a) y en efecto, aun ha-
blando de su Madre, esto es, de la mas augusta de todas 
las criaturas, este Hombre Dios se declaró altamente del 
mismo modo, 110 habiéndola jamas engrandecido en el 
mundo, ni habiéndola e levado tampoco para que tuviese 
lugar en su gloria, ni atendido ó distinguido según su 
dignidad , sino solo según sus méritos y obras: Laudent 
tam opera ejus. (b) Si os dixera todo esto , no os diría si-
no loque habéis escuchado cien veces, y esto solo bas-
ta para destruir todas vuestras imaginarias pretensiones, 
fundadas sobre la diferencia de vuestros estados. Pero yo 
os digo hoy una cosa mas fuerte y eficaz, y es que la di-
ferencia de vuestras graduaciones y estados, en lugar de 
seros ventajosa, es justamente lo que hará mas severo á 
Dios, y mas inflexible contra vosotros. Quién nos dice 
esto? E l mismo, por estas palabras de la Sabiduría , que 
debeis escuchar como orros tantos truenos, que han con-
vertido á muchos grandes y poderosos del mundo. Hudite 
era O zos, qui continetis multitudins, piaeeiis IOHS in 
turkis nationum. (¿uia horrendt 6- ¡iib apparelñt zobis; 
quoniam ¡udicium durissimum his qui prasunt. c) Sabed 
vosotros los que mandais las naciones, y los que os com-
placéis con la multitud de ios Pueblos que os honran 
sabed que el gran Dios de Magestad se manifestará bien 
pronto á vosotros de un modo terrible y espantoso; 

(•) Matth. cap. 1 1 . r. 16. (b) Prov. cap. ai, 
{e¡ Sip. cap. 4. v. a. j . y 6. 
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pues para los que están engrandecidos y elevados, no 
puede executar sino un Juicio inexorable y riguroso: 
(Juoniam Judicium durissimum his qui prasunt. Manifes-
táros las razones de ello sería superfluo, pues vuestra ex-
periencia os las hace ver claramente: el desprecio de Dios 
en que v iven los Grandes de la tierra, el olvido que tie-
nen de que dependen de é l , la ostentación de su poder, 
y sin hablar de lo demás , la dureza de corazon para 
con sus dependientes, justifica plenamente la providen-
cia en quanto á la severidad con que Dios los juzgará. 

Pero sea como f u e r e , esta es la sentencia que ha 
pronunciado la Sabiduría eterna: Exiguo conceditur mi-
ser i,or día ; pótenles autem potentér tormenta patienlur. (a) 
Si ha de haber suavidad alguna en el Juicio de Dios, ha 
de ser para los flacos, y para los pequeños ; pero los 
Grandes y poderosos del siglo á proporción de su gran-
deza deben allí ser mas fuertes y ásperamente tratados: 
me engañé quando dixe que Dios no distinguiría nues-
tras qualídades. A h ! amados oyentes mios; pareceréis 
en su Juicio según lo que sois, y llevaréis á él todas 
las señales y distintivos de las dignidades brillantes con 
que habéis sido adornados; pero esto mismo encenderá 
mas la ¡ra de D i o s , y la hará pronunciar contra voso-
tros los mas terribles anatemas. Vuestro deseo enton-
ces será que Dios no quisiera distinguiros, y que os juz-
gára como si fuerais los últimos y mas despreciables 
de los hombres; pero esto es lo que no le permitirá la 
L e y inviolable de su equidad. Será necesario, á pesar 
vuestro , que seáis juzgados como Grandes; porque será 
necesario que seáis castigados como tales. Así lo fueron 
los Faraones, los Baltasares , y los Antiochos. Ellos 
eran Príncipes, y ved por qué Dios en la Escritura ful-
minó contra ellos sentencias que nos hacen estremecer. 
Vosotros debeis contar y estar seguros en que su des-, 
tiuo será el vuestro; y que v iv iendo como ellos, lo que 

en 

fa) Sap. cap. 6. ». 7 . 

en ellos se ha verificado se cumplirá también infalible-
mente en vosotros, porque la L e y es sin excepción: 
Quoniam Judicium durissimum his qui prasunt. 

E l tercero y último abuso está en que nos supone-
mos delicados, y porque nos acomoda y agrada serlo 
nos hacemos un derecho y una obligación de conser-
varnos ; y lo que según Dios es pereza é impenitencia, 
lo graduamos nosotros como obligación. N o solamente 
mirámos por nosotros , y nos cuidamos sin escrúpulo, 
sino que voluntariamente haríamos escrúpulo de no 
conservarnos ni cuidarnos, y aunque la Escritura nos 
hable de la necesidad indispensable de crucificar su car-
ne y sus sentidos, nos valemos contra esto de la mas li-
gera incomodidad , y de la mas leve necesidad que ex-
perimentámos, ó que creemos experimentar. A u n esto 
se pudiera tolerar si esta delicadeza no se extendiese mas 
que á ciertos exercicios voluntarios de la penitencia 
christiana, y á ciertas observancias y prácticas de nues-
tra elección, y no mandadas expresamente; pero lo mas 
digno de llorarse es , que se sirven y va len de ello para 
una dispensa universal de las observancias mas estrechas, 
y de los preceptos mas comunes y expresos. Abstinen-
cias y ayunos son mandamientos que se tienen por im-
practicables; y si los Ministros de la Iglesia, depositarios 
de sus L e y e s , y encargados de hacerlas observar , quie-
ren entrar en este punto en un serio e x i m e n , y no se 
conforman prontamente con nuestro modo de pensar, 
se les mira como hombres indiscretos , y poco acos-
tumbrados al trato de gentes. D e lo que aun tienen 
mas motivo de llorar es, de que los ricos y poderosos 
del siglo son los que dan mas valor á su aparente de-
licadeza; como si la abundancia en que v i v e n alterára 
y debilitara sus fuerzas, y como si en medio de todo lo 
que puede lisonjear el cuerpo, y mantenerle, estuvie-
sen absolutamente fuera de esto de soportar lo que, 
otros en situaciones y estados laboriosos sostienen con 
constancia y fidelidad. 

D e aquí nace el ningún cuidado de satisfacer á Dios; 
pe-



pero esto no obstante, Dios ha do quedar satisfecho, y 
quiere serlo. Qué hará pues? Porque nuestra delica-
deza nos habrá impedido el satisfacerle, él mismo se 
tomará la satisfacción por la equidad incorruptible d ; 
su Juicio. Pero en un Juicio tan equitativo esta deli-
cadeza que alegarémos, no será una excusa legítima? 
Cosa extraña es , amados oyentes mios , que quiera 
el hombre justificarse delante de Dios por los mismos 
principios con que Dios se prepara á condenarlo ; y 
que su temeridad llegue al extremo de cubrirse con su 
propio desorden pata escaparse del justo castigo que 
merece. Si nosotros nos fundamos en nuestra delicade-
za para asegurarnos contra el Juicio de Dios , por es-
ta delicadeza misma Dios nos juzgará. C o m o ha de 
ser esto? Reprehendiéndonos lo que es muy real y 
muy verdadero, y haciéndonos ver que esta era una 
delicadeza afectada, excesiva, y por conseqüencia cul-
pable; y que en lugar de moderar la sentencia de nues-
tra condenación, debe aumentar tanto mas su rigor, 
quanto ella habrá sido el origen, de los mas denlos 
pecados , y que al mismo tiempo nos habrá servi-
d o de pretexto para descargarnos de toda pena, y de 
toda reparación. 

Por eso, Christianos, escuchad la formidable sen-
tencia que el Señor ha pronunciado en la Escritura, y 
que pronunciará entonces mas altamente y con mas ex-
plendor: Quantum in deliciis fuit , tantum date ilíi tor-
mentum. (a) Es decir , que la ociosidad , la pereza , las 
comodidades, y los placeres de la vida sean la regla y 
medida de la condenación y del tormento. Pues así 
exterminará , como en otros tiempos , y aun mu-
cho mas, todos los afeminados y delicados de Israel, j 
asi se volverá contra ellos, y se resarcirá con usura de 
la satisfacción voluntaria que de parte de ellos esperaba, 
y le han negado: Akstulit effaminatos dt térra, (b) 

E n 

W Apoc. 18. v. 7 . (b) 3. Rej. cip. 1 j . ». 1 , . 

E n este punto , amados oyentes mios , acabo con 
un aviso importante que tengo que daros, pero que 
para vosotros podria ser un escándalo, si vosotros y 
y o no lo tomáramos en el verdadero sentido en que 
debe entenderse. A m a o s , hermanos mios á vosotros 
mismos, y si quereis, amad vuestra carne : yo conven-
go en e l lo , pues no es precisamente el amor de v o -
sotros mismos , ni el amor de vuestro cuerpo el que 
reprueba y condena D i o s , pues ninguno (según la 
expresión del Espíritu Santo) aborrece propiamente su 
carne: Nema tarnem tuam odio hafatit. (a) Amadla, pues, 
repito; amad esta carne, pero amadla con un amor 
sólido y chrístiano , y no con un amor terreno y desar-
reglado ; esto e s , amadla para la otra v ida , y 110 para 
esta. Entre todos los males evitad el mayor , que es el 
suplicio eterno de que está amenazada, y al que vues-
tra delicadeza la conduce. N o la amaréis jamas con es-
te amor sabio y verdadero, sino aborreciéndola en es-
te m u n d o ; esto es , afligiéndola , sujetándola, conte-
niendo sus rebeldías, reprimiendo sus apetitos, y sa-
crificándola ; este lenguaje le parece duro, y lo repug-
na : bien lo sé , y no me admiro de e l lo , porque se 
trata de domarla y crucificarla con todos sus sensuales 
deseos : pero quánto mas dura será mil veces esta s n -

' tencia que Dios pronunciará contra ella ? Id al fuego 
eterno: Disctditt in ignem aternum. (b) Pero qué, 
hombre sensual y mundano, muger idólatra de vues-
tra carne I L a amais vosotros, y la exponéis así al golpe 
mas doloroso y mas pesado que puede ofenderla ? L a 
amais, y la exponéis á las llamas encendidas con el soplo 
mismo de Dios ? La amais, y la exponéis á una eterni-
dad de tormentos, y de tormentos los mas atroces? 
V e d lo q^e y o llamo amor no solamente el mas ciego, 
sino el mas insensato. V e d lo que me mueve respecto de 
vosotros con la compasion mas v i v a , , porque os veo mas 

aman-

ta) Ephes. cap. T. ap. (b) Manh. cap. 45. j . 41, 



amantes de vosotros mismos, y mas felices en recibir 
las menores impresiones de dolor. Tratémonos ahora, 
amados oyentes mios, tratémonos con toda la severi-
dad Evangél ica , si queremos que Dios en su Juicio nos 
trate con toda su paternal bondad. N o nos hagámos 
gracia en n a d a , para que él en todo nos haga gracia. 
Armémonos contra nosotros mismos de una equidad 
inflexible, para que él no tenga para nosotros sino sen-
timientos de misericordia. Preservémonos de su Juicio 
con el nuestro; ó supuesto que es menester necesaria-
mente comparecer en el Juicio de Dios , procurémos 
p o r el rigor del nuestro merecer aquel Juicio favorable, 
que pondrá á los escogidos de Dios en la posesion d» 
una felicidad eterna, que es la que os deseo. 

COMPENDIO ' 
D E L O S S E R M O N E S , 
que se contienen en este tomo oc-

tavo de las Dominicas. 
SERMON PARA EL DOMINGO XVI\ 

después de Peníecostes, pag. 1 . 

Sobre la ambición, allí. 

ASunto. Dixo después á los Convidados una parábo-
la observando como escogían los primeros asien-

tos. Este es el modo con que la ambición nos l leva siem-
pre á buscar los primeros puestos, y á querer dominar 
en todas partes ,pag. 2. 

División. L a ambición es ciega en sus pretensiones, 
parte 1 . Es presuntuosa en sus juicios, parte 2. Y es odio-
sa en sus conseqüencias, parte 3 . pag. 1 . 

Parte i . L a ambición es ciega en sus pretensiones. 
Cómo es esto? Porque se propone en los honores que 
busca, lo primero una aparente felicidad , y no encuen-
tra en ellos sino trabajos y cruz. Y lo segundo una ver-
dadera grandeza, y no halla sino una grandeza vana , y 
aun por lo común su afrenta y su humil lación, pag. 3 . 

1 . La ambición se propone en los honores que bus-
ca una felicidad aparente, y no halla en ellos sino tra-
bajos y cruz. Porque para llegar á esta fantasma de fe-
licidad . á que aspira el ambicioso, es menester tomar 
mil medidas y precauciones, todas igualmente molestas 
é importunas, y para contentar una sola pasión, que 
es la de engrandecerse, es necesario llegar á ser la pre-
sa de todas las pasiones. Para ponerse en el estado que 
desea, es necesario vencer mil obstáculos, y sostener otros 
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amantes de vosotros mismos, y mas felices en recibir 
las menores impresiones de dolor. Tratémonos ahora, 
amados oyentes mios, tratémonos con toda la severi-
dad Evangél ica , si queremos que Dios en su Juicio nos 
trate con toda su paternal bondad. N o nos hagámos 
gracia en n a d a , para que él en todo nos haga gracia. 
Armémonos contra nosotros mismos de una equidad 
inflexible, para que él no tenga para nosotros sino sen-
timientos de misericordia. Preservémonos de su Juicio 
con el nuestro; ó supuesto que es menester necesaria-
mente comparecer en el Juicio de Dios , procurémos 
p o r el rigor del nuestro merecer aquel Juicio favorable, 
que pondrá á los escogidos de Dios en la posesion d» 
una felicidad eterna, que es la que os deseo. 

COMPENDIO ' 
D E L O S S E R M O N E S , 
que se contienen en este tomo oc-

tavo de las Dominicas. 
SERMON PARA EL DOMINGO XVI\ 

después de Peníecostes, pag. 1 . 

Sobre la ambición, allí. 

ASunto. Dixo después á los Convidados una parábo-
la observando como escogían los primeros asien-

tos. Este es el modo con que la ambición nos l leva siem-
pre á buscar los primeros puestos, y á querer dominar 
en todas partes ,pag. 2. 

División. L a ambición es ciega en sus pretensiones, 
parte 1 . Es presuntuosa en sus juicios, parte 2. Y es odio-
sa en sus conseqüencias, parte 3 . pag. 1 . 

Parte i . L a ambición es ciega en sus pretensiones. 
Cómo es esto? Porque se propone en los honores que 
busca, lo primero una aparente felicidad , y no encuen-
tra en ellos sino trabajos y cruz. Y lo segundo una ver-
dadera grandeza, y no halla sino una grandeza vana , y 
aun por lo común su afrenta y su humil lación, pag. 3 . 

1 . La ambición se propone en los honores qut bus-
ca una felicidad aparente, y no halla en ellos sino tra-
bajos y cruz. Porque para llegar á esta fantasma de fe-
licidad . á que aspira el ambicioso, es menester tomar 
mil medidas y precauciones, todas igualmente molestas 
é importunas, y para contentar una sola pasión, que 
es la de engrandecerse, es necesario llegar á ser la pre-
sa de todas las pasiones. Para ponerse en el estado que 
desea, es necesario vencer mil obstáculos, y sostener otros 
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tantos combates, como, competidores hay . Con la es-
peranza de conseguirlo , es menester tolerar demoras y 
tardanzas, capaces de apurar toda la paciencia de un co-
razon , &c . T o d o esto ló oculta la ambición al ambi-
cioso, pero lo reconoce muy bien en lo sucesivo, 
pág. 4. 

2. L a ambición se propone en los honores que bus-
ca una verdadera grandeza, y no halla en ellos sino 
una grandeza v a n a , y aun por lo común su afrenta 
y humillación. Es grandeza vana en sí misma; pues 
no da comunmente y no supone mérito alguno real. 
Es vana eñ los medios de adquirirla; pues se consi-
gue con mil baxezas. Es vana en su duración; pues 
es mortal y pasagera. Y es vana en los rcbeses á que 
está sujeta, que son caidas y decadencias; pues la ce-
guedad del ambicioso es no atender á nada de esto, 
pag. 10. 

Partí 2 . L a ambición es presuntuosa en sus juicios. 
E l ambicioso todo lo pretende. 1 . E l se cree capaz de 
todo. 2. Y él se cree capaz de todo, sin haberse ántes 
experimentado á sí mismo, pag. 1 3 . 

1 . E l se cree capaz de todo. Preguntadle, si podrá 
cumplir todas las obligaciones de aquel empleo; y os 
responderá sin d u d a r , como los dos hijos del Cebedeo: 
Nosotros lo podemos. L o que hay mas extraño es , que 
los sujetos mas incapaces son los que se tienen por mas 
seguros de sí mismos, y los que trabajan y se valen 
de mas medios para entrometerse en los primeros em-
pleos, pag. 14. 

2. E l se cree capaz de todo , sin haberse ántes ex-
perimentado á sí mismo. C o n que tenga dineros para 
comprar un empleo, es bastante mot ivo para que se 
persuada y c rea , que está en estado y proporcion de 
poseerlo, y de exercerlo, sin haber hecho prueba al-
guna de su espíritu , de sus talentos, ni de su genio. 
Aspira aun á dignidades, para las que la primera con-
dición según el testimonio de San Pablo es ser irrepre-
hensible. De lo que San Gregorio concluye , que es ne-

ce-

cesario que él se crea que es irreprehensible y sin defectos. 
Sigamos el gran principio de la prudencia christiana, que 
es pensar y presumir de sí muy p o c o , ó mas bien des-
confiar e n t e r a m e n t e , / ^ . 16. 

Parte 3. L a ambición es odiosa en sus conseqüen-
cias. Hay dos clases de grandezas, unas legítimas y na-
turales , como las de los Reyes ; y otras irregulares y ar-
tificiales , como las de muchos ambiciosos que se elevan 
por parcialidades y tramoyas. Nosotros amamos las prime-
ras y no podemos sufrir á las otras. Para comprehender-
lo mejor, no hay mas que considerar al ambicioso en 
dos estados, pag 19 . 

r . E n la solicitud de la grandeza, quando aun no ha 
llegado á conseguirla. De qué medios no usa entonces! 
A qué perfidias é iniquidades no se d e x a arrastrar ? Qué 
es lo que no sacrifica para el adelantamiento de su for-
tuna y para el éxito de sus designios ? H a y cosa alguna 
que deba excitar mas la envidia é indignación del p ú -
blico ? pag. 2 1 . 

2. E n el exercício y uso de la grandeza , quando una 
v e z ha llegado al término de sus esperanzas. Qué fie-
reza y qué altivez no tiene entonces ? A q u í es donde de-
bemos observar la diferencia de las dos clases de grande-
za que hemos distinguido en el principio. La legítima 
y natura!, qual es la de los Príncipes , y la de los que 
por su cuna y su sangre tienen su superioridad , es 
por lo común c i v i l , a fable , dulze , modesta y benéfica, 
y esto es lo que la hace respetar y honrar . Pero la otra 
que no tiene por fundamento y por a p o y o sino la indus-
tria y el artificio, es una grandeza fiera , bronca, inac-
cesible , altiva y tirana; y esta es la que se concilia el 
odio. Bienaventurados los humildes; pues ellos posee-
rán á un tiempo mismo el corazon de Dios y el de los 
hombres, pag. 23 . 

K k i SER-



SERMON PARA EL DOMINGO XVII. 
después de Pemecostes, pag. 27 . 

Sobre el carácter del christiano, allí. 

ASunto. Estando juntos ¡os Fariseos les preguntó Je-
sús , qué pensáis vosotros de Christo ? N o examina-

mos hoy lo que es Christo, pues la fe nos lo enseña 
bastantemente; pero veamos lo que es el Christiano, que 
debe ser su fiel imitador , allí. 

División. Qyé es un Christiano ? U n hombre por su 
estado separado del m u n d o , parte 1 . Y un hombre por 
su estado con agrado á Dios , parte 2. pag. 28. 

Parte i . Un hombre por su estado separado del 
mundo. Dos cosas se requieren esencialmente para ha-
cer un Christiano: L a gracia ó yocacion de parte de Dios, 
y una fiel correspondencia á esta vocacion, ó á esta 
gracia de parte del hombre. Pues una y otra no tie-
nen carácter mas manifiesto que el de la separación 
del mundo. V e d c o m o debemos discurrir. L a gracia de 
la vocacion al Christianismo es una gracia de separación. 
As í nos lo ha enseñado San Agustín después de Jesu-
Christo y de San Pablo- L a correspondencia á una 
gracia debe ser conforme á la misma gracia. Por con-
seqüencia la correspondencia á la gracia del Christianis-
mo debe ser una conseqiiencia de separación, y v e d 
como somos Christianos. D e aquí se siguen tres verda-
des , pag. 29. 

1 . Basta precisamente ser Christiano para estar obli-
gado á v i v i r con este espíritu de separación del mun-
do. Por eso desde nuestro Bautismo hemos renun-
ciado al m u n d o , y los Padres en otros tiempos para 
apartar á los fieles de las vanas diversiones del siglo y 
de su luxo no les daban otra razón, sino que como 
Christianos estaban separados del mundo N o digamos, 
pues, por un grosero error, y o soy del m u n d o , y no 

« pue-
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puedo excusarme de v iv i r según él. Sino trastornemos la 
proposición, y digamos en quaiidad de Christianos, yo 
no soy ya del mundo, y así no m e es permitido v iv i r se-
gún é l , pag. 3 3 . 

2. Quanto mas un hombre en el Christianismo se se-
para del mundo, tanto mas Christiano es; y quanto mas 
enlace y unión tiene con el m u n d o , hablo del enlance fue-
ra de necesidad y de su estado, tanto ménos es Christia-
n o ; y la razón es , porque según la diferencia de estos 
dos estados participa mas ó ménos de la gracia de se-
paración que hace al Christiano. Cosa es tan averigua-
da , que aquellos que han aspirado mas á la perfección del 
Christianismo se han retirado á los Claustros, pag. 3 5. 

3. Es imposible que una a lma christiana se convierta 
y vuelva verdaderamente á D i o s , á ménos de que no 
esté resuelta á hacer un divorcio con el m u n d o , que 
aun no ha hecho, y hay contradicción en querer ser 
tanto del mundo, y en estar empeñado con el mundo 
del mismo modo que ántes, y no obstante pretender ir 
por el camino de una penitencia sincera que produzca la 
salvación. E l mundo es el que os ha perdido, y en ello 
convenís : luego es necesario para que os salvéis que de-
xeis al mundo. N o digo precisamente el mundo en ge-
neral , sino con particularidad ua cierto mundo, del que 
conocéis el riesgo que tiene respecto de vosotros. Si es-
ta separación os es dolorosa, la ofrecereis á Dios como 
una satisfacción de vuestras inclinaciones malas. Si el 
mundo habla de e l lo , despreciareis sus discursos, y os 
ocupareis de Dios , y de las obligaciones de vuestro es-
tado, pag. 3 7 . 

Pero aun repito: qué es esta separación del mun-
do que pide el Christianismo ? E s una separación inte-
rior del espíritu y del corazon , y también una separación 
exterior y corporal. Sin la separación interior del espí-
ritu del corazon, de nada sirve la exterior; pero también 
sin la separación exterior, á lo ménos en ciertos tiem-
pos, la interior no se puede conservar bien. Uso de los 
retiros, ó cxercicios espirituales. Separémonos del mun-

do, 
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do , antes que el mundo se separe de nosotros; separé-
monos de él miéntras que esta separación nos puede ser 
meritoria delante de Dios ; separémonos por último de 
é l , á fin de que Dios en su Juicio 110 nos separe de sus 
escogidos. Nosotros hallaremos en el retiro consuelos 
mas puros y mas sensibles que todas las falsas alegrías 
del mundo, pag. 38. 

• Parte. 2. Un hombre por su estado consagrado á Dios. 
Sobre esto se hacen tres consideraciones. 1 . L a excelen-
cia de la consagración del Christiano. 2. L a obligación 
indispensable de santidad, que esta consagración impo-
ne al Christiano. 3 . L a mancha particular que se comu-
nica á conseqüencia de esta consagración á todos los 
pecados del Christiano , pag. 43 . 

1 . L a excelencia de la consagración del Christiano. 
Nosotros por la unción del Bautismo somos consagra-
dos á D i o s , pero consagrados de diferentes modos que 
la Escritura y los Padres nos han manifestado. Somos 
consagrados como Reyes , como Sacerdotes, como tem-
plos de D i o s , como hijos, y como miembros de 
Dios , pag. 44. 

2. L a obligación indispensable de santidad que esta 
consagración impone al Christiano. Porque es necesa-
rio que mantengamos todos estos caracteres; y no hay 
otro medio de mantenerlos sino el de nuestra santi-
dad. Por esto el Apóstol no llamaba á los primeros 
fieles de otro modo, que con el nombre de Santos. E n 
nosotros es según el mismo Apóstol donde debe es-
tar edificado el Templo de Dios ; y cómo este T e m -
plo de Dios puede edificarse en nosotros sino es por 
la santidad? Si los Sacerdotes de la antigua L e y de-
bían ser Santos, con quinta mas razón debemos trabajar 
nosotros para llegarlo á s e r , pues que ofrecemos víc-
timas mucho mas nobles y el Cordero mismo de 
Dios?/73 f . 45. 

3. L a mancha particular que se comunica i con-
seqíiencia de esta consagración á todos los pecados 
del Christiano. Porque todo pecado en un Christia-

no 
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no es una especie de sacrilegio: pues que es la pro-
fanación de una cosa consagrada y unida á Dios. Ver-
dad es esta, que San Pablo representaba muy eficazmente 
á los primeros Christianos. N o obstante , nada es mas co-
mún en la Christiandad que el pecado; la corrupción es 
general en él. Qué tenemos, pues, que temer ? L o que 
hay que temer es , que Dios que inundó el mundo ente-
ro con un diluvio universal para castigar los pecados de 
los hombres , no dexe que se apague entre nosotros la 
antorcha de la f e , pag. 49 . 
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SEmON PARA EL DOMINGO XVIII. 
después de Pentecostes, pag. 53. 

Sobre la recaida en la culpa, allí. 

ASunto. Viene/o Jesús su Je, dixo al Paralíti-
co : Hijo mió, ten coiifianza ; tus pecados se te 

han perdonado. Esto es l o que aun dice Dios al pe-
cador penitente; pero uno de los caracteres de la ver-
dadera penitencia es la firmeza y la perseverancia, 
pag. 54. , 

.. Di-cisión. L a recaida en la culpa es señal de una pe-
nitencia falsa respecto de l o pasado , parte 1 . Y es un obs-
táculo para la verdadera penitencia en lo futuro, par-
te 2. pag. • 

Parte 1 . L a recaída en la culpa es señal de una pe-
nitencia falsa respecto de lo pasado. Si vuestra peniten-
cia ha sido tal como la suponéis, esto es, si ha.sido 
una verdadera penitencia, es menester que os hayais 
obligado á Dios con una protestación sincera de no 
recaer mas en la c u l p a , que os habia atraído su des-
gracia. Esta protestación sincera ha incluido en sí una 
voluntad sincera. E s , pues , creíble, que un hombre 
haya tenido una voluntad determinada y absoluta de 

re-



renunciar á su culpa , y que inmediatamente despues 
cobardemente y sin resistencia vuelva á recaer de nue-
v o ? Una voluntad bien resuelta es mas eficaz. Así dis-
curre San Bernardo, y antes de él Tertuliano, pag. 56. 

A esto se pueden oponer tres cosas. Pues primera-
mente puede suceder que la voluntad se mude. Es me-
nester convenir en que esta mudanza es posible; pero 
es necesario añadir al mismo tiempo , que quando las 
recaídas son prontas y freqüentes no hay verosimili-
tud alguna de que lia) a habido tal mudanza. Y v e d la 
prueba de el lo, que es , que en todo lo demás de nues-
tra conducta no se ven estas ligerezas tan asombro-
sas, pag. 60. 

E n segundo lugar se d ice : nosotros somos débiles 
y frágiles, y no obstante la sinceridad de nuestras re-
soluciones la violencia de nuestras pasiones nos arrastra. 
Es verdad que nuestras pasiones son poderosos enemigos: 
pero si la promesa que hemos hecho á Dios de perse-
verar en su gracia ha sido verdadera , debe ser mas fuer-
te que estos enemigos aparentes, y su propiedad mas 
esencial es la de poderlos vencer. C o m o , pues, me per-
suadiré yo á que ella ha tenido esta virtud , quando en 
nada lo experimento? Juzgad de vosotros por vosotros 
mismos. Vosotros salis de una enfermedad y temeís una 
recaída; qué no hacéis para precaveros de ella y preve-
nirla ? E l propósito , pues, que habéis hecho de evitar 
la recaida en el pecado debe aun ser mas eficaz que este 
natural deseo de conservar la vida. Os atreveríais á de-
cir que con efecto lo ha sido ? L o que debe ser último 
convencimiento de esta verdad e s , que estas mismas pa-
siones á que os rendís sabéis muy bien vercerlas y resis-
tirlas, si se trata de vuestra fortuna y de un Ínteres tem-
poral , pag. 62 . 

Pero al fin se dice en tercer lugar: nosotros he-
mos gemido, hemos formado dolor y arrepenti-
miento , y hemos derramado lágrimas; no son es-
tos actos de penitencia ? Este es un principio falso. To-
dos estos son si así lo quereis gracias y deseos de 

pe-

penitencia, pero son siempre actos de ella- Los Judíos 
creían en Jesu-Christo , y parecía que se unían í él vien-
do los milagros que hacía. Pero Jesu-Chrísto, observa 
San Juan , no por eso se fiaba de ellos , porque los co-
nocía. Esto puede causar alguna turbación en muchas 
conciencias, pero es bueno inquietarlas para dispertarlas 
del letargo en que están, pag. 66. 

Parre 2. La recaida en el pecado es un obstáculo 
para la verdadera penitencia en lo futuro. Este no es 
un obstáculo invencible ; y quando San Pablo dice 
que es imposible que los que una v e z han sido ilumi-
nados con las luces de la salud , y despues de ello han 
recaído, se levanten por medio de la penitencia, no 
debemos entender este término imposible , sino de 
una imposibilidad moral ú de una dificultad suma, 
pag. 7 2 . 

Quatro cosas hacen muy difícil la penitencia des-
pues de la recaida. 1 . Porque la recaida aparta á Dios 
de nosotros. Se verifica esto en el exemplo de Sansón. 
JJespues que Dalila le cortó los cabellos , se creía tan 
fúerte como ántes; pero no sabia, observa la Escritura, 
que el Señor se había retirado de él. 2. Porque la recai-
da fortalece la inclinación que tenemos al m a l , pues la 
voluntad se pervierte y la costumbre se forma. >. Por-
que la recaida debilita en nosotros la virtud de la gra-
a a . Las mas grandes verdades casi no hacen ya impre-
sión en el espíritu de un pecador. Cien veces las ha oido, 
y otras tantas no obstante se ha entregado í sus pri-
meras abominaciones. 4. Porque la recaida es en sí mis-
m a , y por su naturaleza esencialmente opuesta i la gra-
cia de la conversion ; pues añade á la malicia del peca-
do la ingratitud para con Dios y su desprecio. Dos ca-
ractères son á los que Dios tiene el mayor horror , y son 
los mas capaces de hacerle inexorable respecto de no-
sotros , así como nosotros nos hemos obstinado para 

con él , p , g . u . 

Conclusion que mira i dos clases de personas. 
I . Aquellos tjue despues de su penitencia se han man-
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S tenido tiiáliosamente en ella tengan cuidado consigo mis-
m o , y aun dupliquen su vigilancia. 2. Aquellos que 

•han recaído no pierdan toda su esperanza. Su conver-
sión es difícil , pero no es imposible. Porque no es im-

- posible, es necesario emprenderla; y porque no esdi-
-f icí l , es menester hacer todos los esfuerzos necesarios 
para alcanzarla, pag. 8 1 . 

SERMON PARA EL DOMINGO XIX. 

despues de Pentecostes, pag. 83. 

Sobre la eternidad desgraciada, allí. 

A Sunto. Entintes dixo el Rey á sus Ministros: arro-
J \ jadíe en ¡as tinieblas arados los pies y ¡as manos. 
Allí será donde tendrá ¡amentos, y donde de furor re-
chinarán y erugirán los dientes. L o q u e hay mas intole-
rable en las penas del Infierno es su eternidad; allí. 

División. Veámos como la fe debe confirmarnos 
en la creencia de la eternidad desgraciada , parte pri-
mera ; y c o m o la creencia de la eternidad desgraciada 
por una correspondencia la mas justa debe excitarnos 
al exercicio de las obras de f e , parte segunda , pag. 84. 

Parte 1 . Cómo debe la fe confirmarnos en la creen-
cia de la eternidad desgraciada? 1 . E l la corrige nues-
tros errores sobre esta eternidad. 2. El la perfecciona 
nuestras luces , pag. 85. 

1 . Ella corrige nuestros errores. Estos son tres erro-
res falsamente establecidos ¡obre la bondad de Dios, 
sobre la Justicia de Dios, y sobre el poder de Dios. 
Dios es demasiado bueno para afligir eternamente una 
alma pecadora: primer error. Porque Dios es bueno, 
responde Tertul iano, y soberanamente bueno . debe 
aborrecer soberanamente el m a l , y castigarlo del mis-

mo 
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DO modo- Pero sin detenernos en esta respuesta, aten-
gámonos, á la fe. L a misma Escritura, que nos enseña 
que Dios es soberanamente bueno, nos enseña que ha-
rá padecer eternamente á las almas reprobas, E l l a no 
puede errar, ni en lo uno ni en lo otro. Luego una pe-
na eterna en el Infierno puede conciliarse con una bon-
edad soberana en Dios. D ios es demasiado justo para 
-vengar por siglos enteros l o que pasado en un ins-
tante : segundo error. Se os pudiera decir que si no hay 
.entre la eternidad desgraciada y el pecado una propor-
f i a n de .durac ión, hay una proporción de malicia de 
una parte , y de satisfacción y de castigo de otra. Se 
pudiera hacer también q u e . observaseis que la Justicia 
humana por un delito de un instante condena á una 
prisión , á un destierro perpetuo , y aun á la muerte, 
que es una especie de pena eterna. Pero volvamos siem-
pre á la fe. El la nos enseña, dos cosas en las quales no 
nos puede engañar, q u e son : que 'Dios es justo, y 
que sus venganzas no tienen fin. Por conseqüencia es-
tas dos verdades no se oponen y concurren perfecta-
mente juntas. Dios no es bastantemente poderoso pa-
ra hacer que la criatura subsista una eternidad ente-
ra en los dolores y tormentos : tercer error. Esto 
es el mas f r i vo lo , y la fe de un,golpe lo destruya 
con la idea que nos da d e la omnipotencia de Dios, 
pag. 8 6 . 

2. El la perfecciona nuestras luces. Nosotros no ca-
lecemos de razones para justificar la conducta de Dios 
en quanto á la eternidad desgraciada. L a primera se 
toma.de la voluntad del pecador , que e r a , como lo 
observa San Geronimo y San Agustín , de resistir 
eternamente á D i o s , si D ios lo hubiera dexado v iv i r 
eternamente en el mundo- L a segunda se toma , según 
Santo T h o m a s , de la naturaleza del pecado, que 110 
pudiendo ser reparado por una alma ríproba , debe 
subsistir siempre, y siempre tener la pena. La tercera 
se toma también de la naturaleza del pecado que ofen-
de una grandeza infinita.; de lo que San Agustín y 
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todos los Teólogos infieren , que merece una pena in-

ifinita; y como esta pená no puede ser infinita en si 
misma ni en su esencia , es necesario que lo sea en su 

•eternidad. Tales son las luces y producciones del espí-
ritu del hombre sobre el asunto de la eternidad des-
graciada ; pero ved como las perfecciona la te, y co-
mo las confirma. Este es uno de los secretos que no 
son conocidos, sino por las almas humildes y por los 
verdaderos Fieles. Porque si la fe dá á todos estos co-
nocimientos una perfección , y una fuerza particular, 
-no es elevando nuestros espíritus, sino abatiéndolos y 
sujetándolos á la autoridad de la palabra de Dios. En-
tonces es quando haciendo el sacrificio de nuestra ra-
zón podemos nosotros discurrir mejor que nunca. Las 
.grandes ideas de la,Magesiad de Dios , y de la malicia 
del hombre que le ofende , no estando debilitadas ya, 
ni por las preocupaciones de nuestro espíritu , ni por 
¡jas pasiones de nuestro corazon , hacen sin obstáculo 
toda su impresión sobre nosotros , y Dios las ayuda 
también con su gracia, y con sus comunicaciones inte-
riores. Los mas simples y dóciles tienen en este punto 
los conocimientos mayores y mas claros. Esta ha sido 
la fe de los Santos, y de tantos Santos distinguidos por 
l a extensión de su doctrina , y por lo sublime de su 
jpgenio , pag. 94. 

Parte t. Como la creencia de la eternidad desgra-
ciada debe excitarnos al exercicio de las obras de la 
fe. Por poco que nos amemos á nosotros mismos coi» 
un amor christiano y conforme á razón , nada hay 
que debamos temer mas que esta eternidad desgracia-
da , ni de que debamos preservarnos con mas cuida-
do Nosotros , pues, no podemos evitarla sino con el 
exercicio de las obras de la fe ; esto es, con la ino-
cencia y santidad de nuestra vida. Por consequencia 
creer una eternidad de penas es uno de los motivos 
mas poderosos para ponernos en orden , ó mantener-
nos en é l ; y para obligarnos á v iv ir como Christia-
nos. Dos qualidades particulares tiene «ste motivo: la 

primera que es el mas universa l , y la segunda que es 
el mas sensible, pag. 1 0 1 . 

1 . Es el motivo mas universal. Se debiera desear que 
ninguno se dedicase al cumplimiento de sus obligacio-
nes , y á los exercicios de la Christiandad , sino por el 
puro motivo del amor de Dios. Pero este motivo al fin 
casi no es propio sino de los Justos y perfectos. En lu-
gar de que todos Justos, perezosos y pecadores se con-
mueven con el saludable temor de los formidables Jui-
cios de Dios en sus castigos eternos. Esto se verifica ea 
los exemplos de muchos mundanos que por este medio 
se han convertido , y de los mismos Santos á quienes 
este pensamiento de la eternidad ha sostenido en la ten-
tación, pag. 1C2. 

2. Es el motivo mas sensible. Porque lo que noso-
tros sentimos mas vivamente en este mundo es la pena, 
y aun la sola idea que de ella nos formamos. Si esto es 
verdad respecto de un mal pasagero, quánto mas lo 
será respecto de un mal eterno? L a eternidad , se dirá, 
es incomprehensible: quái es , pues, el medio de temer 
lo que 110 se comprehende ? Esto es lo que justamente 
la hace mas terrible , el que es un mal tan grande que 
no se puede concebir. V e d lo que debe llenarnos de te-
mor , y hacer que emprendamos quanto haya que ha-
cer para libertarnos de él. E l desorden está en que no 
se piensa en ello , y la impiedad misma llega hasta mi-
rar con desprecio á un hombre que se ocupa con este 
pensamiento, y que se halla movido de él. Pero diga 
lo que. quiera el mundo libertino é impío , yo temo 
esta eternidad espantosa , y o la temo soberanamente, 
y ojolá quiera el Cielo que la tema eficazmente, pag. 
107. hasta ti fin. 



SERMON PARA EL DOMINGO XX. 
despues de Pentefostes, pag. 1 1 5 . 

Sobre el zelo por el honor de la Religion, allí. 

A S u n t o . El creyó en Jesu-Christo , y toda su casa 
creyó de! mismo modo que í!. Porqué este Señor no 

se contentó con creer, sino que hablo según su creen-
c ia , y confesó á Jesu-Christo con la boca y con las 
obras , obligó á toda su casa á que creyese como éi¿ 
T a l ha de ser- el zelo que nosotros debemos tener por 
el honor de la Religion , allí. 

Division. C o m o Christianos reconocemos en nues-
tra Religion dos qualidades esenciales, que son la ver-
dad y la santidad : la verdad de su Doctrina , y la 
santidad de su Moral. De aquí se siguen dos cons&-
qüencias que deben hacer todo el asunto de este dis 1 

curso. Nuestra Religion es verdadera ; luego debemos 
todos honrarla con la profesión de nuestra fe : pane 1 . 
Nuestra Religion es santa ; luego debemos todos hon-
rarla con la pureza de nuestras costumbres, parte 2. 
pag. 1 1 6 . 

Parte 1 . Nuestra Religion es verdadera; luego de-
bemos todos honrarla con la profesión de nuestra fe. 
Es una decisión del Apósto l , que para adquirir la Jus-
ticia christiana, y para llegar á conseguir la salvación 
son necesarias d o s cosas : creer con el corazon , y hacer 
una profesión exterior de su creencia. Este es el tributo 
y veneración que han dado á la Religion los primeros 
Fieles ; y según el testimonio de Tertuliano nada ha 
contribuido mas á establecerla y extenderla por el mun-
d o , que la constancia de los Mártires en profesarla al-
tamente , y á costa de su vida , pag. 1 1 8 . 

Esta profesión de nuestra fe , y el honor que de ella 
saca la Religion , es para nosotros de una obligación tan 
rigurosa, que n o podemos faltar á ella sin ser de ello 

res-
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responsables á D i o s , á la Ig les ia , y á todo el común 
de los Fieles. 1 . Responsables á D i o s , que no debe so-
lamente ser honrado con u n culto interior, sino con 
un culto visible y exterior. 2 . Responsables á la Iglesia, 
que pide de nosotros, y t iene derecho para pedir una 
confesión pública, como u n a ratificación auténtica y 
solemne de la profesión hecha por nosotros en nuestro 
Bautismo, y de la obligación contraida en nuestro nom-
bre. 3. Responsables á todo el común de los F ie les , á 
quienes rehusamos el e x e m p l o , y en él el apoyo que 
unos á otros debemos darnos contra el libertinage, 
pag. 121. 

"Estas son poderosas razones ; pero la mas culpable 
prevaricación está en que e n lugar de honrar nuestra fe 
profesándola la deshonramos con nuestros escándalos. 
Hay escándalos directos, y estos son escándalos de liber-
tinage y de irreligión. Hay escándalos indirectos, y estos 
son escándalos de indiferencia, de negligencia, y de res-
petos humanos en punto d e Religión. 1 . Escándalos di-
rectos , que son escándalos d e libertinage y de irreligión: 
mofa de las cosas santas, preocupación contra la Iglesia, 
discursos y reflexiones sobre los artículos de la fe , libros 
contagiosos en que la fe está artificiosamente corrompi-
da , amistades y enlaces con personas conocidas por in-
crédulas y Atheistas, y conversaciones en que se divul-
gan máximas expresamente opuestas á la moral del Evan-
gelio. Escándalos indirectos. Escándalos de indiferencia, 
quando sobre puntos importantes se mueven algunas dis-
putas,, y se dice que no se toma en ellas partido. Es-
cándalos de negligencia, q u a n d o no se practica exerciclo 
alguno de Religión. Escándalos de complacencia , quan-
do se escuchan palabras licenciosas de algunos amigos,' 
cuya fe es muy sospechosa. Escándalos de respetos 
humanos, quando no se a t r e v e n á hablar por J a Reli-
gión en presencia de un S e ñ o r , ú de un , Grande.' Sea-
mos , pues, de buena fe c o n D i o s , y.si-somos suyos dé-
moslo i conocer, pag. 1 21-

Parte 2, Nuestra Re l ig ión es santa, luego debemos 
¿ a to-



todos honrarla con la pureza de nuestras costumbres. 
Que nuestra Religión sea santa , es un principio que he-
mos establecido ya en otro discurso. D e todas las qua-
lidades que la ensalzan ninguna es mas excelente que su 
santidad. D e lo que se sigue , que lo que la da mas ho-
nor es lo que hace resplandecer mas esta santidad. Na-
da , pues, hace parecer mas la santidad de la Religión 
christiana que la vida santa de los Christianos; porque 
no se puede juzgar mejor del a'rbol que por sus frutos, 
ni del principio que por sus efectos. N o es esto decir, 
que independientemente de nuestra vida no pueda ser 
santa en sí misma, sino que es nuestra buena vida la que 
mas la hace parecer santa. Ved por que San Pablo, y to-
dos los Padres de la Iglesia han exhortado tanto á los Fie-
les á que sean irreprehensibles en su conducta. Y ved 
también lo que ha dado mot ivo á los Paganos mismos 
una grande estimación de la Christiandad, pag. 1 34 . 

Pero qué es lo que ha sucedido en el discurso de 
los siglos ? Que hemos degenerado de aquella primera 
santidad que hacia en otros t'empos florecer el Chris-
tianismo , y de lo que se servían sus defensores para 
inspirar la estimación de é l , y para autorizarlo. V e d 
como deshonramos nosotros la Religión; porque aun-
que en el fondo no se pueda, ni se deba atribuirle 
nada de todo lo malo que cometemos, porque lo con-
dena y reprueba, no obstante es muy común en sus ene-
migos tomar de esto ocasión pata desacreditarla. N o 
puede decirse de ella en el estado presente á que la te-
nemos reducida, lo que se decia de Jerusalen despobla-
da y desierta: Hteccine est Urbs perfccti decoris; es esta 
aquella Religión tan floreciente y bella ea otros tiem-
pos? pag. 137- , 

Es menester , finalmente, reconocer que aun hay 
almas fieles, y Christianos arreglados y piadosos, cuya 
conducta parece que debe en algún modo indemnizar 
y consolar la Iglesia. Pero qué consuelo es este? Si aten-
demos á dos cosa. 1 . A la multitud casi infinita de pe-
cadores , que deshonran su fe. 2. Y á la injusticia de 
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ios hombres, principalmente los enemigos de la' verda-
dera Religión, que cierran los ojos í todo lo que en 
«lia hay editicativo, y que no los tienen abiertos, si-
no para los desórdenes de que son testigos. Haga el 
C ie lo , que nuestro zelo se inflame por el honor de 
nuestra fe. Así sin pasar ios mares podremos participar 
del ministerio de los Apóstoles. S i nosotros nos inte-
resamos tanto por el honor de una familia en que ha-
bernos nacido; por qué no nos interesaremos por el 
honor de una Rel igión, en que habernos sido engen-
drados? pag. 1 39 . 

SERMON PARA EL DOMINGO XXL 
después de Pentecostes, pag. 1 4 5 . 

Sobre el perdón de las injurias, allí. 

ASunto. Su Señor entintes hizo que le llamaran, y 
le dixo: Mal siervo, yo te he perdonado todo la 

que me debías, porque así me lo pediste. No era , pues, 
preciso que tuvieseis compasión de tu compañero, ctmo )o 
¡a he tenido de ti? E indignado por esto el Señor lo en-
tregó á los ministros cxecutores de su Justicia. N o espe-
remos un tratamiento ménos riguroso de parte de Dios, 
si no perdonamos las injurias que nos figuramos haber 
recibido, allí. 

División. Dios tiene derecho para mandarnos en fa-
vor del próximo el perdón de las injurias que habernos 
recibido. Parte 1 . Si negamos al prox ímo este perdón, 
damos á Dios un derecho particular para que jamas nos 
perdone i nosotros mismos, parte 2. pag. 146. 

Parte 1 . Dios tiene derecho para mandarnos en fa-
vor del próximo el perdón de las injuirias que de él ha-
bernos recibido,,.)- con efecto l o exige de nosotros 
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como Señor , como Padre, como modelo, y como Juez, 
pag. 1 4 7. 

1 . Como Señor. Hay un precepto del perdón de las 
injurias. Y es un precepto fondado en las razones mas 
sólidas; pero sin otra razón la autoridad sola de Dios 
debe bastarnos, y ved en el pronto la respuesta mas cor-
ta , y mas decisiva para destruir todos nuestros pretex-
tos. Dios lo quiere , esto me basta, allí. 

2. Como Padre , y Bienhechor. Este hombre no me-
rece que le perdoneis. Pero Dios que os lo pide lo me-
rece por sí despues de haberos colmado de sus gracias. 
N o es á este ó á aquel, á quien concedereis el perdón, 
sino a' D i o s , que quiere ponerse en su lugar. Qué ven-
taja no es para vosotros poder dar á vuestro Dios este 
testimonio de vuestro reconocimiento y de vuestro 
amor \ pag. 1 5 1 . 

3. Como modelo: quánto no perdona el en todo el 
mundo á tantos pecadores, y quanto no os ha perdona-
d o á vosotros en particular? N o puede muy bien deciros: 
CImie debiium dimissi tibi; nonne oportiát & te tmsere-
ri? Y o he perdonado, y os he perdonado: por qué no 
perdonareis del mismo modo que yo? pag. 1 6 1 . 
" 4. Cómo Juez. Puede Ser que dudéis vosotros, si 
Dios os ha perdonado hasta el presente. V e d , pues, el 
úiedio de alcanzar en lo succesivo el perdón de rodas 
vuestras culpas y la remisión, de que aun no podéis es-
tar ciertos. Dios en calidad de Juez os dice : perdonad, 
y y o mismo os perdonaré: Dimittite ó- dMtemmt. Es-
ta palabra es clara y expresa, pag. 1 5 3. 

í'arte 2. Si nosotros negamos al proximo el perdón 
que Dios nos manda , y que indispensablemente exige de 
nosotros, damos á Dios un derecho particular para que 
no nos perdone jamas á nosotros mismos. Porque enton-
ce nos hacemos singularmente culpables, y culpables de 
quatro modos: para con Dios, para con Jesu-Christo, Hi-
jo de D i o s , para con el próximo que está en lugar de 
D i o s , y para con nosotros mismos, pag. 1 6 1 . 

1 . Culpables para con Dios : nosotros quebrantamos. 

D E LOS S E R M O N E S . 2 7 5 

nno de sus mas esenciales preceptos. C ó m o , pues , po-
demos esperar entonces que se dexe aplacar en f a v o r 
nuestro ? No hay misericordia para aquel que no ha tenido 
misericordia, pag. 162 . 

2. Culpables para con Jesu-Christo, Hijo de Dios : no-
sotros le renunciamos en algún modo desde que renun-
ciamos el carácter mas distintivo de la Christiandad, que 
es el perdón de las injurias, y el amor de los enemigos. 
Por este medio no obligamos nosotros á este Dios nues-
tro Salvador á que se vuelva contra nosotros, y á que 
nos renuncie ? Y si Jesu-Christo nuestro mediador nos 
renuncia, á quién recurriremos? pag. 164. 

3 . Culpables para con el proximo que está en el lugar 
de Dios. Nosotros le negamos lo que se le debe á con-
seqüencia de la cesión que Dios le ha hecho de las justas 
pretensiones que tiene contra nosotros. Dios , pues , en 
efecto le ha transferido todos sus derechos, pag. 166. 

4. Culpables para con nosotros mismos. Nos desmen-
timos á nosotros mismos, y también nos desmiente la 
Oración que hacemos todos los días á Dios , diciéndole: 
Perdónanos nuestras ofensas, así como nosotros perdona-
mos á los que nos han ofendido. De este m x lo pronuncia-
mos en esta Oración contra nosotros mismos nuestra pro-
pia condenación. Dios , pues, nos responderá entonces: 
Yo os juzgo por vosotros mismos. Porque vosotros no ha-
béis perdonado, no contéis con que yo os perdone Me-
ditemos bien esta funesta sentencia, y tomemos nuestro 
partido en este punto , pag. 169. 

M m 1 SER-
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SERMON PARA EL DOMINGO XXII. 
despm de Pentecostés, pag- 174-

Sobre la restitución, allí. 

Asunto. Dad al Cesar lo que es de! Cesar, y á Dios 
lo que es de Dios. Nosotros debemos principal-

mente al Cesar esto es , al próximo una justa restitución, 
de los bienes que le habernos usurpado, allí. ' 

División. Nada es mas fácil que ser culpable delan-
te de Dios de una injusta usurpación,, y nada es mas 
difícil que repararla, parte 1 . Nada hay mas talso que 
la imposibilidad que preténdela mayor parte de los hom-
bres, de hacer esta reparación, y nada mas verdadero que 
la imposibilidad de salvarse sin esta reparación, parte 2. , 
Luego no hay cosa sobre que debamos nosotros tem-
blar mas , y desconfiar mas de nosotros mismos queso- : 
bre el asunto de la restitución, pag. 176 . 

Parte 1 . Nada hay mas fícil que ser culpable delan-
te de Dios de una injusta usurpación, y nada es mas-
difícil que repararla ,pag. 1 7 8 . _ _ _ 1 

1 . Facilidad en cometer.la ¡n|usticia, y en hallarse; 
cargado con el bien de otro. Dos razones de ello da 
San Juan Chrisóstomo. L a codicia que está en noso- ' 
tros y . las ocasiones freqüentes que están fuera de n o - . 
sotros. L a codicia es insaciable, y quiere siempre te- , 
ner mas. Esta es la causa de tantos artificios, como usa, 
de tantas usuras, simonías y contratos paliados. Ana-
did á esta codicia las ocasiones muy freqüentes de sa-
tisfacerla. Un criado tiene en sus manos el caudal de 
su a m o ; un Mercader negocia , dá y recibe; un hom-
bre está en un empleo, ó en una comision, en la que 
puede utilizarse á su voluntad; un Grande tiene deu-
das , y con su crédito puede eximirse de pagarlas. Lo 
mismo sucede en otra infinidad de ocasiones. L o que 
aumenta mas el peligro es, que en lugar de huir estas 

. _ oca-
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ocasiones tan peligrosas se buscan. Se procura alcanzar 
ciertos empleos, y se quiere tener el manejo de cauda-* 
les. Empleos son estos ventajosos según el m u n d o ; pe-
ro muy perniciosos p a r a la conciencia, pag. 18o-

2. Dificultad q u e h a y en reparar la injusticia co-
metida y en vo lver u n o s bienes, cuya posesion se t ie-
ne. Donde se hallan c o n efecto personas, que resti-' 
tuyan de buena fe ? Q u é dificulrad y pena no demues-
tran algunos ricos y G r a n d e s del m u n d o , quando se 
trata de satisfacer d e u d a s legítimamente contraídas? E s J 

te es uno de los obstáculos mas invencibles para la 
conversión de muchos pecadores. Desde que se les h a -
bla de restitución , se desvanecen todos los buenos pro-
pósitos y sentimientos c o n que parecía se hallaban. De-
qué nace esto? D e q u e nada hay en sí que repugne 
m a s , y que sea mas contrar io al natural del hombre, 
que desasirse de las cosas que lisongean su codicia. Esta, 
sugiere mil pretextos á los que se atiende, y da va lor , 
pag. 186. 

Parte 2. Nada es m a s falso que la imposibilidad que 
pretende la mayor p a r t e de los hombres , de reparar 
el daño ó perjuicio causado al próx imo, y nada es 
mas verdadero que la imposibilidad de salvarse sin esta 
reparación , pag. 1 9 0 . 

1 . L a imposibilidad de restituir es por lo común fol-' 
sa y aparente Se d i c e : S i restituyo arruino mi familia:-
mas vale arruinar tus h i j o s , que condenarlos, y conde-' 
narlos contigo mismo. S e .dice: Y o debo mantener Jai 
decencia de mi estado; vuestra primera obligación es dar 
al próximo lo que es suyo . Se dice: Si restituyo , no me 
quedará con que v i v i r ; este es un abuso , responde San 
Agustín, porque siguiendo este principio un ladrón pú-
blico pudiera justificar sus robos. Confiad en la Provi-
dencia que ella cuidará d e vosotros. Se dice: Y o per-
deré el honor si rest i tuyo; medios secretos hay para 
restituir, sin arriesgar la reputación. Se dice: Donde 
hallaré yo todas las personas de quienes soy deudor ? C ó -
mo indemnizaré yo á una Ciudad entera, y á toda 

una 
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una Provincia? i . Tened un verdadero deseo de hacer-
lo en quanto dependa de vuestro cuidado. 2. Buscad de 
buena le y con sinceridad los medios de hacerlo. 3. S i 
no podéis restituirlo todo , restituid una parte. 4. Con-
sultad á un hombre inteligente y sabio. Pero porque la 
codicia os domina, os contentáis con un examen su-
perficial , y nada mas quereis creer que á vosotros mis-
mos, pag. 1 9 1 . 

. 2. Hay imposibilidad real y absoluta de salvarse sin 
restituir. Porque la restitución, en quanto depende de 
nosotros, es una obligación indispensable. N i los Sacer-
dotes pueden en ellodispensar, ni el mismo D i o s , según 
Teólogos muy doctos. Pero sea que lo pueda , ó que no 
lo pueda, lo que es cierto es, qu ; no lo quiere. A no ser 
así, no seria el mundo mas que un retiro de ladrones. Se 
me dirá que la contrición sola , y con mas fuerte razón 
¡unta con el Sacramento de la Penitencia basta para re-
conciliarse plenamente con Dios: yo lo concedo, pero 
sin una voluntad sincera y eficaz de restituir no puede 
haber verdadera contrición. Considerad que estos bienes 
injustamente adquiridos os dexarán algún dia , pero que 
los delitos que habéis cometido al adquirirlos no os dexa-
rán jamas. Es necesario, ó perderlos desde ahora, ó per-
der vuestra alma eternamente. Qué respondereis á Dios 
quando parecereis en su presencia, y quando os reprehen-
derá y echará en cara todas vuestras iniquidades ? Sola una 
restitución pronta y perfecta , y ella sola es la que puede 
preservaros de estos anatemas, pag. 1 9 5 . 

SERMON PARA EL DOMINGO XXIII. 
despues de Pentecostes, pag. 203. 

Sobre el deseo y disgusto de la Comunion, allí. 

A S u n t o . Decia entre sí misma: con soto que jo pin da 
tocar su ropa quedaré curada. L a sola ropa de 

Jesu Christo cura á esta muger afiigida con una larga 
enfermedad. Qué no p u e d e , pues , hacer con mas fuer-
te razón para la santificación de nuestras alm3s aquel 
adorable Sacramento , en el que por la Comunion re-
cibimos al mismo Jesu Christo? allí. 

Division. Dos géneros hay de deposiciones que son 
comunes en la Christiandad respecto de la Comunion. 
Estas son , deseo y disgustos de ella. Nosotros necesi-
tamos instruirnos en lo u n o , y en lo otro. Deseo de 
la Comunion, parte 1. Disgusto de la C o m u n i o n , p a r -
te 2. pag. 204. 

Parte i . Deseo de la Comunion. 1 . Motivos de este 
deseo. 2. Ventajas de este deseo. 3 . Reglas de este de-
s e o , / ^ . 205. 

J . Motivos de este deseo. Todos están reducidos, 
á un mo ivo general en el que están contenidos; quai 
es , que toda alma Christiana debe desear absolutamen-
te y con preferencia á qualquiera otra cosa, unirse á 
Jcsu-Chiisto, pues que en Jesu-Christo es donde halla 
todos los bienes. L a Comunion es la que nos une real 
y substancialmente á Jesu Christo ; pero este deseo de 
la Comunion puede convenir á un pecador en el esta-
do actual de su culpa? S í : porque aun estando como 
está excluido por su pecado de la mesa santa, puede 
no obstante desear ser restablecido en este honor , no 
con su pecado , sino despues de haberse lavado y pu-
rificado de aquella mancha Quanto mas pecador , es; 
un hombre, tanto mas debs desear la Comunion del" 
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modo que acabo de explicar; porque quanto mas peca-
dpr.es, maí enfermo y débil está , y por conseqüen, 
cia debe desear nías lo que le puede curar y fortalecer, 
pag. 206'.' <•' • < 

2. Ventajas de est;e deseo, i . Esta es la primera dispo-
sición, para Fa Gomunio'A , aunque no sea una disposición 
bastante. El Sacramento de Jesu-Christo es una comida, 
y una .comida nunca aprovecha mas bien que quaiido se 
come con apetito. Jesu-Christo se da por honrado con 
este deseo, pues es una señal de la estimación que ha-
cemos del alimento santo que nos ofrece* 2. Este es el 
principio, y como el móvil de todas las demás disposi-
ciones, porque queriendo comulgar, y no queriendo 
por otra parte comulgar indignamente, me hallo obliga-
do por esto á no omitir nada de lo que me puede dispo-
ner para hacer una buena Comunion. Es un abuso de 
nuestro siglo, el que en lugar de excitar este deseo en las 
almas, se trabaje y se procure apagarlo, y de esto dima-
na que el uso de la Comunion esté tan abandonado por. 
la mayor parte de los Christianos, pag. 209-

3. Reglas de este deseo. Es necesario que este sea un 
deseo humilde, iluminado, ó pidiendo el serlo; es me-
nester que sea un deseo prudente y sabio, dócil y obe-
diente; en una palabra, un deseo christiano ; y no ha de 
ser un deseo presuntuoso , ciego y precipitado, incons-' 
tante , terco y caprichudo. Desde que este deseo llegue 
á tener las qualidades que se requieren , conservémosle, 
por mas que se nos diga para extinguirlo, y para ha-
cer que lo perdamos, pag. 2 1 4 . 

Parte. 2. Disgusto de la Comunion. Hay un disgus-, 
to de la Comunion que procede de Dios, y otro que pro-
cede de nosotros mismos y de nuestro fondo. El uno no' 
es sino una prueba que hace Dios de nosotros, 6 un' 
castigo pasagero , con que Dios nos aflige , y na es este : 

del que aquí se trata; pero el otro procede de una nu la ' 
disposición de nuestro corazon, y de esra especie de 1 

disgusto es 4a. la que se habla. Veamos ahora. 1 . E l prin-' 
- i - . . ci-
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ripio. 2. L a s conseqüencías funestas. 3 . Los remedios, 

pag. 2 1 7 . 
1 . E l principio de este disgusto es la relaxacíon de 

vida. Se dexati sus exercicios de piedad , y no se quiere 
ya violentar tanto sobre sí: se acostumbran á una vida 
sensual y de l icada , y á una vida disipada y mundana : y 
finalmente se la ama , y quanto es capaz de turbarla lie-
ga á ser insoportable. De esto, pues, se viene á concebir 
separación y disgusto de la Comunion , porque ella pi-
de otro género de vida. Por qué tantas Comuniones se 
dice ? Se retiran de la santa mesa, y este es el modo de 
separarse mas. D e otro modo se hablaba y obraba en 
aquellos tiempos de fervor christiano en que se estaba 
animado por el espíritu de D i o s , pag. 2 1 9 . 

2. Conseqiiencias de este disgusto. Como la relaxa-
cíon de v i d a causa el disgusto de Ja Comunion, este por 
una correspondencia la mas natural, aunque la mas fu-
nesta , causa una nueva relaxacíon de vida. Porque este 
disgusto separa de la comunion ; y quanto ménos se co-
mulga, ménos gracia se tiene, ménos fuerzas, ménos v i -
gilancia y atención sobre sí mismo, ménos zelo por su 
adelantamiento, y por conseqiiencia mas relaxacíon. V e d 
como se han visto personas que en las Comunidades ma» 
santas se han desarreglado; y como también se han visto 
Comunidades enteras desmentirse á sí mismas, y llegar 
á ser el escándalo de la Rel ig ión, pa-i. 224. 

3 . Remedios de este disgusto. 1 . Aplicarse i com-
prehender bien el principio y desgraciadas conseqiien-
cias del disgusto en que se ha caido, y hacerse á sí mis-
mo sobre este punto útiles reprehensiones 2. N o seguir 
el disgusto que se tiene y obrar contra él. 3. Confiarse 
á un Director , cuya conducta esté á cubierto de toda 
sospecha , y tomar sus consejos. 4 Recurrir al mismo 
D i o s , y pedirle con instancias que ablande nuestro co-
razon y le atraiga á s i , pag. 226. 

Tom. VIH. Dominical. N n SER-



SERMON PARA EL DOMINGO XXIV. 
desvies de Pentecostés, pag. 130. 

Sobre el Juicio de Dios, allí. 

r. Sunto. Verán al Hijo del Hombre venir sobre las 
¿~\ nubes con un grande poder y magestad. L a Iglesia 
l ' \pieza y acaba su año Evangél ico con la pintura del 
Juicio de D i o s , porque no hay pensamiento que mas 
Útilmente pueda ocuparnos, atli. 

Uhision. L a verdad infalible del Juicio de Dios, 
opuesta á nuestros errores é hipocresías , parte i. L a 
equidad inflexible del Juicio de D i o s , opuesta a nuestras 
flaquezas y relaxaciones, parte 2. pag- * 3 

}' irte • L a verdad infalible del Juicio de Dios, opues-
ta á nuestros errores y á nuestras hipocresías. Nosotros 
nos engañamos á nosotros mismos, y no queremos co-
nocernos. Estos son nuestros errores. Nosotros engaña-
mos el públ ico, y no querémos ser conocidos. Estas son 
nuestras hipocresías. Pero D i o s , con las luces de su ver-
dad , nos desengañará de nuestros errores, y quitara el 
v e l o á nuestras hipocresías, pag. 2 3 2 . 

1 . N o s desengañará de nuestros errores, y hará que 
nos conozcamos á nosotros mismos. Conocimiento es 
este que nos será insoportable y que nos consternara. 
V a m o s á exáminarlo por menor. Nosotros tenemos dos 
especies de errores en lo que mira á Dios , y a la salva-
ción , que son errores de hecho y errores de derecho. 
Errores de hecho que nos quitan el conocimiento de 
nuestras propias acciones , pero Dios nos las pondrá to-
das delante de los ojos. Quántos pecados tenemos que 
al presente no conocemos, ya sea que ¡amas hayamos 
reparado en e l los , ya sea que los hayamos olv idado. . 
Si los conocemos en estos mismos pecados, quantas cir-
cunstancias , quántos enlaces, quintas consequencias y 
•fectos hay á los que no atendémos! Nada de todo esto 

se te oculta á D i o s ; y esto es lo que nos representará 
con caractéres tan sensibles , que á pesar nuestro lo v e -
rémos según toda su extensión y deformidad. Errores 
de derecho que nos hacen ignorar nuestras mas esencia-
les obligaciones; pero qué hará Dios? Destiuirá todos 
los principios falsos que habrémos seguido; y estas con-
ciencias que nos hactmos de que estamos seguros, y 
con las que nos aquietamos, nos las manifestará llenas 
de injusticia , de preocupación, y de mala fe. Quál se-
rá nuestra acmiracion, y qué dirémos para justificarnos? 
pag. 2 3 3 . 

2. Cui iará el v e l o á nuestras hipocresías, y hará 
que nos conozca el m u n d o , á quien habíamos engaña-
d o con especiosas exterioridades. Esta es la expresa ame-
naza que r.os hace por su Profeta : Yo dcscubnú á toda 
¡a turra tu oprobrio. Esto e s , tus artificios , tus fraudes, 
tus imposturas, tus cabalas y abominaciones. A lguno 
se creería perdido sin recurso , y quedaría lleno de ver-
güenza y de confusión , si lo que ahora oculta con tan-
to cuidado lkgára á sabtr lo , no digo yo el público, 
sino solamente aquella o la otra persona en particular: 
qué s e r á , pues, quando tea necesario que el mundo 
entero lo conozca, y quando sea el objeto de iodo el 
Universo! Seamos al presente sinceros con nosotros mis-
mos para trabajar en conocernos bien , y seámoslo con 
los demás para querer también sinceramente darnos á 
conucer á quien debemos, quiero decir , á los Ministros 
de la Penitencia: este es el mejor preservativo, y el re-
medio mas cierto de que podemos usar, pag. 244. 

Parte 2. L a inflexible .equidad dpi Juicio de Dios, 
opuesta á nuestras flaquezas, y á nuestras relaxaciones. 
Tres relaxaciones hay aun al tiempo mismo que parece 
nos condenamos. Porque nos condenamos y damos por 
culpables, pero al mismo f iempo nos hacemos gracia, y 
querémos que se nos atienda hasta en el Tribunal de 
l a Penitencia Nosotro nos reconocémos pecadores de-
lante de Dios , pero al mismo tiempo considerárnoslo 
que somos según el m u n d o , y pretendemos que se 
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tenga respeto á la qualidad de nuestras personas. Nos 
contésámos culpables y dignos de castigo, pero al 
mismo tiempo querémos que se tenga para con nuestra 
flaqueza, ó por mejor decir , para con nuestra delica-
deza , condescendencia y dulzura. D i o s , pues, nos juz-
gará sin hacernos gracia , sin distinguir nuestras quali-
dades , y aun empleándolas contra nosotros, y sin con-
sultar nuestra delicadeza, ántes bien esta misma será 
el motivo principal de su juicio, pag. 247. 
; 1 . Nos juzgará sin hacernos gracia. Por que? Por-
que entonces obrará solamente la justicia: y de qué nos 
servirán delante de él todas las gracias que habrémos 
sacado como por violencia de los Ministros de Jesu-
Christo 1 pa%. 248. 

2. Nos juzgará sin distinguir nuestras qualidades. 
Porque no tiene aceptación de personas. Pero qué digo 
yo> Distinguirá los estados y graduaciones , pero será 
para juzgar y castigar los Grandes con mas severidad 
que á los demás. Así nos lo ha dado á entender en la 
Escritura, pag. 250. 

3. Nos juzgará sin consultar nuestra delicadeza; o 
mas bien por nuestra delicadeza misma nos juzgará, v i -
tuperándonos lo que es real y verdadero, esto es , que 
era una delicadeza afectada, excesiva, y por censequen-
cia culpable. Amemonos á nosotros mismos; pero amé-
monos con un amor sól ido, tratándonos con toda la 
severidad Evangél ica , i fin de expiar nuestros peca-
dos. Ved por que medio alcanzarémos misericordia, y 
como obligatémos á Dios á que nos trate coa toda su 
paternal bondad, pag. »53 . 

F I N. 

'de Damasco blanco con franjas de oro , y la cenefa interior de 10 
mismo con borlitas iguales. 

Eq cada una bogan 22 Remeros muy bien vestidos de pastalón 
y chaleco de paño blanco , y una casaquilla coita azul coa burjta* 
cuello y solapa rozas, guarnecidas de una trencilla de oro.y por 
todas lafc costuras, y una gorra de Usar azul y roxa con la prepia 
guarnición , borla de oro y p'umage roxo. 

No queria al parecer S. M . diferir ia vista de la Carraca ; y 
para no perder el tiempo , determinó la mi>raa noche del 2 salir 
por tierra i las siete y media de ia mañana siguiente para el Puen-
te de madera del Arsenal: á donde mandó el Sr. Capitán Gene* 
ral apostar una de las Falúas, quedándose la otra en CaJíz para 
todo evento s y dió la orden por medio de su Mayor General de 
la Esquadra el Brigadier D. Juan Josef García, para que se halla-
sen en la Carraca á recibir á S . M. los Gene-rales , Comandantes 
y Oficiales de las Esquadras; y se adelantó S . E. con el Mayor 
General de la Armada el Xcfe de Esquadra D. Manuel Nuáez , y 
el de sh Esquadra i esperar que S. M. baxase del coche, que lo 
verificó k las ocho y media del dia 3 , estando apoyado sobre el 
Purnte en dos alas uq destacamento de Tropa de Marina ¡ y so. 
bre la escala del casarca 'ero otro de Guardias Marina'. 

Fué S. M. acompañado de SS. AA. el Serenísimo Principe de 
Asturias, Ntro. S r . , y de los Serenísimos Iofant:s D. Aotonio y 
Principe de Parma , y despidió el coche y de-.tacameato de Guar-
dias de Corps, quedándose con uno solo , que se colccó co ¡ ¡ Fa-
lúa delante d*. la Cairczi á la vanda de estubor , y eJ G'iardia-
Marina i la de babor, siguiendo ambos a S. M. por el Ar4enal, 
aquel ¿ la derecha , y este á la izquieida. 

En la Falúa patroneada por ei Sr. Capitán General del De-
partan! nto atrave ó S. M. el Caño d: Ja tsla fy atracó i la nue-
va Puerta de tierri, en donde desembarcó sobre uoa muy capaz 
y comoda planchi situada en una batet y cubiert de lona pintada* 

Hicieron tres descargas las Baterías del Arsenal, y pasó S. M. 
por rntre fiia de toda la tropa de la guarnición , que CGnsiste en 
un Batal.on del Regimiento de las Orüeoes Militáis , y aJguoa 
de Marina que se agregó. 
l i Estata ten'ida ia Tropa hacia los Diques , en cuya cercanía 
se había formado un m raoor de cristales , para que S. M. viese, 
«esguardado ce Ja intemperie, dar aguí al Dique, salir una tra-
g a n , y entrar otra: no peimftiendo mas el estado de la marea. 

Vio S. M. con la ms b.-nigna complacencia toda aquella p.r-
te de su Ars:naJ , inclusa la Fab.ica de X'arcia, apreciando el ¿elo 
de los Xcfcs de aquel sitio , y regresó al embarcadero á las 11 
del día, entre lis aclamaciones de todos I05 opéranos, que expre. 

S i -



saban en alegres voces el júHIo de ver i su benéfico Monarca. 
Luego que S. M. y SS. A A . volvieron i la Falúa , gobernada 

siempre por el Sr. D . J u a n de Langara , llcv ndo á su izquierda 
al Excmo. Sr. Marques del Socorro , Comandante Geoeral de la Es-
cuadra de América , empezó á navegar hacia la Bahia , seguida de 
todas las Falúas y Botes de las Esquadras, aquellas con íus ador-
nos de gala, y largas las Insignias , tomo lo iba eo la Real Fa-
lúa el Estandarte Real y los Botes sin carroza con las Banderas 
largas , según estaba de antemano prevenido en instrucción dada de 
í>r:ea del Sr. Capitán General; y por una señal de las de ella se 
formaron dos columnas , que empezaban en las aletas de la Falúa 
de S. M.» dexando el espacio suficiente al decoro y lucimiento. 

En esta conformidad se dirigió S. M. al Navio Trinidad , re» 
cibiendo el saludo de i s voces de VIVA EL RtY , por todos los 
Buques del paso. No se aguardaba á 5. M. en el Navio por pa-
xccer ya tarde : pero como estaba todo prevenido , al ver atracar 
al costado al Real Falúa , despues de la señal de alzar remos los 
demás, se arrió la insignia del Señor Capitan General, y largo i 
golpe de Pito el Estandarte R e a l , y un primoroso engalanado de 
Banderas» y á su imitación todos los Buques. 

Inmediatamente que entró á bordo S. M . con SS. AA. se rom-
pió en el Navio , y seguidamente en todos, el primer saludo ge-
neral de toda la Artillería , que vió S. M. desde la Xoldilla : mani-
festando su benigna complacencia en estas alegres y marciales de-
mostraciones de sus Fuerzas Navales, 

Despues reconoció S. M. prolijamente todo el Navio de popa 
i proa en sus quatro baterías: habiéndose dignado indicar su Keal 
agraio en quaato examinó , y lo examinó toio , de que redunda 
«ina justa sati facción al zeloso Comandante del Navio el Brigadier 
Don Rafael Orozco. 

En esta oca&ion se halhbi entre las vitas con grillos, y cen-
tinela de vista el Granadero N. procesado por haber hecho una muer-
te cara á cara , y coa arma igual: vió este Reo á su Monarca , im-
ploró su Rc<l clemencia, y alcanzó el perdón. 

Al entrar S. M. en Santa Barbara ie dixo el Centinela que no 
se entraba alli con espada, y S. M. le contestó que era buen Sol-
dado , pues querja que las ordenes del Rey se obcde.icscn por el 
mismo Rey. 

Quínda salió S. M. se hizo la segunda descarga general, poco 
despues la tércera, de todos los Buques , precedida caJa naa del 
s»ladode voz. Ya era la una y media , y S. M. ayunaba, por lo 

no se hizo el ex:r:icio de Cañón i go.pe de caxa » y con to-
do su acompañamiento desembarcó S . , M . en de la -l'uerta de Sevi-
l la , dónde.la Ciudad había mandado construir un.Muelle, Flotan-

- ; i te 

qtíe tenía a-tedítaíó en otras ocasiones, no tan dignas de su zelo, 
de amor y de su obligación , hizo construir sobre un espacioso Ta-
blado, al que se subía por dos escaleras opuestas , de doce escalo-
nes cada una } una Pirámide ó Aguja sobre su pedestal, y en el re-
intte ó cúspide una Estatua de Mercurio »simbolizando el Comercio 
Maritimo , pata tu yo efecto ie añadieron á los atributos de este Dios 
de la Gentilidad , una Ancora ; siendo la total altura desde el plano 
de la Plaza de 30 vara% En los quacro ángulos del Tablado , en don-
de se uotan la* varandillas de la gradería con la de los otros dos la-
dos , Labia quatro Estatuas sobre sus correspondientes pedestales , que 
representaban la Religión , la Abundancia , Cortés y Pízarro , deno-
tando que la conquista de las dos Am¿ricas por estos últimos , eo 
donde se estableció nuestra Santa Religión , produxo la abundancia 
haciendo florecer el Comercio. Otras alusiones se habían dispuesto} 
pero ya se ha dicho , y se repetirá mas de una vez , que la falta de 
tiempo no dexó arbitrio. 

En el Pedestal de la Abuja se Ieian en sus quatro lados en le« 
tras trans arentes de colores. En el primero : Vil'A CAHÍOS IV, 
En el segundo: VIVA M A R I A LUIS A DE BOKBON. En el ter-
cero: VIVA EL PRINCIPE, DE A S T U H I A S . Y en el quarto : VI-
VA LA FAMILIA KEAL. 

En los quatro ángulos de la misma Plazi se formaron ofros qua-
tro tablados con sn barandillage , para colocar quatro Orquestas de 
15 instrumentos cada una, que tocaban cada dos alternando todo el 
tiempo de la iluminación. En e tos Tablados <c habían elevado tam-
bién quatro Abujas mas pequeñas , las que habían de haber teñidor 
á su fin una Estatua alusiva al asunto, la. que no se pusieron por 
no haberse podido concluir. 

La Abuja principal, y las quatro pequeñas, pint'das de blanco? 
(porque nmpocose pudo pintar según se había ideado ) estaban ilu-
minadas con dos mil vasos de colores, y trecientas hachas de ccrJ 
de quatro pavilos, en cada una desús tres noches ; lo que junro con 
las luces de la iiuirrna ion de las Casas particulares de Ja misma 
P.'aza hubien lucido mucho , si el ayre , que aquellos días fué re-
cio , y combatía bastante en aquel p*rage , no lo hubiera impedido' 
en parte. 

El frente de la Casa Tribor al del Consulado , sita junto á la PJazi 
de San Agustín , estaba todo colgado de Terciop lo y Damasco car-
me- í , en cuyo centro h<bii un Dosel de lo mismo , coa el R - I 
Retrato de S. M. y la iiumía cion era de cinqümta hachas de cera 
de quatro pavilos c<da nochr. 

Eu el fin de I " Cailc Ai-cha , docd: <e divide y principia la CaUe 
de Cim:Jia y la de la Verónica , la Universidad de Corredores de cs-
tcCom.rcio formó dos Ateos Tr iunfá is , que nacían de qu.tro her-
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